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RESUMEN 
El escritor japonés Yasunari Kawabata manifiesta en su literatura la antigüedad de la cultura 
nipona, dándole prioridad al contexto social, cultural y de género, que engloban tradiciones 
milenarias, las cuales, aún son desconocidas para la cultura de Occidente.  Mediante las obras de 
Kawabata se descubre el deseo por regresar a periodos arcaicos de la historia del pueblo nipón, a los 
inicios de su identidad tan ambigua para Occidente. Kawabata explora las emociones y sensaciones 
del ser humano, busca los anhelos furtivos y el deseo es primacía.  El ero guro nansensu (erotismo, 
grotesco y sin sentido o velocidad) es la rúbrica de este genio, pues, de esa forma devela la 
intimidad de su sociedad y su manera de vivir la sexualidad como fuente natural o proceso de vida.  
A través de la literatura de Kawabata la mujer en todos sus sentidos es apreciada, por su   
inteligencia, virtud para ser el baúl de las tradiciones de su pueblo, y por ser emblema de   
inspiración para crear las más bellas historias.  La literatura de Kawabata muestra la idiosincrasia de 
un pueblo lleno de belleza, de tradiciones que construyen la identidad nacional de las nuevas 
generaciones, pero sobre todo, revela el equilibrio social que  mantiene latente a una cultura que 
desea descubrir sus secretos para ser entendida y admirada.  
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ABSTRACT 
Japanese writer Yasunari Kawabata displays in his literature the antiquity of the Nipon culture, 
giving priority to the social context, culture and of genre, which include millenarian traditions, 
which are unknown for the occidental culture. Through the Kawabata’s works, we discover a desire 
to return to archaic periods of the Nipon society, in the beginning of their society so ambiguous for 
the Occident. Kawabata explores the emotions and sensations of the human being, searching the 
furtive longings and the desire as primary. The ero guro nansensu (No-sense, rude eroticism) is the 
main characteristic of this genius, because in this way reveals his society intimity and their way of 
living their sexuality as a natural source or a life process. Through Kawabata literature the women 
in all their sense are appreciated, for their intelligence, virtue to be the safe-deposit box of their 
Culture traditions, and being inspiration allegory to create the most beautiful stories. The 
Kawabata’s literature shows the idiosyncrasy of one society full of beauty, traditions that build the 
national identity of the new generations, but above all, reveals the social balance that keeps 
smouldering one culture who wants to discover their own secrets to be understood and admired. 
 
CLUE WORDS:     JAPANESE EROTICISM, NIPON’S WOMAN, JAPANESE LITERATURE, 
GEISHA, ANCIENT JAPAN.  
 
       Traducido por: Prof. Thomás Ayala Quinatoa  





Japón es un país ancestral donde las fuentes naturales de vida se combinan con la disciplina de una 
sociedad para formar una comunidad fiel a su identidad e idiosincrasia,  promoviendo así las 
tradiciones que se ven extintas en las nuevas generaciones, debido a la influencia de Occidente 
después de la Segunda Guerra Mundial. Este hecho histórico da inicio a movimientos literarios 
radicales que promueven el regreso del “Bello Japón”, es decir, el Japón ancestral donde las 
tradiciones eran respetadas y sobre todo, donde Occidente no influenciaba a la cultura nipona. 
 El  movimiento literario nipón  más importante para la literatura contemporánea fue creado luego 
de la Segunda Guerra Mundial, es la Escuela de las Nuevas Sensaciones, fue un grupo de 
intelectuales a quienes se les denominó como “escritores de Pos – guerra”, la motivación de estos 
escritores fue el dejar un legado por medio de sus obras, en las cuales se manifieste lo bello y 
sublime de los periodos antiguos de un país autónomo y en crecimiento, e impregnar  en su 
sociedad el anhelo por regresar a ellos.  
El movimiento de las Nuevas Sensaciones, promulgaba el encuentro equitativo del ser humano con 
la naturaleza a través de los sentidos, llegando a una “iluminación”, la verdad y el conocimiento,  
por medio de preguntas y respuestas, donde el maestro Zen enseña la sabiduría y ayuda a su 
discípulo en el camino a ella. La teoría de este movimiento literario se fundamenta en la religión 
budista y sintoísta, que son las principales devociones en Japón. 
La escuela de las Nuevas Sensaciones o Percepciones, disfrutó de grandes literarios en sus filas, 
como Yukio Mishima y Yasunari Kawabata, pero es el maestro el que prevalecerá en las nuevas 
generaciones y sus obras serán las que influyan  no solo a la cultura japonesa sino que trascenderá a 
Occidente, para enseñar la verdad de su cultura y de su vida.  
El “maestro de la tragedia” sobre nombre con el que sería conocido Yasunari Kawabata, otorga a la 
humanidad obras en la que se manifiestan lo cotidiano e inverosímil de su cultura, lo inentendible 
en cápsulas, para  poder comprender la ambigüedad del pueblo nipón a través de historias trágicas y 
bellos paisajes que develan un Japón más simple y humano, que el Japón dibujado por los 
occidentales.  
El estudio de la literatura de Yasunari Kawabata se centra en el contexto donde se desarrollan las 
obras; los temas  repetitivos son los indicadores con los cuales se ha trabajado cada historia, 
descubriendo así, un Japón detenido en el tiempo y una sociedad fiel a los principios de comunidad 
y no de individualidad.  
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Yasunari Kawabata muestra  un pensamiento conservador e inclinado a recuperar la belleza de su 
pueblo, y esto, se manifiesta en cada obra realizada por él, por ello, es indispensable dividir el 
estudio en tres grandes secciones, las cuales engloban la importancia de la literatura oriental.  
La primera sección se denomina “El contexto social cultural de las obras de Kawabata” en la cual, 
se distinguen los principios que construyen a la sociedad nipona, entregada a la disciplina y la 
tradición antigua. Las obras de Kawabata están llenas de religiosidad, es visible el aprecio del 
escritor hacia la religión del sintoísmo, siendo ésta la primera religión instaurada en Japón, en la 
cual se generan los primeros kamis (dioses) de los nipones, que posteriormente, compartirían atrio 
con los principios  del budismo, lo cuales se arraigaran en toda la sociedad japonesa. 
Kawabata en sus primeras obras rescribe la realidad de su comunidad según su visión, descubriendo 
así, las falencias de un Japón influenciado por Occidente, los barrios azotados por la pobreza y los 
fenómenos naturales son los primeros en ser seducidos por el ambiente libertino que posee los 
países extranjeros, como el caso de Asakusa, barrio donde la denuncia social es prioridad, aquí los 
secretos y anhelos más escabrosos del ser humano se convierten en una vorágine. 
Después de experimentar la denuncia de una sociedad desenfrenada, el escritor muestra y rescata en 
sus posteriores obras lo histórico y sublime de las tradiciones y costumbres que aún perduran en su 
sociedad,   tratando de ganarle la guerra al tiempo, y así, permitir que perduren  los periodos bellos 
que forjaron una Japón indescriptible e incomprensible para los demás, a través de la literatura de 
Kawabata. 
Rescata en cada una de sus obras, independientemente de la historia que desea contar, los paisajes 
más bellos y llenos de tradición, que significan para él y su comunidad el regreso a etapas 
entrañables donde Japón es la preponderancia y el ejemplo de Oriente. Exponiendo parajes como el 
lago Biwa, el más extenso lago que poseen los nipones, las ciudades de Tokio y Kioto son los 
espacios centrales de las historias, dos ciudades que fueron insignes en los periodos Tokugawa y 
Kamakura, por ser respectivamente las capitales durante el gobierno de estos clanes.  
Kawabata se inspira en las épocas más resplandecientes de la historia de su país, donde las artes y la 
literatura desarrollaron las costumbres ancestrales que desea rescatar para las novas generaciones, 
quedándose con su pensamiento conservador, y es conservador en la medida que no acepta cambios 




La sección subsecuente se titula  el “Ero guro en las obras de Kawabata” a diferencia de la visión 
occidental, que pornográfica todo lo que tiene que ver con sexualidad, los japoneses estimulan las 
relaciones afectivas y sexuales  entre individuos como un proceso natural de gozo y reproducción, 
manifestándose así, el contexto de la fertilidad,  arraigado en tradiciones primitivas niponas con 
fiestas hacia los kamis que permiten la reproducción natural y humana de lo que les rodea. 
Tradiciones que lamentablemente se han mermado por la intromisión occidental, y que ahora se 
observan como una simple fiesta turística en fechas especiales del calendario nipón.  
Los términos Ero y guro poseen lazos entrañables con el erotismo y lo grotesco, que no son nuevos 
para la sociedad japonesa, pues, esto se practicaba desde la antigüedad, y como casi todo en este 
país, ha sido incomprendida la manera que poseen de vivir la sexualidad y su intimidad. El erotismo 
japonés es un camino de la seducción al romanticismo, pero solo se verá esta acción en la intimidad, 
ya que, frente a las demás personas los actos  de afecto no se demuestran, pues, para la sociedad 
nipona, esto es tan intrínseco, personal que el gozo sólo llega  en esta íntima seducción.  
La homosexualidad es un eje importante en la temática de Kawabata, y ya que en sus últimas obras 
es repetitiva, se debe demostrar la importancia de la misma. El escritor no intenta ocultar o develar 
un secreto personal, más bien, desea hacerla comprensible ante los ojos fustigadores de Occidente.   
La homosexualidad no es un acto risible forjado en una sociedad contemporánea,  sino que, es la 
relación entre dos individuos del mismo sexo que gozan a plenitud de un proceso natural. Los 
nipones denominaban homosexual al acto de la relación y no al individuo que lo practica, el 
prejuzgamiento  al momento de decir que una persona es homosexual, proviene de la influencia 
occidental después de la Segunda Guerra Mundial, como en muchas culturas las relaciones entre 
personas del mismo sexo se consideraba pura, y la cultura japonesa no queda rezagada de esta 
visión del sexo. 
Los nipones en la sexualidad poseían un gran parecido con los griegos, pues, el budismo predicaba 
a sus monjes que debían abstenerse de relaciones sexuales con las mujeres porque ellas provenían e 
incitaban al pecado, por ello, los monjes desencadenaban  su deseo con otros hombres. Los 
primeros en fomentar este pensamiento fueron los filósofos griegos que destinaban a la mujer en un 
rango inferior.  
Kawabata transmite el amor puro entre los seres, independientemente del género que posean,  y 
enseña la idiosincrasia de su pueblo con respecto a los actos naturales que en la vida se dan. El 
erotismo está encaminado a la comunicación gestual y corporal de los individuos que se aman, 
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construyen un puente entre el placer y la naturaleza, encontrando así la armonía entre la belleza 
(cuerpo) y lo natural (proceso de vida).   
La tercera sección se denomina la “Situación de la mujer en Japón  a partir de las obras de Yasunari 
Kawabata” en la cual se exterioriza la admiración del escritor hacia la literata Murasaki Shikibu, 
quien fue una insignia para la cultura japonesa y enriqueció a la literatura de su país. La inteligencia 
y hermosura de esta escritora son las principales características que se refleja en las protagonistas de 
Kawabata o como él las denominaba “sus criaturas femeninas”. 
Rescataba la esencia de la mujer nipona y la situaba como el emblema de las tradiciones 
ancestrales, las mujeres son las encargadas de custodiar y reproducir a las nuevas generaciones las 
costumbres de sus antepasados, entre las que se encuentran la ceremonia del té, los rituales budistas 
y sintoístas para funerales, las geishas, la pintura tradicional japonesa, el juego del Go entre otras.  
La influencia de Occidente a impregnada en ciertas esferas sociales japonesas la discriminación de 
género y su inequidad, pero es el presente nipón quien utiliza y margina a la mujer, la situación de 
ellas en periodos anteriores eran muy diferentes, y desde ese punto de vista Kawabata trabaja en sus 
obras, mostrando una mujer en equidad con el hombre, desempeñando papeles diferentes pero con 
el mismo grado de importancia dentro de su sociedad; se redime a  la mujer japonesa a través de las 
obras de Kawabata, revelando su inteligencia, virtudes y dones para proteger a su comunidad y 
mantenerla pulcra, transformándose en transmisora de tradiciones y preservadora de las mismas.    
Las criaturas femeninas del escritor poseen sensibilidad,  ya que representan la parte bella de su 
sociedad, están bajo el manto de las artes, algunas son maestras y aprendices de pintura, otras 
forman parte de teatros ambulantes y kabuki, sin embargo, la mayoría de protagonistas encajan en 
el mundo emblemático de las geishas,  siendo un entorno  ambiguo para su comprensión, siempre 
buscan la catarsis por medio del amor, son amantes que olvidan sus yerros mediante el arte,  viven 
su vida en soledad, esperando como la Penélope de Odiseo, el regreso de su amor tras un largo 
viaje.  
Las obras de Kawabata demuestran que la mujer nipona posee la misma jerarquía  que el hombre, al 
ser una sociedad de conjunto y no individualista, los japoneses otorgan equidad al papel que 
desempeñan los individuos dentro de su sociedad. La mujer japonesa es la belleza idealizada, no 






1) Planteamiento del Problema  
La literatura universal engloba los mejores textos conocidos por el ser humano provenientes de 
diferentes culturas, que han llegado a ser emblemas y modelos para escritores nacientes. En la 
carrera de Ciencias de la Lengua y Literatura los docentes afianzan el conocimiento que occidente 
nos heredó, es decir, se trata la historia de la literatura desde los antiguos  griegos hasta la literatura 
concerniente  al Ecuador.  
La literatura de Oriente, se estudia en rasgos menores, citando algunos nombres orientales que han 
trascendido en otros países, pero no se profundiza en los temas que estos escritores comparten en su 
literatura. No se conoce el contexto social ni cultural en el cual trascendieron y tal vez tomaron 
como inspiración para crear su bello arte.  
Se habla concretamente de autores que se consolidaron como herméticos a la influencia de 
occidente, que, mediante sus obras plasman su cultura  para la posteridad de sus generaciones, y 
esas tradiciones que están a punto de desaparecer y que permiten sostener la identidad cultural de su 
país. 
Los escritores japoneses son el nuevo círculo de conversación entre los lectores, por la fuerza de su 
contenido y por la abundante transmisión de conocimientos a través de su obra. De un día para otro, 
las nuevas generaciones toman a oriente, en especial Japón, como el país modelo en todos sus 
sentido. De ahí, que nace la necesidad de entenderlos por medio de su literatura y disfrutar de sus 
tradiciones tanto en lo malo como en  lo bueno. 
Yasunari Kawabata, es el emblema de los escritores  orientales con una nueva perspectiva, que 
repercutió en su país y fuera de él, no se toma como escritor modelo solo por ser el primer premio 
Nobel de Japón, sino, por el peso literario; que pudo cambiar pensamientos nipones y que ahora 
llega a occidente como uno de los escritores contemporáneos más atractivos a los ojos juveniles.  
Se hace importante entonces, el estudio de escritores como Kawabata y sus obras para poder romper 
el muro invisible sobre el pensamiento nipón, siendo así, la vía más interesante para llegar a los 
jóvenes que siguen adentrándose en el mundo nipón en sus diversas formas literarias tal es, el 
manga, el anime y la literatura, llevar a cabo este estudio con un  tan versátil como Kawabata es 
importante, pues él experimenta la diversidad literaria en las mismas formas que los jóvenes. Sus 
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obras por su valor, y para que no se pierdan en el tiempo, han sido catapultadas como mangas, 
novelas de revista y hasta en la cinematografía, no hay otro escritor que haga conocer mejor su 
“Bello Japón” como Kawabata a través de sus novelas  cortas y estridentes, donde el amor, la 
violencia y lo erótico siempre se mezclarán con las tradiciones milenarias y su propia vida.  
2) Formulación del Problema 




Estudiar la situación de la mujer en Japón  a partir de la literatura de Yasunari Kawabata para la 
compresión de la idiosincrasia nipona y el desarrollo femenino en su cultura. 
3.2 Específicos 
a. Comprender el papel de la mujer en la sociedad japonesa antigua para la comparación de su 
desarrollo en la actualidad. 
b. Analizar las características de cada personaje femenino en las obras de Yasunari Kawabata para 
el conocimiento del rol de la mujer en su época. 
c. Identificar la motivación intelectual de Yasunari Kawabata para comprender las características de 
los personajes de sus obras.  
4) Preguntas Orientadoras 
¿La mujer nipona se desarrolló como ente cultural o quedó rezagada como objeto de inspiración? 
¿Las obras de Kawabata son la recopilación de historias imaginarias o relatos que cuentan la dura 
lucha de su sociedad por no perder su identidad? 
¿Kawabata escribe sobre temas que la mayoría de sus compañeros literarios componía? 
¿Existe suficiente información para entender los temas dentro de las obras de Kawabata? 





Yasunari Kawabata  es un escritor nipón, fue el primer japonés en ganar el Premio Nobel de 
Literatura en 1968, ha creado un estilo de literatura fundado en la nueva escuela de las sensaciones. 
Escritor que en estos últimos años ha sido revivido de las cenizas para ser estudiando, como uno de 
los mejores novelistas contemporáneos.  
El estudio de su literatura abarca las tradiciones antiguas del Japón, muestra la idiosincrasia de un 
pueblo disciplinado, apegado fielmente a sus costumbres ancestrales, y la evolución de los 
individuos en una realidad y cultura que en occidente es muy incomprendida. 
Yasunari Kawabata es uno de los pocos escritores que penetra en las venas de sus personajes y en 
su psicología, haciéndolos idénticos a la realidad dejándoles tener vida propia. Por medio de sus 
obras se conoce a la mujer japonesa, algunas bajo el yugo enceguecido del hombre y otras bajo las 
reglas del placer. También conocemos el intento del escritor por hallarla armonía entre el hombre, 
la naturaleza y el vacío, principios ancestrales que van de la mano con el pensamiento de los 
nipones, que se refleja en su literatura.  
Se hace trascendental el estudio de sus obras, para conocer y descubrir los secretos de un Japón 
antiguo, que por sus costumbres disciplinadas mantiene a la mujer en rezago a comparación con el 
hombre, mujer que deja percibir su situación en su sociedad.  
Comprender la situación de una mujer oriental es más difícil, la lucha que han  realizado todos estos 
años, para ser tomadas en cuenta y convertirse en factores activos del desarrollo  de su sociedad, 
solo puede entenderse por medio de la literatura fiel de Yasunari Kawabata, que refleja la sociedad 












MARCO TEÓRICO O FUNDAMENTACIÓN CIENTÍFICA 
1) Antecedentes 
Las culturas orientales por tradición milenaria han sido consideradas como sociedades sabias y 
llenas de disciplina, características que las han llevado a ocupar un puesto importante entre los 
occidentales. Tal es, la importancia que ha tomado la cultura japonesa,   con la influencia de su 
diverso arte en la  cultura occidental.  
La literatura japonesa ha sido catalogada como hermética e incomprensible por no coincidir con los 
mismos principios ni tradiciones de occidente. Pero, la riqueza cultural y ancestral que conserva 
cada uno de los textos literarios nipones superpone una tradición milenaria  que gusta a los jóvenes, 
quienes buscan algo diferente en donde  puedan reflejarse.  
La literatura japonesa “se desarrolló principalmente en forma de novela, poesía, ensayo y teatro. 
Este desarrollo se divide habitualmente en los periodos Yamato, Heian, Kamakura – Muromachi, 
Edo y Moderno”1; estos periodos consolidaron la identidad nipona tal cual se la conoce en la 
actualidad.  
El periodo Yamato se caracteriza por “la composición de baladas, rezos rituales, mitos y leyendas. 
Que posteriormente fueron recogidas en Kojiki obra de O no Yasumaro, luego, aparece el Nihon 
Shoki o Nihongi (Crónica del Japón, 720), escrita en chino. Estas obras son las primeras historias de 
Japón y explican el origen del pueblo japonés, la formación del Estado y la esencia de la política 
nacional. Aunque las dos obras parten de los mismos materiales míticos e históricos, Kojiki está 
destinada a los japoneses, mientras que Nihon shoki, que muestra influencia del pensamiento chino, 
tiene una perspectiva más amplia. 
El periodo Heian  se considera la edad de oro y de enriquecimiento para la corte e imperial y su 
destacado arte, especialmente  la poesía y la literatura. “Surgió un nuevo tipo de literatura entre la 
sociedad aristocrática de la corte. La Kokinshu (Colección de poemas antiguos y nuevos, 905) 
refleja claramente el cambio de actitud desde aquella sinceridad personal, que caracterizó al periodo 
anterior, a una de empatía con la esencia de las cosas, un lazo que unía la naturaleza y los seres 
humanos. Las obras principales de la literatura del periodo Heian aparecieron a fines del siglo X y 
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comienzos del XI, en especial Genji monogatari (Cuentos o Historia de Genji, c. 1010), de 
Murasaki Shikibu, y Makura no soshi (El libro almohada, que había que entenderlo como ‘Notas de 
cabecera’), de Sei Shonagon, otra dama de la corte. La Historia de Genji, un detallado retrato 
panorámico de la vida en la corte, se puede considerar la primera novela importante de la literatura 
mundial”2; y una de las obras más influyentes en los escritores nipones contemporáneos.  
El periodo Kamakura fue caracterizado por su  primer gobierno militar y la aparición de los 
samuráis como personajes notables de la sociedad, en este periodo se consolida el amor nacionalista 
de los japoneses por su “bello Japón” tras derrotar a la primera invasión mongola.  “La primera de 
varias antologías imperiales de poesía, la Shin kokinshu (Nueva colección de poemas antiguos y 
modernos, 1205), recopilada por Fujiwara Teika, refleja el cambio de actitud nacional y literaria a 
un estado de ánimo melancólico y solitario. Los eruditos japoneses utilizan el término de yugen 
(misterio y profundidad), que tiene claras referencias religiosas, para caracterizar toda la literatura 
de este periodo. Uno de los poetas principales de esta antología es una figura religiosa, el monje 
Saigio”3. 
Entre los últimos periodos de  la historia del Japón son el Edo, que se caracteriza por declarar la no 
intromisión de ningún país europeo u occidental en el gobierno nipón, que alejó a los japoneses casi 
cuatro siglos de los demás países, demostrando así, que se valían por si solos y mantenían una 
buena estabilidad. La literatura aflora con las primicias  “de una prosa  obscena y mundana de un 
carácter radicalmente diferente al de la literatura del periodo precedente. La figura más importante 
del periodo fue Ihara Saikaku. Hombre lascivo y sin linaje (1682) es una brillante obra de literatura 
erótica, en prosa, llena de humor y agudeza que presenta una visión panorámica de la vida sensual 
de la sociedad de mercaderes”4, aparece también otro autor muy famoso de poesía haiku, el poeta 
Basho que viaja a remotos lugares y componía de acuerdo a lo que sentía y vivía en esos lugares. Y 
el periodo Moderno en donde los escritores japoneses han recibido influencia de varias culturas 
foráneas, especialmente de la occidental. 
Sin embargo, en la edad moderna japonesa, surgen poetas que proclaman el retorno a su “bello 
Japón”, sin influencia de occidente, que ha mermado las tradiciones y la identidad nipona. Entre los 
escritores que poseen una perspectiva y sensibilidad nueva está Yasunari Kawabata.  
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La propuestas del escritor Kawabata, apuesta “por los malentendidos del amor, la esplendidez de los 
ríos, la luna y el pasto, esa belleza inalcanzable que perciben mejor que nadie los moribundos de 
cuerpos amarillentos y de olor nauseabundo”5, que refleja el deseo de amar y ser amado, pero sobre 
todo que deja la imaginación fluir ante el juego violento de la seducción. Temas en los que 
incorpora el retrato de un Japón milenario, donde las sociedades imperiales y sus tradiciones 
priman. Kawabata llega con las características de la literatura  de los periodos Heian, Kamakura, 
Edo y Moderno, dando un estilo propio para convencer a su sociedad de regresar al sueño de su 
Japón antiguo, y plasmar así  en las generaciones que lo leen los preceptos de un maestro zen, que 
juega con las ramas del arte e incluso de la vida. 
2) Fundamentación Teórica 
2.1) Género 
El Japón moderno está regido por la meritocracia o igualdad de oportunidades, que ha generado un 
índice de desigualdad de género. Existe un alto grado de discriminación contra las mujeres, y para 
los estadounidenses los nipones son considerados como la sociedad más sexista. Pero, se habla de 
un Japón que después de la Segunda Guerra Mundial fue influenciado por occidente, degradando 
así varias tradiciones ancestrales que mantenían el equilibrio de género, tradiciones que no 
fomentaban ni el machismo ni feminismo, sino que otorgaban un estatus grato a cada función que 
desempeñaba el hombre y la mujer. El Japón moderno es muy diferente del Japón ancestral,  en 
práctica de valores, trabajo y género.  
El Japón ancestral o antiguo, pudo estar gobernado por hombres que llevaban las riendas del país, 
sin embargo, la mujeres jugaba un papel muy importante para ellos, para quienes gobernaban eran 
necesarias  las mujeres muy preparadas que ayuden al manejo de su pueblo. No existía la 
segregación por ser mujer como en la actualidad, pues, el trabajo o la ocupación de la mujer 
anteriormente, resultaba importante para la sociedad y su cultura, siendo ejes permanentes del arte y 
líderes. Características que han desaparecido en el Japón actual, pues la intromisión occidental ha 
hecho, que la sociedad nipona crea que la mujer puede mantener un estado laboral bueno, siempre y 
cuando no tenga hijos ni se case, pues, al suceder esto, la mujer está predestinada solo para el hogar 
y la segregarían de su labor ejecutiva.  
El Japón antiguo mantenía a la mujer como el lazo entre la belleza y la armonía, el trabajo de estas 
mujeres, hicieron a Japón  rico en su arte, literatura y sociedad, eran un símbolo para su cultura. Sin 
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embargo, no se puede ocultar que son muy pocas las oportunidades de decisión que podían tener, 
pero difiere de la actualidad, ya que no era tan grotesca la forma de tratarla como ahora. Hoy en día, 
no son símbolo social, más bien son, elementos de la sociedad que algún día serán utilizadas para 
algún crecimiento corporativo. La mujer japonesa antigua siquiera gozaba y disfrutaba de ser parte 
de su sociedad, y de haber tenido libertad para formar  tradiciones y mantenerlas vivas hasta el día 
que pudieron. Ser símbolo es muy diferente de ser elemento.  
La mujer nipona antigua, tiene la sutileza y cortesía pegadas a su buena educación, pues no se habla 
en voz alta, lo cual manifiesta vulgaridad, siempre saluda con una afable sonrisa para desear 
felicidades en el día. Aprenderá lo más importante de quien tiene más experiencia, pues la edad ha 
dado a cada mujer lo necesario para enseñar a las futuras generaciones,  se adaptan si mayor 
problema a su nueva vida o a los cambio, a diferencia de los hombres que son menos versátiles y 
reacios al cambio.  
La modernidad en la mujer nipona le ha hecho perder su gracia y elocuencia, pues las ropas 
modernas las hacen parecer normales, no develan algún garbo que las haga lucir mejor que otras 
mujeres. La mujer del Japón antiguo utilizaba su kimono a diario, preparado especialmente a 
medida de su cuerpo, con colores y estampados que dejaban ver el amor por su país, por sus 
paisajes y sakuras, dándoles una belleza inmaculada. En todo lugar mantuvo su feminidad, a 
diferencia de americanas e inglesas, que a veces son un tanto grotescas en sus formas y ademanes.  
La historia demuestra que tanto la mujer como el varón podían ser líderes de sus respectivas 
familias, sin embargo, la mujer ha tenido que ir acoplándose a las diferentes épocas, por ejemplo, en 
el periodo Nara tuvo más oportunidad el hombre para pertenecer a la nobleza y ser líder familiar, 
pero la mujer, no quedaba estancada, pues su inteligencia la llevaría a ser eje social, en las 
diferentes etapas de Japón, la mujer practicó diferentes artes donde serian líderes y fundadoras de 
tendencias como: Murasaki Shikibu gran escritora, que influye hasta la actualidad en escritores 
nipones, y es una referencia mundial  de la literatura japonesa. Otro claro ejemplo son las Geishas, 
actualmente son un grupo minoritario, pero antiguamente, toda mujer  quería pertenecer a este 
círculo cultural muy grande, pues, a diferencia de los occidentales que definieron a las geishas 
como escuetas  prostitutas, se sabe que, la mujer Geisha, es muy preparada, posee talentos artísticos, 
“Tradicionalmente y hasta épocas muy recientes, la geisha empezaba su formación a la edad de 
siete años y cuando estaba suficientemente preparada sus padres la llevaban a una casa de té, donde 
trabajaba durante años obligada por un contrato. La geisha atendía las fiestas masculinas y 
entretenía a los invitados con canciones, danzas, recitales de poesía y una agradable conversación. 
Rara vez podía romper su contrato, a no ser que se casara. Después de la II Guerra Mundial, sin 
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embargo, este tipo de venta se volvió ilegal y la práctica desapareció. Todavía existe la profesión de 
geisha, aunque en otras condiciones.”6  
Las Geishas eran mujeres muy estudiadas, pues de sus conocimientos e inteligencia dependía la 
distracción que le proveyera a su cliente, aclarando que nunca tenía relaciones sexuales con sus 
clientes, a menos que ella mismo lo quisiera, pero la mayoría de geishas no se involucraban de esa 
manera con sus clientes. La formación de las geishas estaba enfocada en las artes, dominio de la 
danza, canto y música,  así como el vestido, maquillaje y conversación. Erróneamente se mencionó 
que la geisha trabaja prostituyéndose, a pesar, de que en la actualidad no sean una mayoría, sus 
valores culturales no han cambiado, viven de su inteligencia y representan el símbolo ancestral que 
ha perdido Japón en su modernidad.  
Al inicio las geishas en su mayoría eran hombres, estos fueron conocidos como taikomochi y, 
empezaron a declinar en los años 1800, y las geishas femeninas empezaron a crecer en gran 
número. Las geishas no sólo atienden a  hombres, también forjan buenas relaciones con clientes 
mujeres, que incluso las animan para presentarse en fiestas infantiles.  
Las diversas religiones que tuvo Japón, también fueron culpables para generar la desigualdad de 
género, pues, según el Confucionismo “Las mujeres dentro de casa y los hombres fuera de casa. 
Esta forma de pensar caló mucho en los japoneses y aun persiste de alguna forma en la sociedad 
actual japonesa.”7 
En el libro Bushido: the soul of Japan de Inazo Nitobe -escritor educado en una familia de 
samuráis-  presenta la idiosincrasia nipona y  educación, que para occidente es muy complicada de 
comprender. En este libro hay un capítulo que habla sobre la posición de la mujer en la sociedad 
nipona, el capítulo se titula “La sumisión por el bien de la comunidad”, en el cual el escritor 
manifiesta que la mujer vive para su marido, y tiene una meta clara de la cual no debe desprenderse. 
Pero, su marido posee la misma obligación, pues él vive enteramente para su jefe (hablando en la 
época de los samuráis),   y daría hasta su vida por esa obligación, entonces, el bienestar individual 
queda relegado por la  prosperidad de toda una sociedad, ya que cada individuo posee su función, e 
independientemente de que sea mujer u hombre, si no la realiza pone en peligro a su comunidad, se 
entiende entonces, que las funciones de la mujer nipona son  de vital importancia al igual que las 
funciones de los varones, lo que difiere del pensamiento occidental  que dispone la competencia 
individual y no el desarrollo para una comunidad.  
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La mentalidad japonesa está regida  a bienestar común y la colaboración en equipo. “Un japonés no 
considerará machista que la mujer tenga que hacer el trabajo del hogar, al igual que no verá 
feminista que el hombre tenga que trabajar cada día en la oficina. Simplemente ambos hacen lo que 
se supone que deben hacer.”8 Ya que sus la función del hombre y la mujer son de igual importancia, 
el individualismo no existe, por ende los términos  “machismo o feminismo no caben en el 
pensamiento del Japón antiguo” cuando se busca el bien común. Los occidentales juzgan las 
culturas que son diferentes con una balanza donde pesan los propios valores individuales, dejando  
así la mente cerrada para aprender que cada cultura posee su balanza social y sus funciones 
definidas.  
2.2) Homosexualidad 
La sociedad nipona no consideró la homosexualidad como un pecado, ni fue mal vista ante las 
normas de convivencia. Cuando Japón trató de equipararse con occidente, en el período Meijí, fue 
cuando las normas de la sexología occidental influyeron en la cultura japonesa.  
La forma más pura del amor, en el Japón antiguo,  fue considerada el afecto entre hombres. Durante 
el período  Edo los términos shudo, wakashudo y nanshoku, se usaban para denominar la acción 
individual de estar con una persona del mismo sexo, mas, no para nominar un gusto específico, era 
un comportamiento individual.  
La homosexualidad nipona está registrada en su mayoría en obras literarias y no en estudios 
especializados. Sin embargo, “las referencias literarias oscuras hacia el amor al mismo sexo son tan 
sutiles que terminan siendo poco fiables; otro aspecto a considerar pueden ser las declaraciones de 
afecto por amigos del mismo sexo, que eran comunes en aquellos días.”9  
Aunque en las fuentes ancestrales no se especificaba el tipo de relación entre las personas del 
mismo sexo, en el periodo Heian empieza a aparecer las primeras crónicas  acerca de la atracción 
hacia individuos del mismo sexo, un claro ejemplo se encuentra en Genji Monogatari de Murasaki 
Shikibu: 
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“Genji acercó al joven junto a él... Genji, por su parte o por lo menos 
la autora fue informada de esa manera, encontró al joven más atractivo que su fría 
hermana.”10 
También surge el “Cantar de Heiki”, que manifiesta la batalla de Ichinotani, donde Atsumori “es 
asesinado por un enemigo que se había enamorado de él con sólo mirarlo.”11 
“En 1687, el Nanshoku Okagami (El gran espejo del amor entre hombres) de Ihara Saikaku, quien 
aseguraba que el amor entre hombres jóvenes era anterior al heterosexual.”12 
En este periodo, también surgen diarios de la corte donde se encuentran descritos actos 
homosexuales, inclusive se manifiesta el hecho de poseer hermosos jóvenes sólo para el  uso sexual 
de los grandes Emperadores, esto, afirma que la cultura ancestral nipona no objetaba aquellos 
comportamientos, pues, ningún daño hacían a nadie, y más, si los mismos Emperadores lo 
practicaban.  
No sólo las normas sociales juegan un papel importante en la aceptación de la homosexualidad, 
pues,  la religión es un factor que volvió cotidiana esta práctica, ya que al parecer los monasterios 
budistas fueron los primeros  en iniciar estas actividades homosexuales. El primer monje 
mencionado en la historia por ser supuestamente quien introdujera en nanshuka (homosexualidad), 
tras su regreso de China, fue “el gran héroe Kūkai, fundador de la secta budista Shingon”13 
El término castidad era conocido en las variadas religiones del Japón antiguo, del Shinto, del 
Confucionismo y del Budismo, pero al parecer para los monjes este término no aplicaba a las 
relaciones con individuos del mismo sexo, tanto que, surgieron los Chingo Monogatari, cuentos 
cómicos muy populares acerca de las relaciones de los monjes con los jóvenes monaguillos.  
El amor puro que mantenían los monjes con sujetos del mismo sexo, se manifestó en la élite militar 
de Japón y fue muy común en los samuráis, “donde era costumbre para un joven samurái ser 
aprendiz de un hombre mayor y más experimentado. El joven samurái sería su amante por muchos 
años. A esta práctica se la llamaba como shudō, el camino del joven, y fue mantenida en alta estima 
por la clase guerrera. Oda Nobunaga, recordado como un militar ejemplar, se sabe que sostenía una 
relación con uno de sus siervos llamado Mori Ranmaru. La relación entre ambos es aún admirada 
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en Japón por la fuerza y lealtad que Ranmaru mostró a su amo.”14 Luego, la práctica homosexual 
también se irrigaría en las artes, pues los actores kabuki, fuera de su actividad del teatro se 
prostituían, por eso se los denominaba como chicos mosca,  y a veces competían demostrando sus 
favores para conseguir personas influyentes y ricas que los protejan.  
 “Contrariamente a lo que sucede en Occidente, en Japón el sexo no se entiende en 
términos morales, sino en términos de placer, posición social y responsabilidad social.”15 En el 
Japón moderno muchas personas homosexuales por miedo a la discriminación se casan con 
personas de otro sexo, esto se da por la influencia occidental. Actualmente, Japón es calificado 
como el país asiático con mayor número de encuentros homosexuales, tanto hombres con mujeres 
del mismo sexo.  
La homosexualidad era considerada un camino a lo espiritual, desde la intromisión occidental en la 
cultura nipona, el término sufrió un declive y empezó a representar sólo sensualidad.  Japón 
comprendía que las acciones se catalogaban como homosexuales o heterosexuales, mas no,  el 
individuo que las practicaba.  
2.3) Erotismo en clases sociales  
La historia de Japón da a conocer varios estratos sociales conformados en los diferentes periodos de 
su desarrollo, pero es en la etapa del gobierno Tokugawa donde las clases sociales se definieron con 
mayor precisión y no cambiaron por más de doscientos años. El orden de jerarquía estaba liderado 
por los samuráis, luego están los campesinos, artesanos y comerciantes, este rígido orden habría de 
perdurar inalterable varios años.  
En las nuevas clases sociales niponas no se mencionan a los nobles, pues estos, ocupan un lugar 
aislado a lado del olvidado emperador que residía, en el periodo Tokugawa, en la ciudad de Kioto, 
es aquí donde los nobles crean sus propios compendios sexuales, que en su mayoría quedaron 
registrados en los diarios de amor escritos por mujeres, que se dan a conocer más tendidamente en 
el periodo Heian, demostrando así que, la sociedad nipona catalogaba no solo su jerarquía social 
sino que también la sexualidad estaba altamente codificada.  
Para dar verosimilitud a la historia, se debe reconocer que la palabra sexualidad no cumple con las 
características de los amores secretos, del amante que debe encontrar mil formas para ver a su bella 
amante, y consumir su vorágine en un juego romántico y lleno de placer. Por ello, lo más acertado 
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es hablar de erotismo, y el erotismo en la nobleza estaba obligado a iniciar como un juego del 
cazador y la presa, siempre intentando llegar a la meta con  múltiples aventuras y rigurosos detalles, 
los poemas eran la mejor vía de escape para las pasiones, los objetos se volvían fetichismo; no se 
trataba del consumo de pasiones desesperado, sino que, era la táctica de ganar terreno para que los 
ímpetus se satisfagan a través de modos que solo el erotismo era capaz de crear, las mujeres no 
mostraban su desnudez por completo para que el capricho vaya más allá que un mero deseo, y se 
transforme en la búsqueda de belleza.  
Los nobles, hombres y mujeres, vivían en sitios separados lo que no eliminaba la posibilidad de las 
fugas  para encontrarse con sus amantes, es más, esto teñía de pasión al encuentro. Podían tener 
amoríos con varios compañeros y compañeras de cama, y no era mal visto por la sociedad, todo 
estaba permitido.  
El erotismo en las demás clases sociales posee variantes  que permiten diferenciarlas claramente 
entre sí. Los campesinos, al ser un grupo mayoritario y agricultor, poseían ritos sobre la fertilidad, y 
el culto fálico era el principal, para proveer fecundidad a sus tierras y a los integrantes de cada 
familia. 
“En Japón los primeros registros de estas prácticas se encuentran en los fudoki,  recopilaciones en 
chino hechas por orden oficial del siglo VIII, donde están asentados los nombres de lugares en cada 
provincia, junto con sus orígenes, la naturaleza del suelo, sus costumbres y sus viejos relatos.”16 En 
el relato de la provincia Hitachi, en la época de la siembra del arroz, se hace referencia  a un ritual 
desarrollado en el monte Tsukuba, en donde muchachos y muchachas solteras se alineaban para 
recitar poemas, esto fue conocido con el nombre de utagaki, cuando el muchacho recibía un poema 
de respuesta  por parte de la joven soltera,  podían ir a consumar su pasión en el bosque, así se 
cercioraba la fertilidad de la tierra.  
Cuando se constituye el Estado japonés, los cultos fálicos siguen existiendo, en los caminos al 
campo se ubicaban falos de piedra que simbolizaban el poder de procreación. En el transcurso del 
tiempo se fueron creando templos de adoración fálicos, “en estos templos cada año, en especial al 
iniciarse un nuevo ciclo lunar (entre febrero y marzo), se realizaban fiestas donde abundaba el sake, 
fiestas en las que participaba la comunidad, incluso los niños.”17 
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También,  en la primavera  que es el inicio del florecimiento de los cerezos y la abundancia de las 
cosechas,  está estrictamente vinculado con el concepto de fertilidad. Existen muchas formas de 
celebración para los kamis que protegen la fertilidad (sintoísmo). La tradición es pedir vigor, 
fertilidad y salud en general, para ello, se debe trasladar varios monumentos a diferentes templos en 
donde se veneran a los kamis de la buena fortuna y fertilidad. Existe el Kanamara Matsuri (festival 
del falo de metal) se celebra anualmente en Kawasaki, es un ritual de fertilidad que consiste el 
primer domingo del mes de abril.  
En las diferentes etapas históricas de Japón, los templos fálicos se difundieron en las grandes masas, 
ahí acudían mujeres que deseaban tener muchos vástagos, hombres que no querían perder su 
virilidad, personas que habían contraído alguna enfermedad venérea, entre otros.  
En el periodo Edo eran comunes las fiestas que se realizaban a la caída del sol, donde la oscuridad 
llenaba el templo y los integrantes de este festejo podían tocarse el cuerpo con total libertad,  casi 
siempre participaban hombres y mujeres solteros. Los campesinos tenían una costumbre llamada 
yobai (visita nocturna), donde los muchachos hacían visitas sorpresivas a los cuartos de las 
muchachas, y mientras la familia dormía los dos se consumían en el mayor de los placeres hasta el 
amanecer. Pero, el muchacho debía mantener el anonimato pues, si la muchacha demostraba que la 
relación sexual no fue de su agrado, no se queda en ningún compromiso, y el honor de los dos 
estaba a salvaguardado.  
En las comunidades rurales el sexo no debía ser un tema tabú, y de ninguna manera era una acción 
que debía ser escondida, pues, todas las actividades que hacían de manera comunitaria se revestían 
de contenido erótico,  poseían canciones obscenas, como: 
“Después de fornicar, no importa lo que coma, nada sabe tan bien 
Como una vágina.  
Casarse a los 88, 
El sol sale y él todavía no ha hecho el trabajo. 
Ora parece estar presente, ora no; 
Un hueso en el pene. 
Una mujer de 30 años y la campana de un templo; 
Cuanto más se golpe, más gime.”18 
 
                                                          
18
 Sexualidad y estratos sociales en el Japón Pre moderno, Guillermo Quatucci, página 423. 
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En las regiones que en invierno se llenaban de nieve, los adultos y niños se reunían alrededor del 
fuego para contar historias con contenido erótico. Siendo esto, una manera de manifestar la 
vitalidad de una comunidad en avenencia con la naturaleza y sus diferentes funciones.  
 
Inclusive en la Segunda Guerra Mundial todavía estos rituales de fertilidad seguían siendo 
practicados por los campesinos, luego en la Pos - guerra, por diferentes parajes históricos, como la 
ocupación de los Estados Unidos a Japón, hicieron que los rituales fálicos quedaran en el olvido. 
En la actualidad existen varios monumentos de madera, metal y otros materiales que representan 
genitales de hombres y mujeres, pero han quedado rezagados sólo como una forma de hacer 
turismo, la ceremonia de fertilidad que perdura hasta hoy,  está cerca de la ciudad de Nagoya, en el 
santuario de Tagata, “donde se hace un notable despliegue de falos de todos los tamaños cuyo 
momento culminante es el paseo, por las calles del lugar, de un ejemplar color carmesí, y de unos 
tres metros de longitud.”19    
2.4) Histórico  
“La fecha que vivirá en la infamia” como catalogó el Presidente estadounidense Franklin D. 
Roosevelt al 7 de diciembre de 1941, tuvo muchas repercusiones en la sociedad japonesa, pues, los 
combates que se llevaron a cabo mermaron a Japón de forma cultural, ya que, después de estos 
ataques en la Segunda Guerra Mundial, la influencia occidental se arraigaría en las nuevas 
generaciones.  
Muchas veces se debatió acerca de las razones para que Japón atacará el Pearl Harbor sin previo 
aviso, o del por qué el comunicado de guerra no llegó a tiempo a la Embajada de Washington, 
muchos occidentales vieron como culpables a los nipones, pues, para su apreciación fue un ataque 
sin motivo. “Sin embargo, en 1999 Takeo Iguchi, profesor de derecho y relaciones internacionales 
de la Universidad Cristiana Internacional de Tokio, descubrió documentos que apuntaban a un 
fuerte debate en el gobierno sobre si informar y de qué forma a Washington de las intenciones de 
Japón de romper todas las negociaciones e iniciar una guerra. Un documento del 7 de diciembre 
hace alusión a la guerra: «Nuestra diplomacia engañosa conduce al éxito». Sobre esto dijo Iguchi: -
El diario muestra que el ejército y la armada no quisieron entregar una declaración de guerra o un 
aviso de la finalización de las negociaciones… y claramente se impusieron-.”20 
                                                          
19
 Sexualidad y estratos sociales en el Japón Pre moderno, Guillermo Quatucci, página 423. 
20
 Cuadernos de Japón, volumen XII, numero 1, invierno 1999, pág. 45. 
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Desde el punto de vista japonés, la guerra era una respuesta inminente, ya que Estados Unidos 
mantuvo una larga agresión hacia Japón desde mucho tiempo atrás. De acuerdo con el antiguo 
embajador japonés en Estados unidos – Kurusu -: “Las provocaciones empezaron con el incidente 
de la San Francisco School y las políticas racistas de los Estados Unidos hacia los inmigrantes 
japoneses, y culminaron con el beligerante asunto del metal de desecho y el boicot petrolero 
de Estados Unidos y los países aliados.”21 Entonces, el ataque al Pearl Harbor fue una respuesta 
directa a las leyes discriminadoras y abusivas de Norteamérica, y no fue un ataque a traición pues 
esta batalla se la veía venir. “De hecho, en Pearl Harbor, la flota había comenzado a realizar juegos 
de guerra y entrenamientos antes del ataque japonés. Sin embargo, los estadounidenses nunca 
habían imaginado que el ataque viniera sin ninguna declaración de guerra, además de que habían 
infravalorado las capacidades japonesas.”22 
La respuesta diplomática por parte del gobierno norteamericano al ataque por parte de los nipones, 
desembocó monstruos que jamás imaginaron, ya que, el pueblo japonés fue atacado con bombas 
atómicas en Hiroshima y Nagasaki, para forzar la rendición inmediata de Japón. Luego de estos 
ataques, no hay respuesta llena de coherencia que dé la razón a Estado Unidos para haber realizado 
tal monstruosidad a un pueblo que sólo defendía su autonomía y sus derechos. Como consecuencia 
de esta guerra  “Japón perdió el 42% de la riqueza nacional y el 44% de la capacidad industrial.”23 
La rendición del Imperio japonés fue inevitable, “ el 2 de septiembre de 1945, el Imperio de 
Japón fue disuelto, Japón fue ocupado por los aliados hasta el 28 de abril de 1952.”24 A esta etapa 
del país nipón se le conoce como el periodo de Pos-guerra o Sengo – Nihon. “El personal militar 
desmovilizado y los civiles que regresaron, por una parte, agravaron la ruina y el hambre y, por otra 
parte, se unieron de inmediato a la fuerza de trabajo, cubriendo sobradamente las necesidades de 
mano de obra para la reconstrucción económica durante la primera etapa del período de 
posguerra”25 . En esta etapa, las leyes imperiales que habían regido durante años se abolieron, 
creando así un nuevo Estado democrático Japonés, donde se juzgaron a los militares que 
participaron del ataque al Pearl Harbor. Veinticinco políticos fueron llevados ante un tribunal 
en Tokio y, de ellos, siete fueron ahorcados en noviembre de 1948.  Así, este nuevo periodo surgió 
bajo “la sombrilla nuclear” de Estados Unidos.   
                                                          
21
 Oviedo, Luis. “Japón: la depresión económica y la economía mundial”. En defensa del marxismo: revista 
teórica del partido obrero. Sumario del numero 25. Diciembre 1999.  
22
 Rodríguez, Ernesché (1999) La economía de burbuja en Japón. 106 p.  
23
 Cuadernos de Japón, volumen XV, número 3, 2002, pág. 4.  
24
 Cuadernos de Japón, volumen XV, numero 3, 2002, pág.6 
25
 Cuadernos de Japón no. 1, Japón echo Inc., Tokio, 1992, Vol. V, p. 44. 
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En 1945, Japón se encontraba en ruinas, casi unos tres millones de soldados y unos         700. 000 
murieron durante la guerra, el país estaba lleno de escombros por las bombas incendiarias, la 
población nipona había sido reducida a la mitad. La adversidad crecía cada vez más, pues, todavía 
debían “soportar  lo insoportable”, ahora su autonomía debía ser ocupada por el invasor, que 
pertenecía a otra cultura. 
Las Fuerzas de Ocupación Aliadas como se hacían llamar los norteamericanos provocaron que la 
economía de Japón se paralizara, hubo escasez de alimentos, hambruna y  sobre-población dado que 
repatriaron a muchos nipones del extranjero. “El pueblo japonés emprendió la tarea de reconstruir 
su economía devastada por la guerra y la ocupación norteamericana se ocupó sólo de desmilitarizar 
y democratizar la sociedad nipona. No asumió ni el costo de la reparación de los daños ni la 
elaboración de una política estratégica para la reconstrucción económica.”26 
De esta manera las diversas formas occidentales se fueron entrometiendo en el pueblo ancestral del 
Japón y sus tradiciones.   
Hasta 1952, Japón permaneció en un estado de inactividad y des autonomía, en este año, las 
denominadas Fuerzas de Ocupación Aliadas fueron retiradas del país nipón. A pesar de los daños, el 
pueblo japonés en poco tiempo logró reconstruir su economía, y así convertirse en lo que se conoce 
actualmente, una fuerza mundial.  
Entre las reformas que hizo Japón se encuentran: 
1. Una reforma agraria que fomentó una mayor igualdad: eliminó a los terratenientes que no 
utilizaban sus tierras y creó la clase de agricultores poseedora de la tierra que cultivaba.  
2. El establecimiento de un nuevo código civil por la igualdad entre el hombre y la mujer. 
3. Una reforma educativa que tuvo también un impacto importante. El nuevo sistema, basado en 
modelos norteamericanos, estableció nueve años de educación obligatoria gratuita y tres años más 
opcional de enseñanza media. Quienes reunían aptitudes adecuadas y pagaban las modestas tarifas 
educativas, podían llegar a graduarse en la universidad. 
4. El establecimiento de reformas democráticas incluido: libertad de reunión, asociación y 
expresión, incluido el Partido Comunista; abolición del sintoísmo, como religión oficial; y libertad 
de culto. 






5. La disolución de los zaibatsus que fomentó la competencia, pues disminuyó el tamaño 
empresarial de la industria japonesa y surgieron las pequeñas y medidas empresas, las cuales debían 
luchar ferozmente entre ellas para conseguir mayor número de ventas. 
Con las nuevas reformas, Japón obtenía ganancias y equidad, su sociedad  adquirió mecanismos que 
anteriormente no existían: lavadoras, televisores, secadoras, entre otros. Y el avance más 
significativo en su cultura fue el cine, una formula creativa que hizo crecer a la cultura nipona.  
Aún así, no se pudo mermar en su totalidad su homogeneidad étnica ni el sentimiento de 
pertenencia al grupo frente a los foráneos ni la unión interna que no se observa en otras naciones 
actuales. 
3) Definición de las variables 
Variable Dependiente: 
Literatura de Yasunari Kawabata 
Las obras del escritor Yasunari Kawabata están sujetas a normas intrínsecas sociales, dichas normas 
reflejan la necesidad social y cultural por las que Japón estaba pasando, desde una influencia 
occidental hasta la pérdida de vidas por la Segunda Guerra Mundial, y la devastadora desaparición 
de la tradiciones más ancestrales del país.   
También se manifiestan los sentimientos del escritor, que inconscientemente, plasma su vida 
solitaria y hermética a través de sus personajes; su ideología se presenta en cada libro, dando a 
conocer sus deseos e inquietudes con las nuevas generaciones.  
Variable Independiente:  
Situación de la mujer en Japón 
La mujer nipona ha atravesado por varios cambios sociales y culturales, es en la modernidad, que se 
puede conocer su oficio y su arte creadora e inspiradora. Muchas de estas mujeres que permanecían 
en secreto y casi  en el olvido, son rescatadas en obras literarias japonesas, algunas como objeto de 
inspiración y placer, otras como referencia literaria mundial. Se manifiesta la fuerte presencia de la 
mujer en la sociedad como eje artístico encargada de no dejar desaparecer las pocas tradiciones 




4) Definiciones, conceptos y categorías  
Asahi.- Marca de cigarrillos que salió a la venta por primera vez en 1904. También es el nombre de 
un diario popular con ediciones matutinas y vespertinas en Tokio y en Osaka, y en el cual se 
publicaron serialmente treinta y siete capítulos de la Pandilla de Asakusa. 
Benzaiten.- D origen Indio, era la única deidad femenina entre los siete dioses de la suerte. Diosa 
de la sabiduría, la belleza, la música, la retorica y la surte entre otras virtudes.  
Cabeza rapada.- (Zangiri) Término que una época determinada en Japón se usaba para señalar al 
pelo corto que se les exigía a los hombres por una ley de 1872, pro inadecuado para las mujeres. 
Caramelos Morinaga.- Comercializados por primera vez en 1899 como una moderna golosina al 
estilo de las norteamericanas, estos caramelos de leche venían empaquetados en cajitas y eran 
vendidos a precio barato en los quioscos de las estaciones de trenes y almacenes. 
Casa con dos entradas de puertas corredizas.- Indica una casa de citas.  
Casino Folies.- Una compañía teatral de revista compuesta principalmente por chicas de entre doce 
y dieciséis años.  El teatro abrió en Asakusa el 10 de julio de 1929, y cerró el 11 de junio de 1932. 
Los clientes iban de la clase más baja de Asakusa a artistas occidentalizados y escritores 
modernistas.  
Cazador de pájaros.-  Era un personaje que aparecía en los libros ilustrados del periodo Edo. 
Chica de izquierda.- Hace referencia a la izquierda política.  
Chica Maniquí.- (Manekin gaaru) Trabajo para las mujeres a fines de la década del 20 y comienzos 
de la del 30. Las chicas maniquíes eran similares a las modelos actuales, pero permanecían 
inmóviles en las vidrieras de los negocios atrayendo la atención de los peatones. En el art y la 
literatura, eran iconos de eróticos de la cultura del consumo en el Tokio de los años 20 y como 
símbolos de las interacciones más liberales entre géneros que empezaban a formar parte de la vida 
urbana.  
Chico moderno, chica moderna.- De uso corriente a finales de la década del 20 y la Segunda 
Guerra Mundial, estos términos eran a menudo utilizados de una manera despectiva o satírica para 
referirse a los jóvenes que paseaban por las calles de Tokio vestidos a la última moda y que 




Choquemos.- Este es el primer ejemplo de la jerga de Asakusa. 
Cine Imperial.- Sale cinematográfica que abrió en 1910 en el Panorama Hall, un espacio para el 
cine, la fotografía y otros espectáculos visuales considerados modernos para la época.  
Confesiones de amor de Umekichi.- Los listados de confesiones y revelaciones formaban parte de 
las convenciones literarias del periodo Edo.  
Crónica de artes literarias.-   Revista literaria fundada en 1923 por el escritor popular e influyente 
editor Kibuchi Kan. Kawabata estuvo entre los primeros colaboradores.  
Danjuro.- Una estatua del actor de kabuki Ichikawa Danjuro IX, uno de los actores más conocidos 
de Asakusa, fue colocada detrás del templo Senso en 1919. 
Denkikan.- El primer cine de Japón. Abrió en 1903, fu reconstruido en 1927 y cerró en 1976.  
Dos campanitas debajo de la almohada.- Había una creencia que decía que dormir con dos 
campanitas compradas en un templo debajo de la almohada prevenía los desastres durante la noche.  
Golosinas japonesas.- Eran reservadas para ocasiones especiales. 
Edo.- El periodo Edo, también conocido como Tokugawa, se extendió desde 1603 hasta 1868. Edo 
es también el nombre antiguo de la ciudad de Tokio.  
El chico de compañía.- Término del argot que fue acuñado en 1929 para describir a los jóvenes 
que acompañaban a las señoras adineradas en los paseos por Ginza. También estaba “la chica 
bastón”, y durante la primera mitad de la década del 30, estos personajes aparecían a menudo en 
historietas, relatos, ensayos y otros medios visuales sobre los aspectos eróticos y seductores del 
Tokio moderno y su submundo.   
Ero.- Tomado de la palabra inglesa “erótico”, era una palabra de argot que significaba “erótico”, 
“erotismo” o “sexy”.  
Eso.- Término sacado del título de la famosa película muda norteamericana “IT, protagonizada por 
Clara Bow y exhibida en Japón en 1927. “Eso” hace referencia al  encanto casi indescriptible y a las 
aptitudes para la seducción que por lo general poseen las mujeres.  
Espejo de la virtud.- Espejo ubicado en las cercanías d la comisaria de la puerta Kaminari que 
supuestamente reflejaba no sólo la cara de la persona sino también su verdadera personalidad.  
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Estilo de hojas de Ginkgo.- Estilo de peinado de mujer usado fundamentalmente durante la 
primera época del periodo Meijí. El cabello estaba dispuesto  en dos bucles en lo alto de la cabeza, 
y en medio de ellos había un broche, a fin de que pareciera la hoja de un ginkgo.  
Fajas rojas, fajas púrpuras.-  Pandillas de mujeres en Japón.  
Foujita Tsuguharu.- Artista de estilo occidental, famoso por sus dibujos de gato, cuadros de 
desnudos y naturaleza muerta. 
 Fukagawa.- Barrio de la ciudad de Tokio, que tenía una zona en la que estaba autorizada la 
prostitución.  
Genroku.- Periodo de la era Edo, desde 1688 hasta 1704, considerado como la época de oro de la 
literatura popular.  
Grullas.- Ave zancuda de 1 m de altura, de color gris, cuello largo y negro, alas grandes y redondas 
y cola pequeña, que tiene unas plumas largas en la parte superior de la cabeza, y buscan pareja para 
siempre. Son consideradas de buena suerte y dan felicidad.  
Innata naturaleza de Buda.- Según el credo budista, todos poseemos una naturaleza benévola 
como Buda. A través de la iluminación, el individuo toma conciencia de que siempre ha poseído en 
su interior el sentido de la bondad.  
Momoware.- Peinado que usaban las adolescente a comienzos del siglo XX, en el que el pelo se 
encontraba atado en la nuca con una cinta que lo dividía por la mitad, de modo que parecía un 
durazno partido.     
Pro.- Apócope de proletario.  
Ronin.- Samuráis sin amo. 
Tabi.- Medias comúnmente de color blanco, que poseen una hendidura entre el dedo gordo y los 
demás dedos, y se usan con sandalias y quimonos.  
Virgen dentro de una caja.- Expresión del argot, utilizada desde la década de 1880, para referirse 
a una hija preciada cuya familia trata de protegerla de las malas influencias del mundo exterior.  






1) Diseño Bibliográfico 
El tipo de diseño que se aplicará es la Bibliográfica porque permite recurrir a la compilación de 
obras de Yasunari Kawabata para recolectar información de la mujer nipona como eje sociocultural. 
Atravesando pasos como: 
- Formulación: Acopio de las obras de Kawabata que abarca desde 1920 a 1965 antes de su muerte.  
- Definición: Lectura de las obras seleccionadas, análisis de los elementos estructurales y búsqueda 
de repetición de temáticas en dichas obras.  
- Delimitación: Agrupación de las temáticas repetitivas en las obras y análisis psicosocial de los 
personajes y temas centrales.  
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entretenimiento, usan sus 
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artes japonesas.  
 
- Condición de trabajo 
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La bailarina de Izu 
La  Pandilla de 
Asakusa 
Japón urbano previo a la 
Segunda Guerra Mundial  
Mujeres en el placer. Ciudad 
moderna. 
País de Nieve  Amor, belleza y naturaleza 
Mil Grullas Deseo, arrepentimiento y 
sensualidad 
Mujeres jóvenes 
dedicadas al arte del 
teatro ambulante. Pérdida 
de hijos recién nacidos y 
la llegada de la pubertad 
por la más joven.  
Ciudad influenciada por 
Occidente, sacudida   por 
un terremoto a gran 
escala y destruida por la 
Segunda Guerra Mundial. 
Las nuevas generaciones 
se vuelcan a la anarquía y 
aniquilación de valores 
ancestrales.   
El lago 
El maestro de Go 
Perfección, erotismo y 
obsesión  
Tradición, competencia y arte.  
Lo bello y lo triste Nostalgia, venganza y 
destrucción  
Se presenta un triángulo 
amoroso, el hombre 
maduro regresa por su 
joven amada del pasado y 
se encuentra con su joven 
aprendiz quien le inspira 
deseo.  Y s engendra uno 
de los finales más 
recordados. 
Una mujer madura seduce 
a un joven, quien está 
obligado a casarse con 
otra, siguiendo una de las 
tradiciones niponas. El 
primer personaje 
malévolo está presente 
aquí, al no dejar amarse al 
joven con la hija de la 
mujer madura que ya ha 
muerto.  
Obsesión por la belleza y 
la perfección, 
representada en las 
mujeres a quien persigue 
el protagonista, que ve en 
él la fealdad. 
La transmisión de 
conocimientos de un arte 
que se está olvidando en 
un Japón moderno. Un 
maestro comprometido 
con el Go y un jugador 
que desea ser el primero.  
Una pintora famosa se 
reencuentra con su amante, 
un hombre maduro con 
familia.  Keiko, la aprendiz 
de la pintora está celosa, e 
idea un plan de venganza., 
que le cuesta el amor de su 
maestra.  





3) Instrumentos y Técnicas  
Para la presente investigación se aplicará la Técnica de Análisis de Contenido que permitirá realizar 
una lectura objetiva y sistemática para la interpretación de los textos de  Yasunari  Kawabata que 
pondrá de manifiesto el sentido que el autor quiere comunicar; y el Instrumento será el Esquema de 
Análisis de Contenido donde se sintetizará la información de las temáticas principales de las obras 
de Kawabata.  
El análisis de contenidos  empieza  con la examinación de textos donde se busca indicios sobre el 
estilo literario del autor y su temática. Inmediatamente se produce la recolección de datos, donde se 
subraya,  parafrasea lo relevante y repetitivo de las obras, se analiza también las palabras y 
caracteres pertenecientes a la cultura del escritor. 
La continuidad del análisis documental permite la investigación de anuncios y artículos 
periodísticos en revistas y documentos otorgados por la Embajada de Japón en Ecuador, donde se 
observa y discierne la información concerniente al escritor. Se divide la indagación obtenida en 
fuentes centrales que repercuten en la literatura de Kawabata, como los es el contexto social, 
cultural y sexual.  
La reflexividad de la información recolectada ayuda a la aplicación del método biográfico, donde se 
explora la vida de una persona, en este caso Kawabata; para complementar y enlazar el 














CONTEXTO SOCIOCULTURAL DE LAS OBRAS DE KAWABATA 
Kawabata nació en la ciudad de Osaka en 1899,  fue un gran solitario, escribió más doce mil 
páginas en el transcurso de su vida. Pero, qué se sabe de los temas que influyeron en sus novelas, 
famosas dentro y fuera de Japón, de la época en la que vivió y escribió sus obras,  de los miles de 
temas que tal vez le aquejaban  a su sociedad. 
“En 1920  ingresa a la Universidad de Tokio en la carrera de Literatura en lengua inglesa, y un año 
después cambia a la de Literatura del Japón”27, tal vez, este cambio repentino de conocer más la 
idiosincrasia de su país es lo que más aflora en sus obras y es uno de sus temas recurrentes. 
 Kawabata nombra ciertas novelas que en Japón son obras literarias clásicas y son parte de la 
historia de su país como “Las Historias de Genji, escrita por la japonesa Murasaki Shikibu en el 
siglo XI, está considerada como la obra capital de la literatura japonesa y la primera novela 
propiamente dicha de la historia. La novela está repleta de ricos retratos de la refinada cultura del 
Japón del periodo Heian, que se entremezclan con agudas visiones de la fugacidad del mundo”28. 
También nombra a la poesía Haiku y a su mayor representante el poeta Basho, “seudónimo de 
Matsuo Munefusa (1649 – 1694), poeta japonés que está considerado un maestro del haiku, un tipo 
de estrofa que adaptó convirtiéndola en una forma lírica modélica. En su juventud, Basho fue un 
samurái, pero a partir de 1666 se dedicó a escribir poesía. La estructura de su haiku refleja la 
sencillez de su vida contemplativa. Cuando sentía la necesidad de estar solo se retiraba a su bashō-
an, una choza hecha con hojas de plátano (bashō) —de ahí su seudónimo. Influenciado por el 
Budismo zen, Basho infundió una cualidad mística a la mayoría de sus versos e intentó expresar 
temas universales a través de sencillas imágenes naturales desde la luna llena, a las pulgas de su 
cabaña— lo que representa un avance a partir del antiguo haiku, que estaba considerado como una 
estrofa cómica. También fue un exponente de la forma poética renga, que algunos críticos 
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 Antología de la literatura japonesa. Selección e introducción de Michel Revon. Barcelona. Círculo de 
Lectores,2000 
28
 Encarta 2009, Premium DVD, Genji  
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consideran su mejor obra”29, de hecho la segunda parte de su libro la  Bailarina de Izu, son una 
recopilación de poemas y cuentos escritos en haiku.  
Basho, viajó a regiones remotas del país, y compuso de acuerdo a las circunstancias, de modo que 
su poesía aparece dentro de sus relatos de viaje. Esto fue determinante para Kawabata, la relación 
establecida con lo que se escribe y lo que se vive, es un tema que ocupa la mayoría de sus obras, al 
igual que Basho, Kawabata escribe y crea sus narraciones a partir de los viajes que realizó y los 
lugares en los que vivió, especialmente en sus primeras obras como: “La bailarina de Izu, La 
pandilla de Asakusa”.  
En las obras de Kawabata es fácil notar  la simpatía por la religión budista, que en Japón fue 
asumiéndose como la religión oficial junto con el Sintoísmo.  
Tenemos en La bailarina de Izu en su relato del Experto en funerales, como la religión juega un 
papel importante: “Estoy profundamente  familiarizado con los funerales de las sectas budistas de 
Tierra Pura y de Nueva Tierra Pura, pero también he asistido a funerales de Zen y Nichiren.”30 Para 
la sociedad nipona es importante despedirse con el debido respeto que sus dioses indican en cada 
religión; Japón tuvo como primera religión el Sintoísmo (del japonés Shinto “camino de los 
dioses”) , “constituyó un resorte fundamental en la formación de las estructuras familiares y 
sociales básicas de este país,  su fuerte influencia se debió, en parte, a una notable capacidad para  
coexistir de forma armónica con otras religiones como el Budismo. El sintoísmo surgió como una 
religión más dirigida a la práctica que hacia la formación de un conjunto de credo.  
Dos son los principales tipos de práctica: el honrar al kami (dioses o espíritus que personifican 
fuerzas de la naturaleza, los emperadores también son denominados los  kami vivientes) por medio 
de oraciones y ofrendas, y el aplacar su cólera por medio de la limpieza de las impurezas 
personales.”31 Se refleja también la influencia del budismo, que se introdujo en Japón durante el 
período Nara (710 – 784), “el budismo se convirtió en la religión de origen extranjero más 
importante del país. A partir del siglo VIII los japoneses realizaron una conciliación del budismo y 
el sintoísmo, considerando que los kami eran bodhisattva o reencarnaciones de Buda.” 32   El 
budismo no tuvo mayor problema en emparentarse con sintoísmo, ya que “a pesar del que budismo 
no niega la existencia de los dioses, no les atribuye importancia especial. La vida de los dioses en el 
                                                          
29
 Encarta 2009, Premium DVD, Basho 
30
 Bailarina de Izu, página 116, Emecé.  
31
 Encarta 2009, Premium DVD, Sintoísmo.  
32
 Encarta 2009, Premium DVD, Budismo.  
40 
 
cielo es larga y apacible, y la posibilidad de iluminación es sólo para los seres humano”33, lo más 
influyente de las dos religiones que rodean a la sociedad de Kawabata es la práctica de oración para 
con sus difuntos, sus altares y ofrendas, y la creencia en supersticiones, como lo dice lo Kawabata 
en La bailarina de Izu cuando su abuelo se encuentra muy enfermo y empiezan a visitar los 
diferentes templos para que el dios Inari les diera una respuesta (Inari) : “ Le conté que usted tenia 
setenta y cinco años y la razón por la cual descansaba en la cama. Le dije que hacía un mes que 
comía bien, pero sin mover el intestino, por eso quise que le consultara al dios”34.  
El dios Inari es de gran importancia para los nipones ya que es “la deidad de la fertilidad, el arroz, la 
agricultura, los zorros, la industria y el éxito en general. Suele representarse una deidad masculina, 
femenina o andrógina. Esta deidad es popular tanto en la religión Sintoísta como en la budista. En el 
periodo Heian la veneración se propagó por todo el país. Durante el periodo Edo, la veneración a 
Inari se extendió por todo el territorio japonés, y especialmente en Edo. Smyers atribuye esta 
propagación al movimiento de los daimyō (los señores feudales). En el siglo XVI Inari se había 
convertido en el patrón de los herreros y protector de los guerreros, razón por la cual muchos 
castillos de Japón incluyen una capilla a Inari, y los daimyo llevaban su fe en su kami protector con 
ellos cuando tenían que cambiar a un nuevo dominio. Rápidamente se comenzó a venerar a Inari 
como una deidad que hacía realidad tus deseos, la deidad de la suerte y la prosperidad. Un dicho 
popular de Osaka era Byō Kōbō, yoku Inari (Para la enfermedad reza a Kōbō, para los deseos reza a 
Inari). Irónicamente, Inari comenzó a ser venerada para tener una buena salud, y se le atribuían 
curas a diversas aflicciones como toses, dolores de muelas, huesos rotos y sífilis
 
y las mujeres 
rezaban a Inari para quedarse embarazadas”35, por ello, la gran esperanza que tenían en Inari, para la 
salvación del último familiar de Kawabata.  
Las supersticiones, curaciones naturales, y conjuros para establecer la calma en una persona u hogar 
están presentes en Kawabata, aunque él mismo tiene dudas de si son útiles o no, ya que la 
modernización por la que atraviesa Japón en ese entonces construye una grieta en el pensamiento 
nipón, lo ancestral es parte de la práctica y se queda en eso, o sigue siendo parte de la idiosincrasia 
de los nipones, es la duda que plantea Kawabata cuando “ el dios Inari toma posesión de la médium 
y cuando la abandona, su nuez de Adán también  se agita”36, la duda que se plante Kawabata es el 
hecho de que esas historias se quedan como supersticiones, no son creíbles, no deben creerse, pero a 
la vez sabe que al pensar así esta desligándose de sus raíces ancestrales, y a pesar de no estar muy 
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de acuerdo con la práctica de los conjuros  como “ el dejar una espada en el depósito para mantener 
alejados a los espíritus malignos”37, el mismo Kawabata termina accediendo a estos conjuros para 
mejorar la situación deplorable de su abuelo aunque como lo indica él “ era algo estúpido, estúpido. 
No puede existir nada sobrenatural”38.   
Kawabata al igual que otro ser humano posee dudas acerca de su religión, pero, pesa más el sentido 
ancestral de la cual está conformada su sociedad que las divergencias que pueda tener su 
pensamiento, y los lazos familiares son más fuertes en especial con su abuelo a punto de morir, por 
eso termina accediendo, como forma de gratitud, a realizar los conjuros debidos, como  prender 
incienso alrededor de la almohada del enfermo o sacar la espada de su vaina y ponerla en altar hacia 
el oeste.  
La iluminación de la cual se habla en el budismo, parece ser la teoría más propicia para reflejar el 
pensamiento de Kawabata, como él lo dijo en su discurso al recibir el Premio Nobel: “Zen no es la 
veneración de imágenes. El Zen posee imágenes, pero en el salón en donde se practica la 
meditación no hay imágenes ni representaciones de Buda, tampoco escritos.  
El discípulo Zen se sienta largas horas en silencio, inmóvil, libre de toda idea o pensamiento, 
abandona su propio ser, y entra el reino de la nada. No es la nada o el vacío de occidente, es, más 
bien, lo contrario, un universo del espíritu en donde todo se comunica libremente con el resto, 
trasciende los límites, es infinito. Existen, por supuesto, maestros de Zen y el discípulo logra la 
“iluminación” a través de un intercambio de preguntas y respuestas con su maestro, y estudia las 
escrituras… La iluminación no llega a través de la enseñanza, sino a través del ojo despierto 
internamente. La verdad reside en “desechar la palabra”, subyace fuera de la palabra …”39, como se 
puede notar Kawabata le da importancia a la meditación que el ser humano debe tener, el silencio 
necesario para despertar las sensaciones escondidas y observar un mundo diferente al que 
conocemos, de igual manera es importante el aprendizaje de un discípulo, y la guía del maestro, 
para llegar al conocimiento necesario, por eso no es extraño encontrar en la sociedad nipona que las 
personas jóvenes busquen maestros para mejorar y perfeccionar el conocimiento que investigan, lo 
notamos en la vida de Kawabata al ser maestro del afamado y desaparecido Yukio Mishima, y en su 
obra  “Lo bello y lo Triste”, Keiko es discípula de Otoko, quien es su maestra de pintura, así, para la 
sociedad nipona se transmite la sabiduría que los lleva a la perfección de la belleza en su vida.    
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La vida de Kawabata se asemeja más al pensamiento budista, ya que considera las cuatro nobles 
verdades “la vida es sufrimiento; la causa de este sufrimiento proviene de que el hombre desconoce 
la naturaleza de la realidad y se apega a los bienes materiales; el sufrimiento puede tener fin si el 
hombre logra superar su ignorancia y renuncia a las ataduras mundanas”40, no hay que negar que la 
vida solitaria de Kawabata está llena de sufrimiento y por ello, en su juventud decide buscar y 
encontrar la forma de purificar su sufrimiento, encontrando la realidad de que a sus “ veinte años de 
edad, se había embarcado en el viaje a Izu con el opresivo resentimiento de que su personalidad 
había estado siempre desviada por su complejo de huérfano, y por la idea de que nunca sería capaz 
de sobre ponerse a una sofocante melancolía. Así que se sentía inefablemente agradecido al hallar 
que parecía una buena persona en el sentido en que el mundo define la palabra”41, de esa forma 
Kawabata se deslinda de lo mundano y logra superar la ignorancia de la realidad y se dota de una 
sensibilidad sobrehumana. De la misma forma, el arte budista no queda apartado, Lo Bello y lo 
Triste, es una de sus obras donde el budismo está siempre presente, se puede notar el misticismo 
búdico, y también la estética Zen.     
De ahí que en las obras de Kawabata se nombre ciertos rituales relacionados con estas religiones, 
como lo hace en uno de sus relatos al decir: “Cuanto más distante era mi conexión con el muerto, 
más movido me sentía para ir al cementerio, acompañado por mis propios recuerdos, para quemar 
incienso y unir las manos en súplica por esos recuerdos”42. Al igual que las peregrinaciones que 
realizan sus personajes para llegar a una catarsis.  
El hecho social que envuelve a Kawabata es el haber crecido en una era que sucedió  al período de 
la “Restauración Meijí, que comprende los años de 1866 a 1869, en el cual se inician numerosas 
reformas y abarca el período  del Shogunato Tokugawa tardío y el inicio de la Era Meijí”43, de esta 
época llena de cambios y nuevos conocimientos la influencia en las obras de Kawabata es inmensa, 
en sus textos podemos leer hechos que recurren a la memoria de estos períodos, como en su libro 
“La Bailarina de Izu”, donde escribe su autobiografía, y da a conocer la tarde del funeral de la viuda 
del emperador Meijí, situación muy importante para todos los ciudadanos, quienes deben asistir a 
este acto de celebración y conmemoración masiva, ya que el período de la Era Meijí es la más 
importante en la vida de Kawabata, su destino se desarrolla en este período, el cual también  abre 
las puertas del Japón hacia el mundo exterior.  
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También está arraigado en Kawabata el sentimiento de orgullo nacional, que es característico en la 
sociedad nipona que se desarrolló en el período Kamakura hasta la sociedad del período Edo, en 
algunas de sus obras ridiculiza las costumbres estadounidense.  Kawabata pertenece al período 
moderno de los escritores en Japón, quienes enfatizan la desesperación por la occidentalización de 
su país y su deseo de retornar a las épocas antiguas más nobles, esto se debe a que la mayoría de 
escritores de esta época  surgen de la Segunda Guerra Mundial, Kawabata no es la excepción, a la  
edad de 40 años vive el enfrentamiento bélico que ocasiona la Segunda Guerra Mundial, y que tiene 
como resultado que el nuevo orden mundial sea dominado por Estados Unidos, de ahí que la 
occidentalización que invade a los nipones no sea bien recibida por sus escritores que buscan crear 
Literatura inspirada en su Japón ancestral.  
Y cabe destacar que Kawabata vivió la deplorable acción de la bomba atómica en Hiroshima, 
ciudad japonesa, a la edad de 46 años vive la destrucción de más de 100.000 personas, factor 
importante también para buscar el resurgir y la reflexión para su sociedad de dejar atrás la 
occidentalización y volver al orgullo nacional, aunque su sociedad es muy arraigada a sus raíces las 
nuevas generaciones son a quienes se les debe inculcar el nacionalismo, las generaciones 
precedentes a ellos no olvidan la historia de su pueblo, la literatura considerada moderna donde se 
incluye Kawabata trasciende generaciones, y no dejará olvidar los períodos nobles de los nipones, 
sin dejar de rescatar que es Kawabata el primer premio Nobel de Japón que bordea temas 
relacionados con una sociedad solitaria y erótica.  
Otra de las influencias más importantes es la descendencia de su familia en la época del Hōjō 
Yasutoki, más o menos en la época en que los shogunatos comenzaron a instalarse como gobierno, 
es decir los guerreros más poderosos (los samuráis) por fin obtienen el poder de su país, en especial 
el clan Kamakura, que es uno de los pocos shogunatos que lucharon contra la invasión mongola en 
el Japón, es decir que la familia Kawabata data desde 1183. Este período de revitalización de su 
familia también se la contempla en  La bailarina de Izu, cuando su abuelo dice: “Esta familia surgió 
en la época de Hojo Yasutoki y ha permanecido durante setecientos años, así que continuará 
existiendo en el futuro como lo ha hecho antes. Yo le devolveré su antigua gloria”44, esto debido al 
miedo del abuelo porque la honorabilidad de su familia desaparezca.    
La muerte  de Kawabata también se da en conmemoración a sus raíces, el samurái que se veía 
derrotado ante una batalla o su honor opacado en alguna afrenta se suicidaba con su propia espada 
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(harakiri), Kawabata no utilizó ninguna espada, inhaló gas, al igual que sus ancestros al verse 
derrotado ante la vida y para tomar dominio entero de su persona acaba suicidándose.  
El período más importante que cambió la sociedad y la cultura de Japón como se la conocía fue la 
Era Meijí, en la cual creció y vivió Kawabata, las eras anteriores a ésta, fueron relatos que tal vez 
los pocos familiares de Kawabata le comentaban y quedaron en su memoria y  corazón como el 
inicio de su familia.  
El cambio de los shogunatos conocidos como feudalismo  al “Culto de la Regla” como se denomina 
la Era Meijí, es la época en que se desarrollo el escritor Kawabata y mucho de lo que pasó en estos 
años son influencia y denotan en sus obras, la importancia y el amor que siempre daba a su país. El 
primer cambio notorio es que Kioto dejó de ser la capital de Japón y su nueva ciudad capital fue 
Tokio, las primeras obras de Kawabata tienen estas dos ciudades como referencia donde se suscitan 
diferentes historias.  
La Era Meijí otorga la llave a la sociedad para entregarse al desarrollo máximo y convertirse en 
“uno de los países civilizados de Oriente, su gran velocidad para convertirse en potencia mundial, 
se da a causa de dos razones: el emplear a sobre 3.000 expertos extranjeros, especializados en 
campos de la enseñanza como el inglés, ingeniería, la milicia y la navegación, y el envío de 
estudiantes japoneses al extranjero, especialmente América y Europa, esto lo hacen basándose en 
una de las reglas de la Era Meijí : El conocimiento será buscado a través del mundo para consolidar 
los cimientos de la regla imperial”45 ; aunque en el período Meijí no dio cargos importantes a las 
últimas dinastías que sobrevivieron de los anteriores períodos, como algunos daimio y samuráis, 
Japón se moderniza totalmente.  
Todas las reformas que se dan en el período Meijí, otorgan la oportunidad a Kawabata para conocer 
las culturas occidentales, en especial las americanas, que también son nombradas en sus obras. Para 
1920, es decir, cuando Kawabata estaba en sus 20 años de juventud e ingresa a la Universidad, 
Japón y la industria económica se expandió rápidamente. Tan rápido que para Kawabata su 
sociedad y cultura se estaban olvidando de cómo vivir sin parecer máquinas, por eso en sus obras 
recuerda los viejos períodos del Japón, sus leyendas, y por eso es que en 1920 surge como defensor 
de Shinkankakuha, ”la escuela de la nueva sensibilidad, de la nueva percepción” este nombre se da, 
ya que, Kawabata  cuando fue editor de la revista, La Era de la Artes, estaba convencido de querer 
examinar cada incidente de la condición humana con nuevos ojos, desde el punto de vista que tal 
vez otras personas no querían ver, ya que es más gratificante recorrer una obra en la que un gesto o 
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una sonrisa contienen un mundo de significado, o a su vez, para recordar cómo el Japón ancestral se 
preocupaba más por el ser humano y no por lo que tenía el ser humano y parte de la influencia de la 
sensibilidad sobrehumana que otorga la iluminación del discípulo según Buda. 
Las historias de Kawabata se desarrollan en varias ciudades de Japón, pero, acaso estos puntos son 
al azar o tienen un significado especial para el escritor. En sus años de juventud, Kawabata visitó y 
vivió en muchas de las ciudades que escoge como escenario para sus obras, tal como las termas de 
Izu, en donde se desarrolla la Bailarina de Izu, el primer acercamiento del autor en reconocer que 
tiene sentimientos nuevos y puros, y donde inicia uno de sus temas a tratar en historias siguientes, la 
angustia de amar y ser amado. Él mismo hizo la travesía a pie  “hacia la Península de Izu, al 
sudoeste de Tokio. Más tarde, después de haber publicado la historia, continuó buscando consuelo e 
inspiración en las montañas y en las termas de Izu, donde vivió algunos años”46,se encuentra 
entonces, el deseo de retratar o de inmortalizar los lugares que marcaron la vida de Kawabata, para 
aferrarse a un recuerdo, el cual en el tiempo no se podrá borrar. 
Así, aparecen también las ciudades de Kioto y Tokio, importantes para el escritor, ya que gran parte 
de su vida transcurrió en dichas ciudades, y por la importancia histórica que tiene cada una; y por 
ello, es importante recalcar el deseo de Kawabata de regresar a un Japón ancestral, y expulsar la 
occidentalización en la que se sumerge su sociedad, como él mismo lo indicó en su discurso de 
aceptación del Premio Nobel en 1968, “bello Japón mío”, así hacía notar Kawabata la pérdida del 
alma por la excesiva influencia occidental, por eso sus historias transcurren en un marco de pura 
tradición nipona. 
“El cruce obligado de dos mundos marginales, uno japonés tradicional y otro occidental moderno”47  
siempre están presentes en las obras de Kawabata, así, Kioto es importantes para él, por ser 
históricamente la capital pionera en el desarrollo de una cultura sofisticada nipona.  El emperador 
Kammu fundó una nueva capital Heian-kyo (Capital de la Paz y Tranquilidad) e inicia el período 
Heian “época de la historia de Japón que abarca desde el establecimiento de la nueva capital 
imperial en Heian-kyo (en la actualidad, Kioto)   hasta el inicio del período Kamakura”48, es 
importantes ya que el período Heian (nombre antiguo con el que se conocía a Kioto), es 
caracterizado por ser pacífico y considerada como la era clásica de la historia de Japón, era la única 
gran urbe, el dinero estaba restringido totalmente a la capital y sus alrededores. Heian –  kyo era el 
centro indiscutible de la sociedad y la alta aristocracia. 
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“La cultura del Japón Heian disfruta de gran popularidad hoy en día. Se caracterizó por su 
predilección por lo aristocrático y una excepcional sensibilidad estética que inspiraron numerosas 
manifestaciones posteriores en el arte, la música y la literatura japonesa. La aristocracia Heian, 
especialmente los Fujiwara, dedicaron su riqueza y su tiempo a intereses artísticos, y este periodo 
fue conocido como ‘el gobierno del buen gusto’, puesto que la sensibilidad artística era de extrema 
importancia en las relaciones sociales de las clases superiores”49, en las obras de Kawabata por eso 
es infaltable el gusto por la pintura, tema que trata más concretamente en  su obra Lo bello y lo 
Triste, también surgió una clase de policía militar cortesana, integrada por los samurái, que en los 
períodos siguientes tendrían el poder de Japón, y en la actualidad forman parte de la idiosincrasia 
nipona. 
El período Heian, permite por primera vez que en la literatura japonesa se suplante el complicado 
sistema de los caracteres chinos para reproducir fonéticamente la lengua japonesa, la literatura de 
este período se centra en la vida privada en lugar de la vida pública, por que las mujeres sólo debían 
aprender japonés y los hombres tanto chino como la lengua nipona.  
Pero, cabe destacar lo más importante de Heian, aquí se escribe una de las obras por las que  
Kawabata tiene mucho respeto y admiración, la cual nombra en varias de sus obras,  Murasaki 
Shikibu escribe la gran obra de la literatura japonesa “La historia de Genji, una recreación ficticia 
de la vida en la corte de los Fujiwara que se convirtió en la piedra angular de la cultura japonesa, 
tanto por el tono dramático de la narración de la pérdida de la paz Heian como por su calidad 
literaria. Esta escritora vivió en la corte y su descripción del amor cortés del príncipe Genji está 
inspirada en la vida de Fujiwara Michinaga”50. 
La producción literaria como se puede notar, es realizada tanto por hombres y mujeres. “Las damas 
japonesas, desde el mundo cerrado de sus alcobas y mansiones, ofrecerán una rica obra literaria 
llena de sensibilidad y, a veces, de humor”51. Esta sensibilidad, que otorgó el período Heian, Kioto, 
es la búsqueda que hace Kawabata en sus narraciones, y esta etapa a la que los escritores de la 
“Nueva Percepción” quieren volver en sus obras, dejando atrás las características de una literatura 
realista, y generando una nueva visión del mundo arraigado en los valores tradicionales.  
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Kioto, es por tanto, la capital de la  reivindicación nacional y la fuente principal de la identidad 
nipona, por ello, merecidamente es nombrada en sus relatos, impregnando de sobriedad y ejemplo a 
la cultura occidentalizada que en ese momento transmutaba a Japón.  
Las termas de Izu y Kioto, son referentes culturales e históricos para Kawabata, y la capital de 
Japón, Tokio,  no queda rezagada, signo inconfundible del periodo Tokugawa (1603 – 1867), 
aunque las características de los lugares anteriormente nombrados, se dan en fechas que no 
pertenecen al nacimiento del escritor,  se nota el anhelo de regresar a épocas, donde la sociedad 
nipona, tuvo un profundo sentimiento de orgullo nacional, y a periodos de su historia donde la 
literatura japonesa alcanzó una sensibilidad exuberante.  
Tokio, después  de Kioto, fue la segunda capital de gran importancia para Japón. Ieyasu Tokugawa, 
levantó una fortaleza militar, en oposición a Kioto, la llamaron inicialmente Edo (puerta de la 
ensenada), luego de algunos años en la Restauración Meijí cambiaron su nombre por Tokio (capital 
de Oriente).  
El periodo Tokugawa es caracterizado por “la hermética actitud de del shogun Tokugawa ante 
cualquier tipo de penetración extranjera, prevaleció durante más de dos siglos, durante Japón vivió 
encerrado en sí mismo, económicamente autosuficiente y regido por un férreo sistema feudal, hasta 
la segunda mitad del siglo XIX, en el cual se iniciara la modernización de Japón”52. 
Dentro de Tokio, las ciudades y el comercio progresó, dando inicio a su propia literatura, con 
características de una prosa obscena y mundana, con diferencias radicales a la literatura del periodo 
Kamakura.  
Uno de los escritores más representativos de esta época fue Saikaku, el cual es nombrado en su obra  
Lo bello y lo triste, novela que a cada paso devela historias antiguas y narraciones que son parte de 
la literatura nipona y que Kawabata menciona para dar a conocer los momentos más gloriosos de 
Japón, considerados por él, y las novelas cumbres que tal vez influenciaron en su vida, ya que se lo 
conoce como un gran devorador de clásicos literarios europeos y japoneses.  
Saikaku conocido por su obra “EL hombre lascivo y sin linaje (1682) es una brillante obra de 
literatura erótica, en prosa, llena de humor y agudeza que presenta una visión panorámica de la vida 
sensual de la sociedad de mercaderes”53, obra que es de radical influencia en Kawabata, cuando 
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decide explorar en sus narraciones lo erótico de sus personajes y la sensualidad de la sociedad en 
una época determinada.  
“Los shogunes Tokugawa restringieron la indumentaria y posesiones de cada clase social, pero 
dentro del permitido distrito de recreo de Edo (actual Tokio) y otras ciudades, los clientes eran 
libres para contratar geishas (cortesanas), celebrar banquetes en restaurantes y visitar los teatros 
kabuki. Este frívolo mundo flotante, estaba dedicado a la diversión y a la vida placentera, pero 
también alentó el arte y la literatura”54. Lo cual se ve reflejado en las distintas obras que se crearon 
en esta etapa de Japón.  
Importante es destacar, que Tokio se mantiene como la capital actual del país nipón, aunque la 
ciudad ha sufrido varias catástrofes naturales ha sobrevivido y ha sido reconstruida nuevamente. En 
1943 fue bombardeada por la aviación estadounidense, seguida de varios ataques, dejaron a Tokio 
sumergida en escombros. Luego de ser invadida por los estadounidenses en 1954, se inicia el 
proceso de renovación, con toque de influencia occidental. 
El autoexilio de Kawabata en Manchuria, durante la Segunda Guerra Mundial, fue influenciado más 
por la intromisión estadounidense,  que las catástrofes naturales, las cuales azotaron enormemente a 
Tokio. Las pérdidas humanas que se propagaron a causa de los bombardeos, mutilan la creación del 
escritor, y hacen de su identidad solitaria una identidad pesimista, y llena de resentimiento a lo 
occidental. Por ello, purga sus sentimientos, su ser,  en un lugar donde la tragedia que lo acompañó 
desde su nacimiento, no logre encontrarlo ni tocarlo.  
Durante  el conflicto Estados Unidos contra Japón, las fuerzas occidentales cerraron las puertas a la 
sociedad nipona, y coartaron sus suministros de petróleo, para dejar sin funciones a la Armada y el 
Ejército nipón, tal vez la actitud que tomaron los militares japoneses, es lo que en Kawabata hace 
nacer ese arraigo por su cultura, y remueve los recuerdos de los periodos clásicos de Japón, donde 
las sociedades niponas antiguas eran autosuficientes, sin necesidad de lo que exista fuera de Japón.” 
Los japoneses dieron una muestra de lo que aún podía esperarse de sus fuerzas recurriendo a las 
actividades de los Kamikazes, (en japonés, ‘viento divino’), escuadrones suicidas organizados por 
las Fuerzas Aéreas japonesas durante los últimos meses de la II Guerra Mundial. En un principio el 
término fue aplicado por los japoneses en agradecimiento a un tifón que destruyó una flota invasora 
mongol en 1281. El nombre resurgió en 1944 para designar a los pilotos que dirigían sus aviones, 
cargados con explosivos, directamente contra los buques de guerra de Estados Unidos. Los pilotos 
kamikazes, sacrificando sus vidas en un desesperado intento por detener el avance estadounidense, 
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hundieron unos cuarenta barcos. Al principio utilizaron cazas y bombarderos modificados; más 
tarde, introdujeron aviones construidos exclusivamente para esa finalidad. En total se llevaron a 
cabo más de dos mil vuelos kamikazes. Se desarrollaron tácticas navales similares utilizando 
lanchas motoras y pequeños submarinos cargados con explosivos”55. 
Japón sufrió muchos cambios debido a los problemas de diversa índole que sufrió, a parte de los 
bombardeos hubo un incendio que la dejó casi destruida, y uno de los fenómenos naturales que la 
acabó fue el terremoto en 1923 que azotó a Tokio. Kawabata bordeaba los 23 años cuando sucede 
este percance, y aquí, nace la inspiración de su novela “La pandilla de Asakusa”, segunda obra de la 
mano de Kawabata, que reivindica a la afectada ciudad de Asakusa, que en su tiempo más sublime 
fue comparada con la Montmartre de París o el Time Square de Nueva York.  
“Asakusa durante las últimas décadas del siglo XIX y la primera mitad del XX, fue el mayor centro 
de entretenimiento de Tokio. Al tiempo que era un lugar de placer mercantil, conservaba una 
vitalidad barrial. Es posible que lo que atraía a las multitudes era esta combinación de descarada 
oferta de placer con las virtudes de un barrio céntrico y armonioso.  Precisamente, esta armonía es 
la que fue echada de menos cuando, luego del terremoto de 1923 ciudad fueras devastada.”56. 
Kawabata escribe su historia sobre el tapiz de una Asakusa en reconstrucción, tratando de 
revitalizar sus virtudes y su encanto anterior, encontrando la magia que la hizo una ciudad llena de 
placer. Como todos los demás lugares Kawabata vivió un tiempo en este suburbio, encontrando 
múltiples  características de un barrio en decadencia, lleno de inequidades sociales y como lo diría 
él mismo Kawabata con “gente  occidentalizada” que se enfrenta a la “gente de Ginza”.  
“Desde la época Edo en el siglo XVII, Asakusa funcionó como un sitio al margen, desgajado de los 
barrios tradicionales y bien provistos. La escoria social campaba por sus calles: campesinos sin 
tierra, samuráis sin señor, soldados licenciados, prostitutas, aprendices de geishas o sumotoris, 
aventureros o extranjeros errabundos, maleantes”57. 
La atención que puso Kawabata en Asakusa, se da más por la occidentalización en la que se 
sumergía esta ciudad, “se adoptaron usos desconocidos, prestigiosos por creerlos propios de una 
identidad moderna: pantalones, ropa interior, bailes de salón, feminismo, estudios extranjeros, 
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cigarrillos, etc., “lo nuevo” irrumpió con gran fuerza en ambientes provincianos caracterizados por 
un feroz autoritarismo”58.   
Asakusa  se trasformó en poco tiempo en el foco de atención, salían noticias  en los periódicos, y 
Kawabata, joven lleno de curiosidad, deseaba conocer situaciones sorprendentes que solo en este 
barrio podía encontrar. “Asakusa se convertía, quizá por su mismo carácter marginal, en un  lugar 
propicio para experimentar costumbres nuevas: prostitución callejera, amor libre, convivencia de 
culturas, manejo igualitario de las relaciones de género, cine, protesta social”59 y por tanto era una 
comunidad que dejaba entrar libremente lo occidental, ya que en una sociedad radical con estricto 
cumplimiento de las normas  hace la vida previsible y consigue aburrir a la gente.  
El espacio de las narraciones de Kawabata son totalmente reales, son todos aquellos lugares donde 
él estuvo, sea que la vida lo llevó por aquellos tórridos barrios donde las generaciones olvidan cada 
día la historia de su Japón, o lugares llenos de misterio donde se podía respirar la esencia de lo 
antiguo, y donde tal vez Kawabata buscaba refugio de su soledad.  
Los lugares de sus novelas son de forma subjetiva el camino para los títulos de sus obras, espacios 
que tienen historia personal y social dentro del mundo de Kawabata. En su primer libro “La 
Bailarina de Izu” escoge a Izu como ambiente principal de su historia,  habiendo tantas termas 
iguales a esa, pero es en este lugar, donde Kawabata se enamora a primera vista de la ingenuidad de 
una mujer que pertenece a un grupo de teatro ambulante y toca el tambor. Una mujer que rompe el 
corazón de Kawabata al él darse cuenta que es tan sólo una niña de 14 años aparentando mayor 
edad por su maquillaje de artista, destroza la ilusión del escritor pues la deseaba, pero su moral no le 
permite aprovecharse de esa ingenuidad prematura y de esa bella alma que comprendía la 
hermosura del arte.  
En la “Pandilla de Asakusa”, su segunda novela, Kawabata vivió como espectador de todo lo que 
acontecía en el barrio más comercial en esa época de Japón,  conoció a la mayoría de los personajes 
que incluye en su historia, y vivió de cerca el terremoto que casi destruye el barrio Asakusa,  estuvo 
presente luego en la destrucción total del lugar a causa de la Segunda Guerra Mundial. Kawabata 
afirma que le dio vergüenza que esta novela, se haya popularizado sin igual en su país, pues los 
jóvenes tomaron en dirección incorrecta lo que Kawabata trataba de describir en su relato, mientras 
él deseaba concienciar a la población de la inminente influencia occidental y la pérdida de 
identidad, la juventud tomó su novela como un diario de rebeldía y de símbolo anarquista. La fama 
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tan grande de esta, su segunda novela, lo llevó a participar como guionista de la película que 
llevaría el mismo nombre de su novela, y más adelante sería vendida como manga.  
Su libro “País de Nieve”  ha sido el más reconocido fuera de Japón y es de gran importancia social 
para Kawabata como lo reconoce Juan  Forn: “la expresión – País de nieve- se refiere 
específicamente a lo más alto de ese sector montañoso,  una zona que Yasunari Kawabata bautizó 
como – la espalda del Japón- en el discurso con que agradeció el Premio Nobel  en Estocolmo en 
1968 y que, para los nativos de la isla, representa largos e inclementes inviernos, túneles cavados en 
la nieve, casas oscurecidas por el humo de las chimeneas y un divorcio casi completo con el resto 
del mundo hasta el retorno de la primavera”60. 
El símbolo de felicidad, suerte, salud entre otros se representa para  la sociedad nipona por medio 
de las grullas, aves muy parecidas a las garzas con cuello largo y plumas muy vistosas. Lo más 
importante de estas aves es que buscan pareja para toda su vida; de ahí el título de la obra de 
Kawabata “Las mil grullas”, que deja de manifiesto el dolor de perder el amor y la duda de vivir 
bajo normas que no se entienden. Esta obra simboliza, como la migración de las grullas para su 
búsqueda de pareja, el cambio repentino de las antiguas tradiciones, los jóvenes ya no quieren ser 
casados por  normas familiares ahora ellos quieren ser grullas y buscar su pareja inmortal.  
Cuando se había pensado que Kawabata dejó atrás la escritura de crónicas, deslumbró en 1954 con 
su obra “El lago”, obra con mayor fluidez y madurez literaria, que recrea  el instinto  de un ser 
trastornado por su fealdad, tal vez inspirado en la “Bella y la Bestia”; su protagonista sólo busca la 
perfección y la belleza, que solo encuentra en mujeres jóvenes. Por supuesto, también acompaña a 
este personaje un sin número de ataques psicológicos que lo llevarían a ser un psicópata 
empedernido, pero Kawabata utiliza –El lago- como medio de meditación para este posible asesino, 
para que se abstraiga de su realidad y logre calmar sus pasiones desenfrenadas, llegando así a no 
dañar a ninguna mujer. El lago simboliza la tranquilidad del lugar donde se nace, evoca los más 
bellos recuerdos de cuando se es niño, antes, los nipones se regocijaban en las hermosas termas 
donde se permitía viajar a la iluminación y la tranquilidad, pero para esta obra, la tranquilidad debe 
estar en un pequeño lago, porque las termas se han convertido en hospitales espontáneos para los 
soldados mal heridos que llegan de la Segunda Guerra Mundial, por eso, Kawabata y sus criaturas 
ahora deben refugiarse en los pequeños lagos de los pueblos más escondidos del Japón.    
“El maestro de Go” es una obra publicada luego de la muerte de Kawabata, data de la época en la 
que el escritor trabajaba para un periódico de su país como corresponsal y columnista del mismo, 
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describe los  años de juego de el último maestro en el arte del Go y su rival, hace referencia también 
al cambio de valores y tradiciones que su país está sufriendo a causa de la occidentalización, lo cual 
hace caer a la sociedad en la competencia egoísta de ganar títulos versus el amor y dedicación a 
perfeccionar un arte, como lo describe Kawabata en su libro: “ Tal vez en ninguna otra parte del 
mundo un certamen ocuparía ochenta horas extendidas a lo largo de tres meses. ¿Se habrá hundido 
el Go, al igual que el drama Noh y la ceremonia de té, cada vez  más profundamente, en los 
escondrijos de una extraña tradición japonesa?”61. Y sin embargo,  Kawabata no duda en recalcar su 
aversión por la influencia occidental: “Desde el balcón que correspondía a la sala del juego, que se 
sentía dominada por una diabólica tensión, miré hacia el jardín, sometido al poderoso sol de verano, 
y vi a una muchacha del tipo moderno dando de comer despreocupadamente a las carpa. Sentí como 
si estuviera observando a alguien anormal. A duras penas podía admitir que pertenecíamos al 
mismo mundo”62. 
“Lo Bello y lo Triste” última obra que escribió Kawabata antes de dejarse morir, evoca la armonía 
que en la sociedad japonesa se busca, la relación equitativa entre la naturaleza, el amor y el ser 
humano, un conjunto que se podría agrupar como lo bello de vivir al haber encontrado esa armonía, 
pero en esa trilogía, en esos tres caminos, el trisco debe romperse para saber que se vive conforme a 
lo que se piensa. Y lo triste de esta ruptura siempre será el sufrimiento de haber amado, como las 
viejas novelas picarescas, el pobre infeliz que ama y no es correspondido. Se podría suponer, que es 
un título inicuo y simple, pero, la novela transporta al ser humano a sus deseos más escondidos, 
lleva a conocerse uno mismo en lo más cruel y vil de ser humano. Es un título que sintetiza lo que 
toda la humanidad lleva por delante antes de culminar su viaje, un viaje que se empieza solo y de la 
misma forma debe terminar.  
El “complejo” de huérfano como Kawabata mismo lo llamaba se manifiesta en sus hermosas 
criaturas, independientemente de si es mujer u hombre, la soledad y la falta de expresividad para 
con los sentimientos son la fórmula de hermeticidad que poseen estos personajes. Tenemos en la 
“Bailarina de Izu” a los  artistas ambulantes liderados por Eikichi, quien ha perdido a dos hijos 
prematuramente, no tiene las palabras para expresar el apoyo a su joven esposa Chiyoko, que aún 
está desvalida y deprimida por su pérdida, evoca el recuerdo en Kawabata, de la muerte de sus seres 
queridos: madre, padre, hermana y abuelo. Por eso, a falta de comunicación de esta familia, se 
resalta el gran lazo familiar que los une, el llamado de la sangre les permite estar juntos y sin 
palabras apoyarse en las dificultadas, lazos familiares que tal vez jamás tuvo Kawabata como lo 
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revela en unas líneas de la obra: “Estaban unidos por el cariño familiar que uno espera hallar entre 
padres  e hijos o entre hermanos”63. Cariño familiar que el escritor no pudo probar por la pronta 
muerte que llegó a su familia y eso le ocasionó temor, pues vale suponer que por ello Kawabata 
tuvo pocas relaciones afectivas y amistades, por el miedo al que la muerte llegue a todos los que 
toma cariño. Kawabata se acostumbró a alejarse de la vida, se escondía en las aulas de su escuela: 
“La escuela es mi paraíso. ¿No dicen estas palabras todo acerca de mi situación en casa por ese 
entonces?”64, escondite perfecto, al pensar que la muerte no llegaría  hasta ese recóndito paraíso, 
donde conseguía olvidar la tragedia que era su vida, y así, podía enterrar los recuerdos y olvidar, 
dejar que las imágenes sean purificadas por el tiempo, sin necesidad de recordar tal cual eran las 
cosas: “Esta obra no pretendió resolver el enigma del olvido y la memoria. Tampoco tuvo 
intenciones de responder a los interrogantes de tiempo y vida. Pero es verdad que ofrece cierto 
indicio, alguna evidencia”65, evidencia que permite esculcar el pensamiento de un lobo solitario por 
elección.  
“Los lobos esteparios” como personajes son habituales para Kawabata, desean estar solos, alejados 
del mundanal ruido, esperando su tiempo exacto para salir a luz y cazar, como lo hace Yumiko en 
“La pandilla de Asakusa”. Una chica moderna, solitaria por elección propia, buscando vengar al 
único familiar, pertenece a la pandilla escarlata, los manipula, pero prefiere ejercer el liderazgo sola, 
se enfrenta a la muerte, jamás se enamora porque no ha llegado el hombre que la vuelva mujer, 
rompe las reglas, quiebra los esquemas, es una criatura llena de adrenalina, que enseña a Kawabata 
lo más oscuro de una ciudad en su florecimiento y luego mostrará a esa misma ciudad en su 
deterioro, Yumiko le gana al tiempo, vive sin horario, sin reglas, sin ataduras, sólo el dulce sueño de 
vengar a su hermosa hermana que esta dormitando en la locura, a quien no puede expresar el 
mínimo afecto, pero la ama, por sobre todas las cosas. De nuevo estos personajes se unen por el 
lazo familiar, por ese cariño inquebrantable. Kawabata de esta forma deseaba inmortalizar el lazo 
corto que tuvo o disfrutó con su pequeña hermana, a quien la muerte no fue esquiva, dejando a 
Kawabata con esa necesidad de proteger y amar a una hermana como lo hace Yumiko, que se 
desvive por ella, aunque sus frías emociones no digan lo mismo, el amor filial se encuentra en ella. 
Lo que no se logrará encontrar es la manera de dejarse amar.  
El amor como el cofre de Pandora será el secreto más prohibido de cada personaje creado por 
Kawabata, sentimiento temido y a la vez oculto de los nipones. Un amor que se vuelve en ocasiones 
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egoísta y otras liberal, como en el “País de Nieve” con Shimamura, hombre maduro que regresa a 
un pequeño pueblo en busca de su primer amor, Komako, una joven que vivía como aprendiz de 
geisha y que a los dieciséis entregó su cuerpo y amor a Shimamura. Él, ahora regresa para probar de 
su juventud de nuevo, pero el amor no es su prioridad, sino la satisfacción de observar y guardar en 
la memoria la belleza, mientras Komako, sumergida en la vida de geisha con una joven a su 
cuidado, busca renovar el amor en Shimamura, aún lo amo, lo desea, lo persigue, todo esto en las 
noches y en las mañanas se va, para no enfrentar la realidad, para no tener que explicar a ese 
hombre lo que su nervioso corazón siente. Estos dos personajes jamás utilizan palabras, pocas veces 
hablaran de cosas inicuas, tan solo el silencio comunicará la vorágine que los consume. Las 
palabras sobran al momento de consumar el delirio del deseo como se lo hace saber Shimamura a 
Komako: “Supongamos que fuera demasiado lejos contigo. Seguramente después no querría seguir 
conversando, ni verte otra vez. He tenido que subir a las montañas para recuperar el deseo de hablar 
con alguien, y me he comportado distante contigo precisamente para que podamos seguir 
conversando.”66  Precisamente estos personajes disociados manifiestan la personalidad del escritor, 
que prefieren alejarse del mundo, crear su propio código. Tal cual lo hizo Kawabata cuando se 
autoexilió a un pequeño pueblito de Japón, que por cuestiones geográficas terminaría siendo de 
China en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, tal vez, para no observar el deterioro de su 
“Bello Japón”. Komako, es el opuesto, lo contradictorio, busca formas disimuladas de dar a conocer 
sus cavilaciones y emociones, lo cual confunde a Shimamura: “Su franqueza tan descarnada y al 
mismo tiempo tan cargada de emociones, era inédita para Shimamura, que nunca había debido 
preocuparse, ni antes ni después de recibir la herencia que le permitiría la clase de vida que 
llevaba.”67 
Las escazas formas de comunicación de las “criaturas” de Kawabata, alteran la percepción de lo que 
los rodea, dándoles así una carga seductora y los aleja de la trivialidad. Es lo que sucede con el 
joven Kikuji, quien desea en “Las mil grullas” romper a gritos la última de las pocas tradiciones 
niponas que sobrevivieron en el periodo de  Pos- guerra, el casarse por convenio y ascendencia 
social. Siguiendo con esta tradición se busca pareja para Kikuji, que desea ser libre de elegir su 
pareja como las grullas, es un ente pasivo de las situaciones que se desarrollan, se lo logra conocer 
por el monólogo interior que el escritor ofrece, es uno de los personajes más herméticos creados por 
Kawabata. Kikuji no se conoce ni se deja conocer, vive confundido en el término de una era 
ancestral y el inicio de la modernidad social. Kawabata crea relaciones donde los defectos son el 
camino para la perfección de la belleza, pero esa perfección debe ser secreta, hay que esconderla de 
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los demás, quienes no entienden la delicadeza de la misma, por eso para esconderla hay que no 
hablar de su presencia, ocultarla en recuerdos innombrables en presencia de otros como lo hace el 
padre de Kikuji al evocar el recuerdo de una de sus amantes: “Pero puede que encontrara algo 
atractivo, al tenerlo como algo secreto. Por otra parte, el defecto puede realzar aspectos 
interesantes.”68 Kikuji deseaba tanto encontrar por su propia cuenta el amor, que terminó siendo un 
“débil moral”, un pobre cobarde que no defendía sus ideales y no recriminaba lo que los demás 
decían, y se aislaba del mundo en los placeres de la soledad y la enajenación.  
Kawabata decidió dar a sus personajes características y objetos  bien definidos, que hacen al lector 
asimilarlo y entenderlo, el lector se apropia del personaje, se vuelve uno sólo. Tal vez se imaginó 
que el escritor concebía personajes femeninos con un fuerte carácter y una devastadora presencia en 
acción, pero, deslumbró en su obra “El lago” con Gimpei, el primero de  sus personajes masculinos 
afectados psicológicamente por sus recuerdos y su realidad, que busca aplacar su sed de belleza, un 
ser totalmente insatisfecho con su aspecto físico, tímido, pero muy inteligente, tanto que es capaz de 
planificar los asesinatos más brutales que se puedan pensar, sin embargo, jamás los pone en marcha, 
esa armonía de belleza y perfección que encuentra en las mujeres jóvenes que persigue sosiegan su 
instinto inestable de sociópata. Él buscaba vengar la muerte de su padre en su pueblo natal, él creía 
indudablemente que lo asesinaron, que el pueblo miente al decir que se suicidó en el lago; el lago 
que se convertiría para Gimpei en el único lugar lleno de tranquilidad, a donde él regresa en su 
memoria para purificar su pensamiento, pero jamás encontró al asesino, lo cual lo lleva a 
obsesionarse con la fealdad de sus pies, más grandes de lo normal, ásperos, que provocan en él 
aversión, y asume que en los demás inducen a las misma respuesta. Gimpei era un hombre 
devastado por la muerte, trastornado por la soledad, primero su padre, luego su prima y por último 
su pequeño hijo, al igual que el escritor el personaje no puede alejarse de la muerte: “Se acordó de 
su hijo golpeándolo en la frente con toda la fuerza de sus palmas, y de cómo él se defendía bajando 
la cabeza. ¿Cuándo había sido eso? Y ahora las manos  del pequeño estaban golpeando locamente, 
desde el fondo de una tumba, la pared de tierra que pesaba sobre él.”69 Gimpei es un ser disgregado, 
no posee hogar, familia, amigos, ni siquiera la realidad que percibe es de él, es un invento de su 
mente excéntrica para poder vivir en un mundo que él no desea. Lo tiene que volver como él quiere, 
porque si no es así, sería capaz de destruirlo sin complicaciones, pues no tiene nada que perder más 
que la hermosa imagen de la belleza, por eso acomoda la realidad a su propia percepción, para 
aguantar un poco más.  Para Gimpei es fácil mezclarse en la sociedad, puede aparentar una lógica 
compostura como ser maestro en una secundaria e infundir sus ideas en una jovencita, sin querer 
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buscar otra emoción que no sea la adrenalina de perseguir, de esconderse, de ocultarse tras una 
máscara para engañar a la realidad: “El conocimiento perfecto tal vez exista en el cielo o el infierno, 
pero no en el mundo humano. Si usted no tuviera secretos, eso significaría que usted no existe, que 
usted no está viviendo su propia vida. Si no hay secretos, no es posible la amistad. No sólo la 
amistad, sino cualquier emoción humana que quiera durar.”70  Palabras que dejan de manifiesto la 
personalidad solitaria del personaje y el deseo de aventuras, Gimpei se preguntaba si “¿El clímax de 
una persecución era el asesinato?, si ¿Era la fealdad de una parte de su cuerpo lo que clamaba por 
belleza y la anhelaba? ¿Era parte del plan divino que unos pies horribles persiguieran mujeres 
bellas?,
71
 mujeres jóvenes que le devolvían la razón por un instante y a su vez despertaban en él las 
emociones más viles que lograba ahogar en el recuerdo del lago.  
“El lago” ofrece a otro personaje que por su co - protagonismo no deja de ser importante, Arita un 
hombre septuagenario que “cuando recostaba su cabeza sobre los brazos de dos mujeres, abrazando 
sus cuellos y con los pechos de ellas en su boca, imaginaba que estaba con su madre. Para el viejo, 
los terrores de este mundo sólo podían mitigarse con una madre.”72  Arita desencadena la senectud 
de los personajes preferidos de Kawabata, deseando encontrar el amor materno, buscando el eterno 
retorno a la protección que solo ese sublime ser puede dar, sin necesidad de proporcionar ningún 
objeto, sin esperar a una respuesta. El eterno retorno lo lleva al inicio, a cometer las mismas 
acciones, a buscar el mismo ser que daba tranquilidad, serenidad, provoca en el intrínseco del ser 
humano el querer  nacer de nuevo, para no sufrir, no lastimar. Tal vez se evoca la necesidad del 
escritor de un amor materno, el cual jamás tuvo pues su madre murió en los primeros años de vida 
de él, y su anciana abuela, también murió unos años después, no logró formar un lazo tan fuerte de 
sangre, no sintió la protección y el amor incondicional que todo niño tuvo, no pudo sonreír días y 
días seguidos de felicidad, porque Kawabata lloró y lloró días seguidos y eso lo llevó a la eterna 
soledad.  El viejo Arita personifica la necesidad de volver al inicio de todo ser humano, cuando el 
mundo todavía no enredaba las mentes y no se lograba divisar la triste realidad y su porvenir, este 
personaje mantiene a mujeres jóvenes a las cuales utiliza cuando siente la necesidad de ser amado, 
protegido, cuando las pesadillas lo atacan, como a un niño con miedo de los rayos que se mete bajo 
las cobijas donde duerme la madre, Arita, busca la belleza y pechos que le recuerden la juventud, la 
niñez, su inicio. No habla con ellas a menudo, sus sirvientes lo declaran misógino, porque aparte de 
sus amantes odia a las demás damas del mundo, solo busca comunicarse con sus recuerdos para 
calmar su agobiado espíritu.   
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 El espíritu de los nipones es inquebrantable, como lo exponen las victorias que han obtenido en las 
diversas batallas históricas y culturales en su desarrollo, Kawabata representa este espíritu guerrero 
en  su novela “Maestro del Go”, que a pesar de la edad del maestro busca su final ceremonial, se 
enfrenta no sólo un adversario joven, sino a la misma renovación de las reglas del juego, normas 
que en su época no existían y ahora no logra comprender, inconscientemente esto lleva a recordar 
cuando Japón en el periodo Tokuwaga cerró las puertas comerciales y culturales a otros países, casi 
cuatro siglos dependiendo de sólo sus recursos y sus conocimientos, demostrando ser una fuerza de 
élite, pero, luego la gran estampida, el cambio repentino de todo lo que se había dejado, cuando en 
la restauración de la Era Meijí, el nuevo emperador decidió romper las barreras invisibles que Japón 
tenia con los demás países; cambió todo, los ancianos que guardaban con celo las tradiciones más 
ancestrales tuvieron que segregarse por su voluntad de los demás, no deseaban el cambio ni la 
intromisión de nadie en sus costumbres, y menos debían querer que otro país los invadiera y 
destruyera como lo hizo Estados Unidos con Hiroshima,  eso representa el maestro de Go, las viejas 
tradiciones versus las costumbres renovadas, costumbres que no son bien recibidas por los más 
conservadores pues son influencia de occidente, en especial de ese país que los estaba cercenando 
sin  límites, Kawabata defendía esta idea, por lo cual su narrativa concluye siempre en retornar al 
pasado, todo lo nuevo tenía algo de occidente, Kawabata constantemente dejaba en claro su hastío 
por los nuevos cambios en su sociedad, y los manifestaba en cada una de sus obras, pues siempre un 
americano se dejaba derrotar y tenia urgencia de competir, un modelo de ser humano muy alejado a 
lo que los nipones venían siendo. El maestro de Go a pesar de haber perdido su posterior juego deja 
su huella en la sociedad pues es la última senda de la sabiduría, su derrota significa el inicio de una 
nueva Era que se consolidaba como Modernidad.  
El bello Japón de Kawabata cambia en la Era de la Modernidad, pues ahora son los pequeños 
pueblos donde la gente busca reencontrarse con su identidad, al igual que sus personajes, ellos 
también viajan y consumen su historia en pueblos muy alejados de la ciudad, al igual que la 
sociedad el escritor debe renovarse, y Kawabata busca los paisajes más hermosas que la nueva 
modernidad le puede ofrecer, en su novela “Lo bello y lo Triste” las historias suceden en episodios 
con constante viajes de Tokio a Kioto, dos ciudades muy importantes por historia y cultura para los 
japoneses. Sin dejar de lado, las características preferidas que da el escritor a sus creaciones, 
impresiona esta ocasión con tres seres que buscan amor y sed venganza, el delirio de poseer al 
pasado como de destruir el presente se coaccionan en la obra, Oki personifica el hombre maduro en 
busca de vivir de nuevo una aventura que le haga sentirse joven, que le haga olvidar su dura 
existencia como escritor en la ciudad donde ha vivido varios años con su familia, regresa a su 
ciudad natal en busca de esa quinceañera que sedujo a temprana edad, quien le mostró la furia 
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seductora de una mujer recién nacida, y el amor incondicional de una mujer realizada, su debilidad 
moral le hace dudar en regresar por ella, luego de varios años, no sabe qué esperar. Su amante, la 
maestra Otoko encarna la belleza y perfección,  lo sublime de la mujer se respira por los poros de 
esta artista,  tiene bajo su tutela a Keiko, símbolo del desequilibrio y de la pasión desenfrenada en la 
juventud. Kawabata plasma un molde único para estas dos mujeres, las últimas criaturas femeninas 
que creó el escritor debían ser inolvidables, pues sus palabras hablan por sus cuerpos, sus gestos 
comunican pasividad o ferocidad, placer o insensatez, pues “un gesto o una sonrisa contienen un 
mundo de significado.”73  
Las obras de Kawabata se retraen en símbolos que manifiestan  los polos de la humanidad, la vida y 
la muerte, el amor y el odio, lo viejo y lo nuevo. En su primera obra, Kawabata recuerda el tambor 
de Kaoru que lo tocaba cuando actuaban en las casas de hospedaje, provocan en el escritor la 
melancolía y las lágrimas brotan sin sentido, al dormir suele imaginar que el tambor suena, lo 
protege, lo renueva, pues a sus veinte años como sólo un estudiante y con su complejo de huérfano, 
necesitaba un tesoro que guardar, algo  que lo hiciera  vivir y buscar aventuras, el sonido del tambor 
es el ruido que hacía falta en su corazón para seguir. Kawabata relacionaba sus símbolos con 
objetos que dentro del arte poseían valor, históricamente el tambor está relacionado con los grupos 
de Teatro Noh y el Kabuki. 
“El teatro nō (Noh) japonés está inspirado tanto espiritual como artísticamente en el budismo Zen. 
Una obra de teatro nō consta de música, coreografía, textos y efectos dramáticos. Por lo general la 
música instrumental, la música vocal y la acción están estrechamente relacionadas entre sí. Su 
objetivo era sugerir las emociones más profundas del personaje principal, y estaban escritas en la 
lengua poética de los clásicos japoneses.” 74  En el periodo Meijí este arte estuvo a punto de 
desaparecer, por lo que los escritores de Pos – guerra constantemente hablan de él en sus obras, para 
seguirle dando vida como tradición propia de su identidad al igual que el teatro Kabuki que “es una 
forma popular de teatro japonés creada en 1568 por Okuni, una sacerdotisa que daba espectáculos 
de danza con su grupo femenino en Kioto. Este tipo primitivo de kabuki había vulgarizado 
elementos de las obras del teatro nō y, debido a su naturaleza erótica y a la prostitución asociada 
con él, en 1628 fue prohibida la aparición de mujeres sobre el escenario. El estilo de interpretación 
va desde la frágil sensualidad en los papeles femeninos, hasta la rimbombante exhibición de poder 
de los papeles masculinos, que exige grandes voces profundas. El momento de mayor intensidad 
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emocional se expresa a través de una imagen congelada llamada mie.”75 Al igual que los escritores 
de los dramas para estos teatros, que buscan la expresividad y la explosividad, también recrean a los 
amantes más frustrados y sus muertes, lo que ha influenciado a varios escritores contemporáneos 
como Kawabata que siempre describe a un grupo de artistas ambulantes y la  imposibilidad de amar 
de sus personajes.   
¿Qué símbolo se podrían encontrar en una obra que recoge los momentos de gozo de una ciudad 
llamada Asakusa? Pues, para los lectores de Kawabata. Basta mencionar esta ciudad para encontrar 
en ella el significado de la idiosincrasia del escritor, “Kawabata creció mientras Japón se abría 
mentalmente a la civilización occidental. El fin del régimen feudal y la centralización  de la 
autoridad en un emperador restaurado iniciaron procesos que ya no se detendrían, como parte de 
una modernización  entendida como occidental. Se adoptaron usos desconocidos, prestigiosos por 
creerlos propios de una identidad moderna: pantalones, ropa interior, bailes de salón, feminismo, 
estudios extranjeros, cigarrillos, etc. Lo nuevo irrumpió con gran fuerza en  ambientes provincianos 
caracterizados por un feroz autoritarismo.”76  Lo que da como resultado una de las ciudades más 
frecuentadas y comerciales de la época pero a la vez, es el ícono perfecto de la pérdida de 
tradiciones, por ende, esta ciudad es el símbolo que Kawabata otorga a los demás para descubrirse 
tal cual son, y reflexionar de la gran influencia que posee el futuro enemigo de su país. “Cada 
ciudad tiene un trastero. Desde la época Edo, en el siglo XVII, Asakusa funcionó un sitio al margen, 
desgajado de los barrios tradicionales y bien provistos. La escoria social campaba por sus calles: 
campesinos sin tierra, samuráis sin señor, soldados licenciados, prostitutas, aprendices de geishas o 
sumotoris, aventureros, extranjeros errabundos, maleantes.
77
 Reflejo del cambio de régimen y la 
intromisión de otros países en Japón, esta ciudad es una fuerte potencia para conocer a quienes ya 
no poseen patria ni dios ni perdón, pues, ahora todos aquellos quienes pelearon en algún tiempo por 
su emperador, han sido segregados de la sociedad, caminan como artistas ambulantes por Asakusa, 
tratando de entender qué es lo que ha ocurrido; Asakusa ahora es su hogar, hay dinero, comida pero 
debe ser arrebatado, ya nada vendrá por la buena fortuna, y Asakusa se convertirá en la cueva de los 
lobos hambrientos y sedientes de la gloria del pasado, quienes se enfrentarán con los nuevos clanes 
de hienas que persiguen el ideal occidental y rompen las reglas de su tierra. Kawabata manifiesta así 
su pensamiento conservador, no está dispuesto al cambio no quiere una transformación de su 
sociedad y menos si esa metamorfosis la lleva  a su declive. “Asakusa se convertiría, quizá por su 
mismo carácter margina, en lugar propicio para experimentar costumbres nuevas: prostitución 
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callejera, amor libre, convivencia de culturas, manejo igualitario de las relaciones de género, 
cabaret popular, cine, protesta social.”78 Dejando así, por medio de la obra una denuncia sobre la 
crisis social de Japón.  
El samisén logra ser rescatado como instrumento cultural en la obra “País de Nieve” en la 
modernidad de Japón nuevos instrumentos aparecen y con ellos nueva música, sin embargo, 
Kawabata por medio de su narración brinda una tradición milenaria al lector, tomando como 
símbolo al samisén, que fue el instrumento predilecto  en el teatro Kabuki en el siglo XIX y que 
además, identificaba a las geishas. Sin duda, esta obra tiene una gran influencia de la “Historia de 
Genji” ya que se describe el amor cortesano, un amor que está envuelto en la Modernidad.  El 
personaje  Shimamura cada vez que escuchaba el sonido del samisén, sabía que su amante Komako 
estaba actuando en la sala de recepciones, pero este era el secreto que los unía, pues, Shimamura 
entendía que por la noche la vería, y recordarían su antiguo amor.   
Las tradiciones milenarias para Kawabata son los objetos más influyentes en sus obras, como los 
utensilios de té, que utiliza la malévola Chikako  en las “Mil Grullas”, una de las tradiciones que ha 
mantenido sus características con el paso de los siglos, un vínculo de serenidad para el frustrado 
Kikuji quien no admite las normas antiguas en una época moderna, y que sin embargo, lo 
transportan cada vez a su pasado para entender su presente. “La armonía reina en una casa de té de 
Tokio, en la que varias generaciones de mujeres se reúnen para tomar parte en el antiguo ritual de la 
ceremonia del té. Considerada como una forma de meditación además de un arte, la convención 
tradicional para esta ceremonia incluye señas específicas y un intercambio de gestos entre el 
anfitrión y los invitados a la vez que se sirve el té. La serenidad es la recompensa final de esta 
ceremonia del té.
79
 Kawabata evoca el sentido en que los utensilio guardan su propia memoria, por 
ello, Kikuji cada vez que toca uno de esto utensilios comprende lo que en su pasado no deseaba 
entender, dejando así su espíritu purificado.  
Las termas de todo Japón son consideradas posadas llenas de tranquilidad, los ejecutivos, los 
citadinos se dan cita en estos lugares para refrescar y purificar su cuerpo, para dar tranquilidad al 
espíritu, pero ¿Dónde puede encontrar tranquilidad una mente disociada que no se siente conforme 
con su aspecto como Gimpei? Pues, Kawabata le da a este personaje, la tranquilidad en el Lago, 
haciendo que su mente se exilie a los confines del agua, para buscar calma y serenidad, revelando 
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tal vez, los más sórdidos pensamientos del personaje y del escritor, pues Kawabata cansado de ver 
la destrucción de su “Bello Japón” tanto social como cultural, por culpa de Occidente, en la 
Segunda Guerra Mundial, se autoexilió a la ciudad de Manchuria, al igual que su personaje en 
búsqueda de serenidad y un encuentro consigo mismo.  
Los significados que Kawabata otorga  en diferentes circunstancias a sus narraciones, lleva al lector 
a un viaje entre lo ancestral y la realidad, como lo hace con el Maestro de Go, personaje lleno de 
antigüedad, que personifica al Japón antiguo, a donde Kawabata deseaba regresar, relaciona lo 
ancestral con sus ganas de volver a las épocas de esplendor y autonomía de su país. El maestro, es 
la unión en su novela, de sus recuerdos y su hastío de la modernidad. Es el ser perfecto para 
denunciar el término de una época, y el inicio de lo desconocido.  
Kawabata en su intento de demostrar a su sociedad que la influencia occidental cada vez estaba  
mermando su identidad, realizó como último esfuerzo su obra más llena de humanidad, pues, en  
“Lo bello y lo triste” el  escritor retoma dos símbolos de Japón, que marcaron en la sociedad el 
inicio de algo grande, el tren y la pintura japonesa. El tren manifiesta el dinamismo, la unión de 
lugares lejanos, en este caso, de recuerdos lejanos y la realidad, une el sentimiento y el anhelo, la 
nostalgia y la felicidad, une a dos amantes separados por el tiempo. Kawabata prefiere personajes 
activos y no pasivos, que desboquen sus emociones a gran velocidad, como los trenes, que son una 
cápsula de tiempo en donde se encierra todo el deseo de vida. Otorga en su obra algo de identidad 
perdida, manifiesta l rol de su protagonista femenina Otoko como una artista, una pintora con 
rasgos tradicionales, identificando así a la pintura japonesa como último símbolo en sus 
narraciones, pues, “es una de las más antiguas y refinadas artes niponas, a pintura de Japón es una 
síntesis extensa y una competición constante entre la estética japonesa y la adaptación de ideas 
importadas del extranjero. Las primeras referencias pictóricas de Japón pueden vislumbrarse en las 
cerámicas y murales pintados con diseños geométricos simples del período prehistórico Jōmon. En 
el período Nara, la dinastía china Tang influenciaría el estilo de la pintura japonesa religiosa y de la 
corte. Sin embargo, el verdadero desarrollo de la pintura japonesa ocurriría en el período Heian, con 
el surgimiento del estilo tradicionalista nipón denominadoYamato-e, en el cual destaca la pintura 
sobre rollos de pergamino conocida como (emaki), y entre las obras más importantes consta la 
leyenda de Genji Monogatari. A inicios del período Meijí la pintura japonesa sufrió un cambio 
profundo debido a que el gobierno japonés promulgó una campaña de occidentalización 
fomentando la pintura Yōga en la que se promovía un enfoque en la cultura europea. Esta tendencia 
perdió fuerza a medida que surgió un género artístico opuesto que buscaba recuperar las raíces 
culturales japonesas que se habían debilitado y que se lo denominó Nihonga. A pesar de las 
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diferencias estilísticas de ambos movimientos pictóricos, a finales de la era Meijí los dos géneros 
iniciaron un proceso de síntesis.” 80  Otoko es la representación de las raíces artísticas que hicieron a 
Japón brillar durante siglos, sin influencia de otros estilos, Kawabata, por medio de  este personaje 
combate por última vez la occidentalización.  
Kawabata dejó plasmado su pensamiento y sobre todo su vida en cada una de sus obras, la soledad 
y su complejo de huérfano lo acompañó siempre, jamás se pudo desprender de la muerte pues esta, 
le quitó al  mejor  de sus amigos y discípulo, Yukio Mishima. Sólo, sin ninguna descendencia al 
igual que sus personajes y  deprimido, Kawabata vuelve realidad cada final trágico de sus novelas, 
se suicida, como un signo de dominio y de tristeza. 
El escritor Yasunari Kawabata como buen maestro de Literatura japonesa y gran lector de clásico 
literarios extranjeros,  sigue la senda de Dostoievski al dejar saber que “Sólo la belleza nos salvará.” 
EL ERO GURO  EN LAS OBRAS DE YASUNARI KAWABATA 
“Ero guro era el espíritu de la época. Esta combinación de las primeras palabras de “erótico” y 
“grotesco”  tipificaba  esa combinación de lo sexy y absurdo”81, con este estudio introductorio 
Donald Richie, da un abrebocas sobre la sensualidad que se experimenta en “La padilla de 
Asakusa”, y no es equivocado decir que el término ERO GURO caracteriza las obras de Kawabata. 
El escritor sabe definir la sensualidad de sus criaturas femeninas y el morbo en sus creaciones 
masculinas, pero, el erotismo que presenta Kawabata  difiere del mal intencionado erotismo 
occidental, la complicación en su comprensión se da en la diferencia de culturas y en la diferente 
perspectiva de Kawabata frente a la desnudez y promiscuidad.  
“El escritor crea una atmósfera suavemente erótica, suavemente grotesca, suavemente disparatada. 
Ero, guro, nansensu: japonización de tres términos  que condensan el ambiente” 82, términos que se 
reflejan en la seducción de los personajes femeninos de Kawabata. Ero (erótico), guro (grotesco), 
nansensu (sin sentido), reflejan la franja débil del amor filial hacia una niña de 14 0 16 años y el 
deseo abrupto que puede brotar al darse cuenta de que nace una mujer. 
El ero guro nansensu se afirmó en la literatura japonesa en la década de los 20 y después de la 
Segunda Guerra Mundial, donde ya existía un pensamiento algo liberal sin llegar a ser influenciada 
la sociedad nipona aún, por los occidentales. Se manifestó en el manga y en la música, pero reclutó 
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más adeptos en la literatura, uno de ellos Kawabata. “Se caracteriza como un fenómeno donde la 
burguesía cultural se dedica a la exploración de lo desviado, lo bizarro,  lo ridículo, por lo que fue 
reprimido  en general en Japón durante la Segunda Guerra Mundial, pero volvió a surgir en el 
período de posguerra”83. Para romper esquemas, Kawabata explora esta rama cultural que se vuelve 
insignia de sus obras.  
Kawabata busca la sensualidad de sus creaciones hasta llegar a la obsesiva tentación, utilizando un 
lenguaje menos directo, con más detalle del juego y el deseo antes del acto. Occidente, en cambio, 
el lenguaje es veloz, tan rápido que se llega a la vulgar pornografía, al deseo vulgar de un 
intercambio de químicos, sin el menor preludio.  
Los artistas nipones del período Edo, retrataron  la intimidad de la gente común, sus fantasías y sus 
costumbres, había documentos sobre el amor y la sensualidad que circulaban libres por las calles, y 
la sociedad los leía, observaba, y podía conversar de ello. Un ero guro nansensu sin prohibiciones, 
más que la edad o el estado civil, no se impedía, no se ocultaba, no era necesario buscar sexo barato 
en las calles a hurtadillas, la misma literatura era provocativa.  
Kawabata en su afán de regresar a su bello Japón tradicional, revive una literatura erótica 
encaminada en su “Nueva Perspectiva”, donde cada personaje está destinado al amor nostálgico, a 
sus trampas y a su juego sensual que encauza el deleite y el goce de los lectores. Por medio de, 
Keiko, Kaoru, Otoko, Yumiko, Komako, Fumiko, Miyako entre otras criaturas femeninas del 
escritor, brota el añorado Eros libre, que ya no se oculta ni se vulgariza; el escritor destruye la 
barrera que la occidentalización creó luego de la Segunda Guerra Mundial, entre el arte de amar y la 
intermitencia del amor.    
La primera ocasión donde el escritor dibuja la sensualidad de la juventud, es con Kaouru, la joven 
bailarina perteneciente a una familia de actores, que es confundida con una mujer de mayor edad, 
donde su cabello juega el papel más importante, característica siempre de las creaciones femeninas 
de Kawabata, un cabello negro largo como la longitud de una cascada. La timidez de este personaje 
provoca en  el joven muchacho que los acompaña la curiosidad, y el anhelo de poder estar con ella, 
este anhelo que crece en el momento de desnudez de Kaoru, quien corre sin ropa alrededor de una 
terma, pero al acercase, se interrumpe el deseo que nació en el muchacho, por que se da cuenta de 
que es una niña que no pasa de los 14 años, y él tiene 20 en ese entonces. Y, termina con el dolor y 
las lágrimas de haberse sentido completo y lleno de vida por un lapso, aunque corto, pero que lo 
hizo feliz.  





De ahí, que los personajes de Kawabata, sigan una misma característica, mujeres jóvenes que 
bordean los 15 a 20 años, siempre esperando volver a ver al hombre maduro que las transformó en 
mujer. Pero estas mujeres, en cada novela, desarrollan más su juego entre lo que se oculta y lo que  
asoma.  
“La pandilla de Asakusa” segunda novela de Kawabata, trata temas sobre la occidentalización del 
encuentro erótico retratándolo con el sentimiento de culpabilidad y castigo, mientras que, los demás 
encuentros amorosos de la mayoría de sus criaturas (como él mismo las llamó) no están cargados de 
culpabilidad ni pecado, esta subjetividad del escritor, diferencia lo erótico nipón del erotismo 
occidental lleno de culpas y juicios.  
Yumiko, quien es líder de la pandilla escarlata la más conocida entre los años 30 en Asakusa, es una 
joven de 18 años que busca vengarse del hombre occidental que volvió loca a su hermana luego de 
haberla “transformado en mujer”. Lo seduce con sus diversas apariciones esporádicas con trajes 
tradicionales de Japón, cuando le indica el lugar de su anhelado encuentro, en un bote, lo espera 
pacientemente, juega con él, deja que la siente en sus rodillas, ella estira sus piernas largas y 
delgadas con las medias de seda claras chorreadas hasta sus tobillos, le dice que nunca ha besado a 
nadie, y que quiere que él la bese como alguna vez  besó a su hermana mayor y la haga también 
mujer, el occidental rechaza el juego de Yumiko, tal vez sospecha de su venganza o el sentimiento 
de culpabilidad lo invade por ser mayor a la joven, pero ella con tres preciosas bolitas blancas  
dentro de su boca, salvajemente le arrebata un beso, un beso que termina en la risotada de una joven 
que ha consumado su venganza en un “beso de arsénico”.  
Los juegos de anticipación pasional se desbocan y culminan cuando las mujeres de Kawabata 
responden salvajemente a sus deseos, la velocidad y brusquedad de ellas da a su sensualidad un 
toque de deseo fatal, son como animales que juegan a correr para ser cazadas por el hombre que 
dibujará un recuerdo imborrable en su cuerpo.   
Los occidentales consideran el cuerpo como un mero objeto de prohibición y de lujuria mal 
intencionado, lo que difiere de los nipones, ya que el cuerpo y el acto sexual son objetos normales y 
naturales, los cuales funcionan como vía para el goce de los seres humanos, por ello, las mujeres de 
Kawabata entregan todo,  a aquel  que las logró cazar en su juego de placer.  
“Según Roland Barthes en su obra Fragmentos de un discurso amoroso, el discurso de la ausencia 
fue sostenido, históricamente, por la mujer que espera —el ejemplo clásico es Penélope que teje y 
desteje— a un hombre, con frecuencia navegante o guerrero. Y el ensayista francés concluye que la 
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construcción de la utopía supone incorporar en todo ser humano lo femenino identificado, en este 
caso concreto, con el sentimiento de la ausencia.”84 Al decir esto Barthes, definió que la ausencia 
por el ser amado prolonga e intensifica el deseo por ello. Característica importante de los juegos 
amorosos que Kawabata incluye en sus narraciones, ya que sus criaturas femeninas esperan el 
regreso del hombre que las volvió mujer, cuando él regresa, el recuerdo del amor prematuro y el 
primer instinto de seducción, se vuelca en la abrupta bienvenida de un amor seductor, sensual lleno 
de goce y de desesperados intentos de probar una vez más el néctar erótico de convertirse en mujer 
una y otra vez por el mismo ser que aunque las vuelve a abandonar les deja el recuerdo de sus 
manos rosando sus pechos, su cuello, el recuerdo de caricias que a pesar del paso del tiempo se 
quedan impregnadas en la piel como un cuadro erótico de la época Edo, como un tatuaje de deseo.  
 
Como es el caso, de Komako, personaje femenino que aparece en su obra “País de Nieve”, obra en 
la cual se siente la madurez del escritor.  Komako una aprendiz de geisha, que a sus 16 años conoce 
a Shimamura, hombre maduro y con familia, que decide viajar a un pueblo rural de Japón, para salir 
de la monótona vida de la ciudad, queda enamorada de él y a pesar de que Shimamura la ve como 
una amiga con quien conversar, las constantes visitas de ella, desembocan que Shimamura la 
transforme en una mujer, que vive con el recuerdo de ello, a pesar de que Shimamura regresó a la 
ciudad y prometió volver, Komako vive esperando en la estación del tren por él. Y luego de algunos 
años, Shimamura vuelve al pueblito, en busca de la mujer que le haga recordar sus años joviales, a 
lo largo del tiempo en la vida de Komako han pasado varias cosas, una de ellas, que por fin era una 
geisha profesional, que debió endeudarse para cuidar de su maestra y el hijo de la maestra. Pero al 
volver Shimamura, vuelve a nacer el deseo inicial, el deseo juvenil, el juego de visitarlo en las 
noches, morderle el brazo o su oreja para que brote en él el deseo de arrebatarle su kimono, o las 
delicadas conversaciones donde ella dejaba caer una parte de su kimono para dejar a la vista uno de 
sus hombros, para así, seducir la vista de Shimamura, o conquistarlo cada vez con su cabello negro 
y largo peinado a la forma tradicional dejando ver su esbelto cuello. 
 
Amantes y juegos eróticos que se vuelven a repetir en cada novela, pero cada uno con una madurez 
mayor, el prototipo de hombre mayor que vuelve en busca de su amor joven para recordar sus años 
pasados serpa recurrente en Kawabata, porque siempre estos hombres buscarán a las niñas de 14,15 
o 16 años que se enamoraron de ellos y se volvieron mujeres, las vuelven a buscar cuando ellas 
poseen entre 20 y 21 años, porque saben que en esta etapa de su vida, no pierden el toque que las 
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hace bellas, y porque han conocido íntimamente la belleza de estas jóvenes, que siempre esperan el 
regreso de su recuerdo.  
 
Kawabata, tal vez desea retratar en estas relaciones, la monotonía de su matrimonio, y las aventuras 
que tal vez deseaba tener para salir de ese claustro citadino e incluso pudo haberlas tenido, por ello, 
no sorprende que en su última novela “Lo bello y lo triste” haya retratado una relación lésbica, y un 
triángulo amoroso con un hombre mayor, triángulo amoroso que incluyó de su segunda novela, la 
trilogía de amarse entre  sus personajes, ha hecho que sus novelas tengan  ese toque seductor.  
 
Se ha dicho que Kawabata tuvo un romance con su discípulo Yukio Mishima (escritor japonés), por 
ello, le afectó tanto el suicidio del mismo, y se puede concluir que en su obra “Lo bello y lo triste”  
inmortalizó una relación que le devolvió una felicidad fugaz, porque Kawabata  a veces 
inmortalizaba en sus obras a seres amados, como él mismo lo manifestó en su “Diario de mi décimo 
sexto cumpleaños”. 
 
Kawabata estaba en busca de la perfección de la belleza, al parecer, la belleza se puede admirar en 
mujeres que posean la edad de 20 años, como lo hace notar en su comentario de las sedas Chijimi 
en su obra “El país de nieve”: “las muchachas realizaban mejor el trabajo entre los 14 y 20 años. A 
partir de esa edad perdían el toque que daba justa fama a la exquisita textura del Chijimi”85, además, 
en esa edad, las mujeres no vacilan en entregarse al hombre que creen perfecto, e inician el rito de 
la seducción.  
 
Tal vez los fetiches de Kawabata también estén inmersos en la creación de sus criaturas femeninas, 
el cabello largo y negro, que es lo más bello que tienen los diferentes personajes femeninos, que 
muy a lo Japón tradicional, llevan kimonos que luego, en la intimidad, permiten deslumbrar la 
perfecta armonía entre  sus extremidades y su cabellera. Especial importancia da el escritor al 
cuello, los hombros y el busto, las piernas juegan un papel secundario pero no por ello de ser 
importante para Kawabata, porque para el escrito un gesto cualquiera tiene un mayor significado 
que la misma palabra. Sus creaciones femeninas son limpias, para la sociedad nipona  una muestra 
de belleza y de purificación es la limpieza. Por ello, uno de los lugares recurrente de sus novelas son 
las termas, o pueblitos que tengas baños públicos, donde la suciedad y el pecado se puedan limpiar.   
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Kawabata menciona que, no quería ser juzgado como un literato libertino, como en su época fue 
considerado el poeta  Ota Nampo, fue el seudónimo más frecuentemente utilizado de Ōta Tan,  en el 
período Edo. Su literatura no tenía que ver con ser sinvergüenza o mostrar los deseos más bajos del 
ser humano, sino que, deseaba plasmar el cortejo imperial, crear una obra como “La historia de 
Genji”, donde el romance y el placer se dan rienda suelta en la intimidad de la pareja, pues en 
público, la discreción es esencial.    
 
 La cultura nipona refleja sus deseo en el seno de hogar, en donde puede realizar las más remotas 
fantasías, claro está que, los varones japoneses pueden buscar otras mujeres, aparte de sus esposas, 
para cumplir con sus deseos,  temática que se vuelve particular en la narrativa de Kawabata, desde 
su tercera novela “País de Nieve”, se dibujan triángulos amorosos, en continuo combate por el 
deseo y la lógica. El anhelo de volver a sentir la juventud por parte de sus criaturas masculinas que 
están en constantes viajes con el deseo de reencontrarse con las muchachitas que hacían vibrar hasta 
la más fina capa de moralidad. Y esas jóvenes, que sin importar el matrimonio de su anhelado 
amante, los complacían sin reclamo alguno.  
 
Las características de hombre maduro alejado totalmente de sus sentimientos, a veces, comparado 
con un glacial, comienzan con Shimamura que deja su hogar y esposa en la ciudad, para regresar a 
un pueblito en las afueras, donde aún se conservan las costumbres más tradicionales, a la espera de 
reencontrarse con su amante, quien infunde la idea a Shimamura de que se relacione con su joven 
amiga Yoko, tal vez porque Komako ya no sentía la confianza necesaria por su edad, o porque 
quería que aquel recuerdo perdure y no abandone su memoria.  
 
El equilibrio de los opuestos es lo que relaciona a los triángulos amorosos de Kawabata, siempre un 
hombre maduro en busca de su joven amor que tiene una personalidad dulce, que en los momentos 
de tertulia puede llenar el ambiente de ternura, pero en el juego del placer se convierte en la experta 
maestra de la seducción, con pequeños ademanes y gestos provocativos que no llegan a la 
vulgaridad, vuelven al hombre presa de sus instintos más bestiales, con pequeños juegos 
sadomasoquistas que llevan al éxtasis del acto, cuando la mujer muerde el brazo, o el hombro de su 
amante demostrando su vigor, o cuando en el juego del preludio el ero guro nansensu se hace 
presente, el desenfreno del deseo que provoca la intencionalidad de matar o de estrangular al 
amante, por medio del beso o del abrazo final. Contrasta con la personalidad de la segunda amante, 
quien aparece siempre en escena porque es amiga, aprendiz o tiene algún parentesco con la 
protagonista, pero viene a desestabilizar al amante, sin embargo, siempre tiene la condescendencia 
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de la protagonista, quien de lejos mira, como su amante vuelve a ser seducido por la juventud, pero 
por una juventud que infunde inmadurez y es caracterizado por ser un deseo impulsivo, y a veces 
hasta dirigido por la venganza.  
 
Tal es el caso que se suscita en la última novela de Kawabata, “Lo bello y los triste”, donde su 
protagonista Otoko Ueno, una gran pintora, se reencuentra con su amante del pasado, un hombre 
maduro, que a pesar de estar casado, la escogió a sus 15 años como su amante y de una forma muy 
prematura le enseñó el lado triste de la vida. Otoko en su taller comparte con su aprendiz Keiko, una 
joven impulsiva que vive enamorada de Otoko, la admira y la desea. Keiko cuando se da cuenta que 
el antiguo amor de su maestra vuelve, se convierte en una arpía con demasiado veneno, seduce tanto 
al amante de Otoko como al hijo de este, para consumar su mal interpretada venganza en nombre de 
su maestra. Otoko, quien trata de comprender los celos de una joven que la idolatra, y de  acallar los 
sentimientos que recorren de nuevo su corazón por su amante. El juego de Keiko, es disimular 
veneración al hombre, y en el juego de la intimidad hacer respetar su iniciativa, llevando a Oki (el 
hombre maduro y amante de Otoko) al hecho de desearla y necesitar de ella, sin saber que es parte 
de un enfermo plan que terminará con la vida de su hijo. 
 
Keiko, a pesar de no ser pura, lo cual es importante para las criaturas masculinas de Kawabata, 
seduce al padre, al hijo y se entrega a su maestra, Otoko, quien siente culpabilidad por la maldad de 
su aprendiz, pero que a la vez muerde en la boca los celos que tiene porque Keiko se vuelve algo 
más que una joven en la vida de Oki. El juego de Keiko, entregar todo como si fuera la última vez, 
para que todo sea creíble, no dejar a Oki tocar el  pezón de su pecho izquierdo, le coloca en un 
estatus de objeto sexual inalcanzable,  vuelve a Oki presa fácil de su plan, él piensa que es parte de 
la seducción y le gusta, sin darse cuenta que el pezón del pecho derecho está guardado para su hijo 
mayor que también será seducido por ella y que lo llevará al borde de la muerte, porque Keiko 
piensa que así el dolor de su maestra se borrará.  
 
De igual manera, en su obra  “Las mil grullas” encontramos un triángulo amoroso bien definido y 
separado por la edad, pero ahora es una mujer mayor (la señora Ota) quien enseña al joven Kikuji 
los placeres de la vida y el juego interminable del goce humano, y luego entra en escena  su hija 
Fumiko, quien desaparece de la vida de Kikuji, como desaparecieron los padres de Kawabata, sin 
recuerdo, sin rastro. La señora Ota quien fue amante del padre de Kikuji ve reflejado en él a su 
amante, el parecido del padre con el hijo convierten a Kikuji en objeto del juego, la Señora Ota 
logra seducirlo, si sentir culpabilidad alguna, ella le pide que no la vea directamente porque está 
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muy vieja, pero esos rasgos de palidez y de sus hombros regordetes causan en Kikuji el deseo de 
seguirla poseyendo. Fumiko quien ve de mal agrado lo que hace su madre, pide que se aleje de 
Kikuji, y la hace sentir culpable de sus sentimientos hacia él, y la Señora Ota  se despide del joven. 
Kikuji sin entender el repentino cambio, la piensa, la desea, la invoca, hasta el día que Fumiko lo 
llama para decir que su madre, la Señora Ota, se ha  suicidado. Este espectáculo de muerte abre la 
puerta para que Kikuji y  Fumiko se conozcan mejor, y el deseo de poseer a la Señora Ota ahora se 
traslada a su hija, tan parecida a ella, y tan inocente como lo fue Kikuji, pero nada logra concretarse 
porque Chikako, la primera criatura femenina  malévola que crea Kawabata, se interpone entre 
ellos, y todo queda en fantasías inconclusas, y en la desaparición de Fumiko por el bien de Kikuji, 
quien no se casó con la señorita Inamuro, quien había sido escogida por Chikako. Kikuji así, deja 
volar el ángel de la muerte y a las mil grullas del pañuelo de Inamuro.  
 
Kawabata en sus últimas obras experimenta con la sexualidad de sus criaturas, porque al contrario 
de los occidentales, los japoneses parten de un “contexto histórico donde la sexualidad no sólo es 
algo completamente natural, sino que es celebrable. No había lugar a prohibiciones o tabús, pues el 
Sintoísmo, religión mayoritaria durante mucho tiempo en Japón, establece una relación muy natural 
con el sexo, ya que según ellos, los placeres son un regalo que los dioses nos hacen, y por tanto 
debemos disfrutarlos al máximo” 86 .  Así, las criaturas femeninas y masculinas de Kawabata 
empiezan a cruzar el límite de lo heterosexual, cuestión por la que el escritor fue juzgado, y se regó 
el comentario que su discípulo Mishima y él eran amantes.  
 
La cultura nipona tiene una forma diferente y casi incomprensiva para los occidentales de vivir su 
sexualidad y queda demostrada en las obras de Kawabata, tratando de rescatar la sexualidad de un 
Japón noble y tradicional, y a la vez, comparándolo con el Japón actual. Inspirado tal vez en la  
nobleza, que había desarrollado patrones sexuales que pueden observarse en la época Heian en su 
literatura femenina, trata de jerarquizar el gozo y el placer.  
 
Siguiendo los pasos de su  libro favorito “La historia de Genji”, Kawabata describe el peculiar 
juego del erotismo “las palabras de amor intercambiadas en formas de poemas o acertijos: el 
fetichismo de los objetos, naturales o creados por el hombre, que expresan de manera oblicua el 
deseo; la imposibilidad del amante furtivo de ver directamente a la amada de turno, oculta con 
increíble persistencia tras una cortina de bambú; la interminable superposición de kimonos (hasta 
doce) que borraba las formas e impedía el desnudamiento rápido; los inciensos que con su aroma 





inundaban los recintos amorosos; la contemplación de la luna, que en las noches de verano, con las 
puertas de papel corridas, bañaba con su resplandor las habitaciones, mientras los insectos 
arrullaban la espera de los amantes. En la corte, hombres y mujeres vivían en lugares separados, 
pero ello no impedía que las visitas nocturnas fueran asiduas. Las aventuras con varios socios de 
cama no eran vistas con malos ojos, como tampoco el sexo de quien se tuviera en frente: en aras de 
la belleza, bajo el signo de lo perecedero y la melancolía, todo se materializaba en lo efímero de las 
flores de cerezo, todo estaba permitido”87. 
 
Todas las características del erotismo son transmitidas en escenas simbólicas, donde todo, hasta el 
mínimo ruido tiene un significado que puede explotar los sentidos de los amantes. Kawabata 
ambienta sus obras en noches melancólicas  que contrastan con los ánimos turbios de los próximos 
a amarse. La vestimenta refinada de sus criaturas femeninas, sólo enfatiza el deseo en el hombre, lo 
que provoca la fantasía de saber qué esconde el cuerpo de la mujer, y que la mínima pronunciación 
de sus pechos, cintura u hombros por medio del kimono, realza el deseo voraz de devorarla. Las 
noches se vuelven melancolía por que el hombre ve partir a su amante en medio de sendas 
alumbradas por la luna, recordando lo que vivieron y cavilando en lo que podría pasar mañana.  
 
El objeto que más trascendencia tiene en los amantes de Kawabata son los utensilios para la 
ceremonia del té, son una conexión para el intercambio de sensaciones y deseos, por medio de ellos 
los personajes pueden transmitir la fantasía que antecede al acto. Estos objetos se presentan de 
mejor manera en la obra “Las mil grullas” donde la Señora Ota luego de morir, prolonga su 
existencia en la tetera que regala Fumiko a Kikuji, la cual lo hace recordarla, a parte del valor 
económico que estos utensilios tienen, el valor emocional sobrepasa cualquier estatus, la tetera al 
recordarle a Kikuji que la señora Ota le hizo conocer su propio cuerpo, hizo que su placer sucumba 
ante la experiencia de esta mujer. Luego esta misma tetera, sería la responsable de que Kikuji viera 
en Fumiko la belleza de la señora Ota, transmitiéndose ahora, todos sus sentimientos a Fumiko, 
quien en cada conversación sentía a su madre presente y pedía el perdón de Kikuji para ella.  
 
Al igual que en su obra “Lo bello y lo triste” la ceremonia del té tiene la importancia de potenciar 
los deseos de los amantes, en este caso en particular, por medio de la ceremonia Otoko y Oki 
recuerdan su antigua relación, y el deseo de Oki por tocar el cuerpo de Otoko provoca los celos de 
Keiko, quien observa pausadamente a los dos antiguos amantes mientras hilvana su venganza.  
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El amante está consciente que su amada en cuerpo ya no le pertenece sólo a él, aunque en lo 
emocional siempre será suya. Esta particularidad no se da en solo en las casas de citas, sino que se 
entre ve en las relaciones antiguas que después de un tiempo vuelven a encontrarse. De igual 
manera, esto, no es mal visto por ninguno de los dos amantes, como es característico de Kawabata, 
el hombre maduro tiene su esposa y familia, y la amante de él, pues tiene el derecho de entregarse a 
alguien más, pero no de casarse, las criaturas femeninas por lo común, no forman un hogar porque 
viven a la espera de su amado.  
 
El sinsentido y la velocidad de lo que trata el Ero guro nansensu, existe primordialmente en la obra 
“La pandilla de Asakusa”, donde sus protagonista revuelven los más bajos instintos del ser humano, 
donde las mujeres ya no son el reencuentro de los antiguos amantes, sino una exploración de 
sexualidad occidentalizada. Donde Yumiko vive el día a día, provocando el deseo del hombre, y no 
se entrega a ninguno, porque busca desesperadamente al extranjero que volvió mujer a su hermana 
y la dejó  enredada en la locura. El amor no juega el papel más importante, es secundario, la 
velocidad y la impulsividad de los deseos es lo que prima en esta crónica del barrio más comercial 
de Japón, donde la occidentalización se ve con mayor arraigo. Aquí, Kawabata trata de comparar el 
punto de vista occidental sobre la sexualidad y la opinión nipona del mismo, como lo escribe en la 
introducción  a su novela, que deja postulado hasta que límites la influencia occidental a mermado 
las costumbres antiguas de Japón: “Y últimamente ¿no está prohibido exponer muy a la vista las 
fotos de las chicas, incluso en Yoshiwara? Entonces ponen pequeñas fotos en cajas de vidrio y uno 
tiene que espiarlas como si fueran especímenes de mariposas”88, lo único que queda para Japón es la 
esperanza que no toda su sociedad se ha dejado influenciar, y existen todavía quienes defienden al 
Japón antiguo, donde se podía hablar de sexualidad donde sea, en cualquier lugar estaban cuadros 
de famosos pintores, que representaban el placer de los nobles, y donde los samuráis utilizaban 
medallones con cuadros eróticos para la suerte, erotismo rescatado por héroes como Kawabata y su 
literatura.  
 
La incomprensión hacia el erotismo nipón,  se refleja con las rusas bailarinas que están bajando las 
escaleras con faldas cortas y las medias de seda regadas hasta los tobillos, el vulgar estallido del 
deseo, hace que el protagonista repugne esta situación, y  la mujer que está a su lado  manifiesta que 
las rusas son así porque les da igual la indiferencia del erotismo nipón, clara muestra que para los 
occidentales los japoneses son fríos y sin deseos, mientras que para los japoneses los occidentales 
vulgarizan el camino al mayor acto natural en el que los seres humanos pueden participar. 
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Kawabata, dibuja en sus últimas obras la sensualidad de criaturas del mismo sexo al amarse, que 
para Japón no es sorpresivo, pues, el budismo, una de las religiones mayoritarias del Japón, indica 
que “existe un infierno y un paraíso, a los que se accedía de acuerdo con las acciones realizadas en 
vida. El sexo y la concupiscencia no eran precisamente el mejor camino para alcanzar el paraíso”89, 
por ello  desde la época Heian, “los poderosos sacerdotes budistas habían impuesto la norma al 
respecto: nada de sexo, y sobre todo nada de mujeres, su más notorio anzuelo, por lo que bien 
pronto la mira de los monjes fue puesta en los jóvenes acólitos que habitaban en los monasterios. 
Esta relación, que podía justificarse por la intimidad que se creaba entre maestro y discípulo, se hizo 
práctica común a partir de la época Kamakura”90. 
 
“Sobre todo en el período Muromachi no era desconocido para nadie que en los monasterios 
budistas las relaciones sexuales entre los sacerdotes y los jóvenes budistas (llamados chigo) eran 
comunes. Esto fue recogido por novelistas anónimos, que escribieron relatos cuyo tema principal 
era precisamente esta relación, relaciones que genéricamente se conocieron como chigo monogatari 
(historias de chigo). Chigo es una palabra que se utiliza hoy en día como sinónimo de 
homosexual”91. 
 
La relación maestro discípulo, puede traspasar la línea casi invisible del conocimiento al 
sentimiento, como lo hace Otoko y Keiko, al vivir juntas maestra y discípula, cada una de ellas se 
enamora de manera desigualitaria de la otra, haciendo así, que el triángulo amoroso, resulte en el 
final más tormentoso que ha creado Kawabata. De hecho, esto hizo, que el mundo entero cavilara 
acerca de la relación con su discípulo Yukio Mishima, los dos pertenecían a la misma escuela de la 
“Nueva percepción” y compartían el deseo del “eterno retorno” a un Japón ancestral. Hay quienes 
aseguran que fueron amantes, otros dicen que no hay fundamentaciones para relacionarlos de 
manera amorosa, lo que queda es preguntarse ¿Por qué Kawabata en 1964 escribe “Lo bello y lo 
triste” dando a conocer un triángulo amoroso, donde prima la relación entre una maestra y su 
discípula, y la participación de un tercero, que es un amor antiguo de la maestra. Cuando para esta 
época llevaba años de ser maestro de Yukio Mishima y a los 31 se casó con una mujer de quien hay 
pocos datos? Sin dejar de resaltar el hecho que, luego del suicidio de Mishima, unos años más tarde, 
encerrado en una terrible tristeza Kawabata también termina con su vida. Lo que no hay duda es 
                                                          
89
 Sexualidad y estratos sociales en el Japón Pre moderno, Guillermo Quartucci, página 416 
90
Sexualidad y estratos sociales en el Japón Pre moderno, Guillermo Quartucci, página 418   
91
 Sexualidad y estratos sociales en el Japón Pre moderno, Guillermo Quartucci, página 418 
73 
 
que, la gran camaradería entre los dos escritores forjó una amistad tan grande que prevaleció más 
allá de la muerte.  
 
Así, se reconoce que no es sorpresiva la decisión de hablar de temas homosexuales en las obras 
niponas, es parte de la cultura japonesa aunque el mundo lo haya catalogado como el “vicio 
japonés” en su momento, para los japoneses era “absolutamente natural, dentro de un sistema de 
ideas donde la virtud y el honor se tenían en tal alta estima”92. Característica primordial en las 
últimas obras de Kawabata, ya que el escritor deseaba crear obras que imiten la realidad de su Japón 
antiguo, siguiendo la senda de amores cortesanos.  
 
El efecto afrodita de los personajes femeninos que Kawabata creó, deleitan a sus amantes quienes 
gozan del desafío al llegar a consumar su pasión.  En su obra “El maestro de Go” observamos las 
técnicas ancestrales del viejo maestro para ganar terreno, en un juego lleno de solemnidad y honor, 
lo mismo sucede en el juego de la seducción, cada personaje posee su marca personal al momento 
de entrelazar sus relaciones, y siempre están ligadas a la forma de seducir de los amantes hidalgos, 
 
La vestimenta juega un papel importante, pues, actualmente en Japón, mujeres y hombres visten 
ropa occidental, y su vestimenta tradicional (uso de kimonos) se ve relegada  a fechas importantes, 
mas los personajes femeninos de Kawabata, se mantienen con los valores antiguos, y entre ellos es 
el uso del kimono que dota a las mujeres de respeto y sensualidad.  
La sociedad nipona  posee la tendencia de jerarquizar todo con el mayor orden, si ponderó el sexo 
en periodos pasados, también hizo esto con la vestimenta. Pues, los primeros trajes fueron 
conocidos como haniwa, que eran gabanes ensanchados para ambos sexos con pantalones amplios 
para el hombre y para la mujer faldas amplias. En el periodo Nara la ropa evoluciona y la nobleza 
opta por un corte más largo, que se conocería hasta el día de hoy como kimono. Los trajes poseían 
varias capas que ocultaban por completo el cuerpo de la mujer, dejando así, a la vista solo la nuca, 
parte del cuerpo considerada erótica para los nipones y los estratos sociales bajos llevaban túnicas 
cortas. Cuando la familia Ashikaga tomó el poder político, la mujer perteneciente a la clase alta 
llevaba un kimono de manga corta con un obi y encima un kimono más amplio. Las mujeres más 
jóvenes llevaban un kimono con mangas más largas, posteriormente el traje que se conoce como 
haori fue el atuendo femenino por excelsitud.  El obi o faja se hizo más ancha y el lazo en la parte 
de atrás más amplio.  
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Los kimonos dotan de fantasía a la mente del amante, pues, sólo logra un poco de desnudez en su 
cuello, lugar donde siempre comenzará una fantasía amatoria por el hombre y la mujer iniciará su 
juego de seducción. Kawabata siempre sintió una atracción muy fuerte por la psicología femenina, 
por ello, es que cada una de sus criaturas femeninas posee un estilo que no se vuelve a repetir, y 
entendía muy bien las diversas personalidades que tenían las mujeres de sus obras.  
 
El preámbulo de la seducción debía ser casi una batalla apasionante, ya que, al igual que las guerras, 
los finales traen consigo crueldad. Pues, los diferentes amantes se separan, Kawabata maneja estos 
finales nefastos, reconociendo así, que su misma vida trágica está reflejada en estas relaciones 
conflictivas que no pueden ni deben tener un final feliz, porque en realidad el amor es una guerra 
que nunca se gana. 
 
La seducción es una habilidad casi bestial, los  amantes se “olfatean primero, luego hurgan, 
escarban su alma, también se arañan, se muerden”93 quieren morir el uno y el otro en sus brazos, 
pero siempre finalizarán separados recordando ese momento.  
 
La piel es el instrumento perfecto para incitar los más elevados deseos, los personajes masculinos 
buscan una dermis sin   marca, porque de ello depende que la lascivia se eleve. No es difícil 
deducir, que una piel tan espectacular se encuentre en mujeres jóvenes, quienes complementan su 
belleza con conocimientos de varad índole. Por ejemplo, para el personaje Gimpei, de la obra “El 
lago” no solo tener al frente una piel nacarada le produce placer, sino que, la voz de las chicas le 
produce el deseo de devorarlas en ese momento, idealiza a la mujer como algo celestial: 
“¿Mi voz? Sí. Perdura aun cuando haya dejado de hablar. Me gustaría que continuara para siempre. 
La siento como algo gentil y delicado que penetrara en mis oídos hasta el centro de mi cerebro. De 
verdad emocionaría, hasta al más malvado. Así que existen personas con una voz digna de una ninfa 
celestial.”94 Palabras que le dice a la joven masajista quien escucha las aberraciones  de este extraño 
hombre. Por ello, también, las geishas poseen la costumbre de pintar color blanco su rostro, cuello y 
extremidades, dejando solo a la vista del color natural un espacio en la nuca, que es visible porque 
se recogen el cabello en un moño, esto se debe a que en el cliente se debe despertar el interés.  
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Kawabata fue un gran lector de los clásicos literarios europeos, los cuales a manera inconsciente 
influenciaron en el estilo de él, pues, en Europa se generaron movimientos literarios liberales, que 
poseían la característica de hablar sobre temas psicológicos y tabúes para cualquier sociedad. 
Integra Kawabata todas estas características para crear una personalidad enfermiza o dar un toque 
de locura a sus creaciones.  
En la totalidad de sus obras, está presente el deseo voraz de la pasión, pero está acompañada de 
personajes que practican el voyerismo, como se inician en este extraño rictus pasional no se devela, 
lo único que se sabe, es que viven de satisfacerse observando a las damas en lo más intimo de su 
existencia. Gimpei, observa y persigue todas las noches a jóvenes por la acera hasta el lugar donde  
viven o trabajan, inclusive se emociona al ver a una de ellas en un encuentro romántico en el parque 
con su novio, síntomas que dan como resultado el querer secuestrar a una joven y que le purifique 
de su fealdad, pues la baja autoestima que posee lo vuelven vulnerable, y se pregunta si el final de 
toda persecución será el asesinato. Sin embargo, él prefería seguir observando la majestuosidad de 
lo ajeno, en cualquier parque, acera o ventana de un hogar: “Y sus pechos casi le rozaban la cara. 
Aunque la banda que los sostenía no parecía demasiado ajustada, la carne quedaba delicadamente 
dentro de los límites de las tela blanca.”95  
Sus personajes son imposibilitados de amar con libertad, pues, Yumiko en la “Pandilla de Asakusa” 
disfrutó al ver detrás de un cuarto como un hombre extranjero hacía mujer a su hermana, y luego de 
varios años le lleva este recuerdo a buscar al mismo hombre para ver si él lograba satisfacer la 
pasión desbocada de transformarse en mujer, los juegos dan placer, al momento que muerden juntos 
varios suvenires que complementaban la frenética espera, sin saber que, ella solo quería vengar la 
locura de su hermana, porque en realidad le daba asco eso de convertirse en mujer. Sólo le satisfizo 
lo que vio hace muchos años. La historia confirma que la ciudad de Asakusa en Japón, fue una 
ciudad llena de vicios occidentales, uno de ellos fue la prostitución libre en las calles, lo que 
permitía a cierta parte de la población, observar con morbo el deleite de los demás.  
A comparación con la realidad actual y la realidad oriental de las obras de Kawabata, el tema de las 
relaciones sexuales cambia pues la cultura occidental mantiene esto como un tabú, siempre tan 
cerrada la mentalidad que se hace un misterio lo natural, en cambio la sociedad nipona mantiene 
esto en armonía con la naturaleza, pues es parte del ciclo natural de cualquier persona, pero lo que 
hace fascinante a esta relación es que cuando un individuo o circunstancia se vuelve prohibida, esto 
genera en los participantes de este amor, en un gozo y una satisfacción indescriptible, y no es algo 
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nuevo para las diferentes comunidades del mundo, pues, desde tiempos muy remotos el ser humano 
ha transgredido las reglas para obtener placer.  
Entre los primeros ejemplos dentro de la historia, se puede citar al “Hombre rojo” conocido como 
Adán y su compañera Eva, quienes son puestos a prueba por lo maligno al ser retados a probar el 
fruto prohibido, generando curiosidad en los individuos y aumentando la ansiedad de probar algo 
distinto a lo establecido, esta anarquía momentánea de los sentidos permite al ser humano gozar de 
una interminable pasión sin igual, la cual, en el momento llena todo el ser, aunque luego la némesis 
deba ser el final de este acto.  Sin embargo, si se hace la cita del mismo acontecimiento escrito en el 
libro antiguo llamado “Gilgamesh” donde la primera mujer de Adán fue Lilith, quien  decidió partir 
del paraíso por voluntad propia para consagrarse como una “mujer libre”, o a la vez se puede asumir 
que se fue para conocer lo que era inexplorado por su mente, porque deseaba saber que hay más allá 
de lo destinado, vuelve a ser lo prohibido el talón de Aquiles de la humanidad, ya que después de 
esto Lilith es conocida como une espíritu maligno, inclusive nombrada la serpiente que tentó a Eva 
para pecar.   
La prohibición genera curiosidad, y el ser humano obtiene placer cuando sació esta curiosidad, lo 
mismo sucede con las criaturas de Kawabata y con él mismo, pues cuando era sólo un estudiante y 
tenía 20 años se encontró con Kaoru una bailarina, de quien se enamoró y hasta llegó a desearla, 
pero las reprimendas de la mujer vieja de esa familia al darse cuenta que la muchacha participaba de 
este sentimiento, causaban en él un deseo infinito de seguir a su lado y llevársela, pues sólo por ella 
él seguía viajando con ese grupo de teatro ambulante, pero cuando se da cuenta que, la muchacha 
quien penetraba en sus sueños y hacía latir su corazón al ritmo de su tambor, tenía 14 años de edad 
su deseo se desplomó, ya que su diferencia de edad no le permitió hacer realidad cada sueño que 
tuvo con ella, y esto hizo que el escritor al volver de su tórrido viaje llorará como un niño 
inconsolablemente, tal vez le dolió haberse ilusionado con alguien que solo fue un espejismo para 
él, o sufría por no haberse arriesgado a romper todas las reglas establecidas, sin embargo esta 
experiencia es la que detalla en su primera obra que es autobiográfica “La bailarina de Izu”, y 
notablemente esto repercute en la creación de las mujeres de sus obras, pues siempre son 
muchachas quinceañeras unidas a amores más maduros que ellas, tal vez así, Kawabata hacia 
realidad los sueños que tuvo con Kaoru.  
Kaoru fue la primera en experimentar el deseo de saciar su curiosidad sin tener resultado alguno, 
luego de ella fue Yumiko, quien a pesar de ser una muchacha  hermosa y fuerte, líder de la pandilla 
escarlata, y deseada por jóvenes de su edad, busca conocer hombres que le doblen la edad, para 
satisfacer su deseo de convertirse en mujer, claro que es la segunda joven que no sacia su 
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curiosidad, tal vez porque Kawabata no estaba listo para transformarlas en mujeres, pues sus 
realidades ya eran lo bastante miserables. Sin embargo, aparece Yumiko, quien le da fuerza al 
escritor para ser la primera mujer de sus novelas, pues, ella fue amante de un empresario mayor que 
ella, quien luego la dejó en su pueblito y él, Shimamura, inició en la ciudad una familia, pero 
siempre escapaba de esta vida monótona hacia este pueblito, que lo llamaban “País de nieve” 
porque el invierno azotaba siempre con fuerza ahí,  para varios años después  volver a ver a 
Yumiko. Lo prohibido de esta relación eleva la pasión, pues ella sabe muy bien que terminará 
siempre sola, porque él debe volver a cumplir sus obligaciones en casa.  
Los hombres maduros llegan a ser los villanos de su propia historia, pues en los primeros libros de 
Kawabata, al igual que él, ellos jamás se alientan a romper el esquema establecido y por ello sufren 
incansablemente. Pero, a veces existen mujeres que no permiten la felicidad, y aquí aparece la 
primera villana creada por el escritor, Chikako, una mujer vieja y amargada porque desde joven fue 
la amante ocasional de un hombre empresario, mayor a ella, quien fue el único en aceptarla a pesar 
de su imperfección.  En esta historia los papeles se intercambian, Kikuji, hijo de este empresario 
joven, experimenta los placeres más  osados   con una mujer más vieja que él, la Sra. Ota, quien cae 
en las redes de la lujuria  y se encuentra con el joven todas las noches a pesar que  la culpabilidad le 
ataca cada vez que vuelve a casa y no puede mirar a los ojos jóvenes de su hija Fumiko, quien en 
silencio sufre la enferma relación de su madre. ¿Qué le atrae a Kikuji de una mujer vieja? Se 
pregunta la señora Ota,  quien en cada encuentro apaga la luz para desnudarse, pero Kikuji se siente 
atraído cada vez más por su timidez, que le hace asemejarse a una niña, la desea con desesperación 
cada vez que la luz de la luna le permite a Kikuji observar la redondez y blancura de sus senos, y 
justo en este instante se desata la pasión. Aunque luego del suicidio de la señora Ota, Kikuji quede 
prendado de  Fumiko, mas su belleza no es lo que le enamora, sino el gran parecido con su madre, 
la señora Ota.  Kikuji la necesita para seguir recordando a su maduro amor, y Chikako por mil 
formas quiso separarlo de la señora Ota y ahora lo separa de Fumiko, Kikuji no llega  a ser feliz 
completamente, y se queda solo, por eso se aferra al símbolo de la felicidad y la buena suerte 
conocido como “Las mil grullas”.  
El disociado Gimpei en “El lago”, persigue a mujeres menores a él, pues la belleza juvenil hace 
desaparecer su fealdad, y son las únicas que poseen la sensualidad en su voz y piel, y su 
coprotagonista Miyoko es la primera creación femenina de Kawabata en desear a una mujer y 
seducir a su antigua y joven sirvienta, porque el roce de las piernas de su sirvienta y la suavidad de 
sus manos al momento de bañarla le hace experimentar placeres jamás pensados. Esto, unido al 
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hecho de que Gimpei la persiguió, y ella se excitaba con la persecución de un desconocido,  y en 
casa despertaba más su morbo al ver a su sirvienta.  
Sin embargo las criaturas que envuelven más misterio y son perfectas al ojo de cualquier lector, son 
las creaciones terminadas de Kawabata, dos bellas mujeres, Otoko y Keiko, y la manzana de la 
discordia de esta relación es Oki. Se puede presumir que estos personajes aparecen en el “País de 
Nieve”, sería el primer intento del escritor por dar vida a este triángulo amoroso, pero que toma un 
camino diferente, y se crea otras situaciones lo que lleva a otra historia que desemboca en una obra 
espectacular. Lo cual no quiere decir que Kawabata ya no tenía recursos literarios para realizar una 
obra y quiere repetir una historia, lo que se quiere exponer es que, las historias son totalmente 
incomparables, con situaciones abismalmente diferentes. Otoko una niña que a sus quince años,  fue 
seducida por Oki un hombre que le doblaba la edad, le enseñó todos los placeres y despertó en su 
cuerpo el deseo insospechado de aprender lo que hasta ese entonces fue desconocido y tal vez 
prohibido para ella. Siendo el inicio de las desventuras de Otoko, pues el abandono de su amante y 
la pérdida de su hija le sumen en una ansiedad por acabar con su vida. Al superar esta dura crisis, se 
transforma en una artista a quien le llena el corazón sus pinturas, pero como mujer sólo confía en la 
ternura que le demuestra su joven aprendiz Keiko, su amante, más joven que ella, Otoko ve 
repetirse la historia, es mayor a Keiko y ella ha despertado en ese joven ser a una criatura salvaje y 
malévola. Y cuando regresa Oki para saber de Otoko, lo celos enfermizos de Keiko, le llevan a 
seducir a Oki y a su hijo, aquí, se deja entrever la importancia cultural de la virginidad, pues Oki se 
da cuenta en el hotel que Keiko ya no es virgen, y por eso su trato suave y amable se transforma en  
una desembocada carrera por satisfacer el deseo carnal nada más. Pero el juego que pone en 
práctica Keiko, seduce cada día más a Oki, pues a él le gustan sus pechos, y ella no permite que los 
toque, para que la ansiedad provoque mayor satisfacción. Cuando Keiko ve perdido el juego con 
Oki, pues él cada vez que se encuentra con Otoko se llena de tranquilidad y amor, y sólo el verla 
calma en él cualquier aceleración en su pensamiento, pues con ella el amor es real, con Otoko su 
relación está más allá del simple contacto de cuerpos. Keiko, al verse segregada por Otoko y a la 
vez por Oki, conquista a Taichiro el joven hijo de Oki, lo adiestra a su manera, hasta llevarlo a la 
muerte, para así vengarse de el hombre que le está robando el amor de su maestra. Se debe aclarar, 
que Otoko no se opuso a la relación de Oki con Keiko, pues, Otoko prefería que saciar  el deseo de 
antiguo amante a través de Keiko, pues se asumía como una mujer vieja que ya no despertaría en él, 
lo que en su juventud sí;  Keiko poseía menos años, podría satisfacer en él lo que le hizo regresar en 
su búsqueda, pues Otoko ya había transcendido lo corporal.   
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Kawabata al igual que Sassone “cuestionaba la mojigatería social que reprimía los instintos 
naturales del ser humano, desafiando las carcasas convenciones sociales.
96 ” Y uniendo 
definitivamente “lo romántico con lo sensual”, y segregando lo que occidente practicaba “católico y 
sentimental”.  
Kawabata  en cada obra muestra la sexualidad como la armonía y complemento de lo que se nos da 
como natural, en cada obra va poniendo una semilla y en su última obra “Lo bello y lo triste” esa 
semilla se abre como un gran roble, y explotan por fin los deseo más escondido del ser humano y 
del escritor mismo, sin dejar de enfocar su deseo de transmitir las costumbres de Japón antiguo,  
donde no había influencia occidental y el placer de satisfacerse no era considerado malo o inmoral 
sino como la purificación del cuerpo, a través de juegos y conquistas, que dan como resultado los 
amores cortesanos, los cuales no poseían culpa o remordimiento, sino libertad y gozo.  
SITUACIÓN DE LA MUJER EN JAPÓN A PARTIR DE LAS OBRAS DE YASUNARI 
KAWABATA  
El escritor Yasunari Kawabata tuvo un gran amor por la obra Genji Monogatari (Historia de Genji) 
de la escritora  Murasaki Shikibu, novela insigne de la identidad nipona, fue tan apreciada por el 
escritor que en su autoexilio en la isla de Manchuria el único libro que llevó fue el de Murasaki. 
Kawabata comprendía la personalidad sensible e introspectiva de la  escritora, pues, comprendía 
muy bien la soledad y la infancia muy triste que tuvo, ya que, los dos fueron huérfanos desde muy 
pequeños, aunque Murasaki tuvo a su padre para instruirla y Kawabata a su abuelo, los dos 
escritores saben cuál es el dolor de haber perdido a temprana edad a sus familiares y no poder llenar 
ese vacío. Murasaki perdió a su madre cuando era sólo una niña, luego perdió a su hermana mayor 
que la cuidaba. Cuando fue adulta y se casó su marido murió, dejándola sola con su pequeña hija, y 
es ahí donde produce la novela de Genji, mientras que,  Kawabata perdió a sus padres, a su hermana 
menor, a su abuela y a su abuelo, por eso es que sus obras poseen matices llenos de melancolía, que 
tal vez, hacían olvidar a los dos escritores lo solos  que estaban en la realidad.  
Kawabata dotó a sus creaciones femeninas con pinceladas que las hagan asemejarse a Murasaki, 
pues, la belleza de la mujer que el escritor busca está idealizada en esta escritora, que durante el 
periodo Heian transformó la literatura japonesa. Tal vez Kawabata deseaba que sus obras tuvieran 
un parecido con Genji Monogatari, pues, no es indiferente el hecho de  que esta novela es la más 
antigua del mundo y una de las obras de mayor renombre en la literatura  nipona. Esta dama de la 
corte “describe el amor y las penas de los nobles y sus mujeres, brindando al lector una visión  clara 
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y atractiva de la elegante vida de la sociedad aristocrática de Japón de aquellos tiempos, como 
también del esplendor de la original cultura nipona de la Era Heian y de su esteticismo matizado de 
gentil melancolía.”97  
 El legado que dejó Murasaki es lo que Kawabata impregna en sus personajes femeninos, pues, la 
mujer para él es el símbolo de la belleza y perfección, y el poder que les otorga es el lazo magnético 
para no olvidar las normas ancestrales de su sociedad, una sociedad que va cambiando a pasos 
gigantes. Murasaki es admirada por Kawabata no sólo por su belleza sino por su gran intelecto y 
conocimiento que derrama a partir de sus letras. 
Murasaki Shikibu fue hija de un sencillo  hombre literato llamado “Fujiwara no Tametoki, 
perteneciente a una familia de funcionarios letrados de la mediana nobleza.Era nieta del gran 
poeta Kenesuki, cuyas canciones aún siguen siendo populares en Japón.”98  Ella crea la Historia de 
Genji, para transmitir de forma realista las emociones más profundas del ser humano como el amor, 
el odio, los celos entre otras, logrando entrever la psicología humana y en especial femenina.   
A diferencia de lo que pasaría en siglos subsiguientes, y de lo que los occidentales cavilaban, en el 
Periodo Heian las mujeres “Recibía la misma educación e instrucción que los hombres, los cuales, 
lejos de considerarla inferior, la respetaban y competían con ella en las actividades espirituales. 
Alrededor del año 1000, las mujeres tuvieron entre sus manos la suerte de la literatura japonesa. 
Ello puede explicarse bien porque los hombres de ese tiempo vivían en el ocio y la molicie o porque 
estaban absorbidos por los estudios chinos, tradicionalmente considerados como la única ocupación 
seria reservada a ellos. Las mujeres, por el contrario, habían hecho objeto de sus preferencias la 
lengua nacional y su mentalidad no se mostraba esclava de influencias extrañas a su temperamento, 
por lo que podían dar libre expresión a su propia fantasía en la lengua que habían aprendido en su 
infancia.”99 Por ello, la necesidad de Kawabata de transmitir mediante sus personajes el aroma 
equitativo que se daba en los periodos antiguos y ancestrales de su bello Japón, pues, le dolía que 
foráneos catalogaran a su país como machista, y con sus obras trataba de explicar a las nuevas 
generaciones que no siempre Japón  fue juzgado así, y que la historia de su país se tiñe de oscuridad 
luego de la ocupación estadounidense.  
Al igual que Murasaki, el escritor Kawabata describe a las mujeres de forma individual “con sus 
aristocráticos refinamientos, talento para el arte musical, el dibujo y la poesía, y su amor por las 
                                                          
97
 Temas sobre Japón,  The International Society for Educational Information. Inc Tokio, página 1. 
98
 Shikibu, Murasaki, La historia de Genji. Traducción Jordi Fibla. Vilaür: Ediciones Atalanta. 
99
 Shikibu, Murasaki, La historia de Genji. Traducción Jordi Fibla. Vilaür: Ediciones Atalanta. 
81 
 
bellezas de la naturaleza.”100 Para Kawabata, la mujer va más allá de las normas sociales y de 
trabajo, la mujer posee un estatus igualitario, pues su poder es igual de importante que el de los 
hombres, ya que ellas no sólo ayudan a conformar la sociedad, también la construyen y la custodian 
a través de su conocimiento y tradiciones. 
Kawabata deslumbra al lector con la personalidad de sus criaturas femeninas, pero, se debe observar 
la evolución en cada una de ellas, pues, poseen similitudes y diferencias también, no se puede 
comparar a Kaoru, su primer personaje femenino con Otoko o Keiko, últimas criaturas femeninas 
que creó el escritor, la diferencia temporal no es el único factor que se debe tomar en cuenta para 
este cotejo, si no que, la evolución como mujer también es importante.  
El personaje que ocupa el primer lugar en el corazón de Kawabata por ser su primer bosquejo o 
intento de materializar la belleza de su cultura a través de un cuerpo, está en su primera obra “La 
Bailarina de Izu”: 
 
KAORU 
Alrededor de sus 20 años Kawabata conoce a la mujer que representaría la inocencia para siempre 
en sus novelas, una niña entre los 14 0 16 años que pertenece a una familia que practica el teatro 
ambulante. En la época de la Modernidad de Japón, algunos ritos clásicos declinaron, y dejaron de 
ser importantes, lo que sucede con  esta familia de teatreros, pues en algunas posadas eran mal 
vistos y tratados de forma descortés. La niña, llamada Kaoru, desde un inicio de la novela posee 
distintivos a comparación con los demás personajes femeninos de la misma. Su aspecto físico será 
el punto de partida de las demás mujeres que el escritor creará en adelante, ya que “el rasgo más 
bello de la bailarina eran sus resplandecientes y enormes ojos oscuros. La doble curva de los 
párpados era inexpresablemente encantadora. Después venía la sonrisa semejante a una flor, en este 
caso la palabra “flor” era absolutamente apropiada.”101 Cuando el lector se enfrasca en las historias 
de Kawabata y dibuja a cada uno de sus personajes, las mujeres, siempre poseen el mismo aspecto, 
el cabello largo y negro, ojos enormes y negros, demostrando así, que la belleza para el escritor se 
manifestaba en el sentido más importante, la vista.  
Kaoru al ser todavía una niña, está bajo la enseñanza de la mujer más vieja de la familia, quien trata 
de aislarla del mundo, pues sabe que pronto, desarrollará el instinto que la llevará a ser mujer. Por 
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ello, trata de que Kaoru no  pase mucho tiempo con hombres a solas, pues, la virginidad es 
importante. Las mujeres de mayor edad deben enseñar lo necesario a mujeres más jóvenes para 
mantener las tradiciones,  así es como le enseña a Kaoru que debe esperar antes de beber o comer 
algo, ya que, el hombre debe propiciar el inicio de estas actividades, y luego la mujer en su turno 
podría satisfacer su necesidad mortal. Un ejemplo claro de esto, se manifiesta cuando Kawabata 
compartía una comida con ellas en una casita de té: 
“Por favor, usted primero – dijo la mujer-. El agua se enturbiará si ponemos las manos en ella. 
Pensará que es demasiado sucio después de nosotras las mujeres.”102 Que una mujer mayor en pleno 
periodo de modernidad adoctrine así  a jóvenes, es característico de quienes se desarrollaron en las 
épocas pasadas de Japón, y su misión es no dejar morir las antiguas tradiciones.  
La incógnita que se genera ahora es ¿qué diferencia a cada criatura femenina de Kawabata? Pues 
bien, lo físico y exterior de la mujer es una simple decoración para llamar la atención en el 
momento indicado, para Kawabata la diferencia radica en lo que son intrínsecamente cada una de 
sus mujeres.  
Kaoru al pertenecer a una familia ligada al arte, manifiesta su delicadeza a través del tambor que se 
le ha otorgado para amenizar las fiestas en las cuales contratan a su familia. La inocencia es el rasgo 
más importante de Kaoru, demostrándolo cada vez que el sonido del tambor hacía latir el corazón 
de Kawabata cuando lo escuchaba. Pues lo transportaba a un mundo lleno de calma donde sus penas 
del pasado se ocultaban y podía ser feliz.  El romance cortesano que deseaba el escritor, lo hacía 
admirar a Kaoru, hasta el punto en que, deseaba como recuerdo la peineta que llevaba en la parte 
delantera del cabello Kaoru, a simple vista el tambor y la peineta pueden ser meros objetos que 
satisfacen el joven amor del escritor, pero para quienes miran más allá de lo habitual como lo hacía 
Kawabata, estos utensilios tenían un significado de identidad que permitiría poseer a esa mujer 
metafísicamente.  
El tambor es muy importante en las festividades tradicionales de Japón, pues se transforma en la 
atracción de todo el certamen y da pie a la danza ceremonial. Formando parte de las ceremonias 
religiosas, tanto sintoístas como budistas. El sonido del tambor genera lo divino, exterioriza la 
calma de los dioses al ser venerados, y sólo los espíritus llenos de inocencia y alejados de toda 
maldad poseen el don de tocar los tambores. Kaoru representa la calma para el escritor, porque por 
fin encontró el camino que buscaba, y la meta  a la que deseaba llegar. Ella, se asemeja a los kamis 
(dioses/diosas) por su manera inigualable de tocar el tambor. Sus  peinetas juegan un papel 
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importante, ya que, mitológicamente sólo las deidades poseían peinetas adornadas de diversa 
manera, estos objetos se transformarían en una especie de símbolo de la suerte, como lo indica el 
mito acerca de Izanagi e Izanami. Izanagi fue a buscar a su esposa Izanami al mundo de los muertos 
para salvarla, pero no dio resultado los esfuerzos de Izanagi, quien debió huir de los monstruos que 
lo atacaban, para salir ileso de esta aventura, Izanagi rompió una de sus peinetas y la lanzó al suelo, 
transformándose en brotes de bambú, y de esa forma distraer la atención de los monstruos e huir a 
un lugar seguro.  Luego pasarían las peinetas hacer objetos utilizados sólo por las geishas, quienes 
poseen un espíritu artístico, pues son instruidas sobre todas las artes.  
Kaoru es la reunión de todo lo sublime que puede haber en un ser sensible e instruido, esto refleja la 
importancia que Kawabata le da al coeficiente intelectual de la mujer, se la compara con las 
deidades porque, en Japón, los kamis son los únicos en purificar lo malo en el ser humano a través 
de una ceremonia en la que deben bañarse en los ríos, Kaoru, sin necesidad de ceremonia alguna, 
limpia el desasosiego y la depresión en la que el escritor se sumía, Kaoru es el primer ser en calma 
como los dioses las penas de Kawabata.  
De ahí que las demás mujeres en las siguientes obras del autor se acoplen a un distintivo del arte 
que permita reflejar su personalidad, o a su vez muestren el cambio cultural en su proceder, como lo 
hace la femme de “La pandilla de Asakusa”: 
 
YUMIKO 
La pandilla de Asakusa refleja un Japón modernizado, donde lo ancestral queda absorbido por la  
nueva era occidental, al igual que sus personajes quienes muestran la realidad de un cambio, el cual 
no había preparado a los más antiguos. Yumiko es el eslabón que une a esta crónica en la cual ella 
representa a la chica moderna, que debe enfrentar la inestabilidad económica y social que se hizo 
presente en Japón luego de la Segunda Guerra Mundial.  
En el periodo de Pos guerra, existen mujeres obreras, que se diferencian de las demás por usar 
toallas en la cabeza y caminar como hombres. Como las mujeres dan uso de su libertad y al estar 
dentro de una comunidad en reconstrucción, es más fácil que estas mujeres rompan las normas de 
convivencia, por lo cual se crearon reformatorios donde se les rapa la cabeza como monjes para que 
no puedan escaparse de ahí. En una sociedad, la cual está en proceso de volver a encontrar su  
identidad, las normas y tradiciones se pierden en el tiempo, y lo más adverso del ser humano se 
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muestra. Por eso, Yumiko, representa a todas estas mujeres que debieron encontrar su lugar en un 
Japón abatido  en lo moral y cultural.  
Yumiko fue líder de la pandilla escarlata, una de las primeras pandillas de mujeres en desarrollarse 
en Japón, a la edad de 13 o 14 años ya sabía lo que era andar en la calle y conseguir comida por sí 
sola, ella es el prototipo de Antihéroe  para los occidentales, pues, Yumiko busca el bien para 
quienes le rodean, su pandilla y su hermana, pero los métodos que utiliza no son aceptados por la 
sociedad ya que rompe la tradición y fomenta el caos, pero Yumiko, ha crecido en una generación 
donde las tradiciones sólo se han salvado en los pueblos más pequeños del país, pues, las grandes 
ciudades devoran lo antiguo y sucumben ante la actualidad, como manifiesta Kawabata el libro: 
“Asakusa es una fundición n la que los viejos modelos son fundidos para formar otros nuevos.”103 
Pero, es una obligación inconsciente que tiene el autor y que nos devela su estilo, el mencionar una 
característica que haga al lector añorar el Japón antiguo, del cual hizo el escritor que se enamorara, 
y en esta novela, el vínculo, para no dejar de creer que lo ancestral se ha perdido, es la misma 
hermana de Yumiko, la joven Ochiyo, que  manifiesta el esplendor de los periodos cortesanos, 
como sólo lo representó Murasaki en su gran obra. Ochiyo es una mujer “chapada a la antigua” 
quien tuvo un breve amor con un extranjero que le rompió el corazón, su espíritu está cargado de 
sensibilidad, pues en sus manos, posee el don de componer en un piano las más hermosas melodías, 
llenas de tristeza y melancolía. Es el opuesto de Yumiko, actual, moderna, abriéndose paso en un 
mundo feroz, mientras Ochiyo, vive reclusa de su pasado, intentando purificar lo malo en su vida y 
pretendiendo no olvidar su tradiciones.   
Yumiko en la jerga actual de los nipones sería considerada una moderna Zube, o chica mala, pues 
es el retrato de los primeros forajidos, que en 1930 crearon verdaderas situaciones de paranoia por 
la complejidad de entender su comportamiento, Kawabata trata de reflejar a pandillas verdaderas de 
Asakusa, que atormentaron momentáneamente la ley y el orden nipón. Este proceso, fomenta en la 
mujer una nueva perspectiva y la pone en estado de defensa contra sus posibles enemigos, las 
pandillas lideradas por hombres. Se señala, una nueva forma de ver el mundo, pues, las mujeres 
están hartas de ser un objeto, el cual los hombres miran y se excitan, las mujeres como Yumiko, 
toman  las riendas de estas acciones, haciendo temblar y subordinarse a los hombres.  
En los teatros de variedades, construidos por la influencia occidental, es uno de los pocos sitios en 
Asakusa donde las mujeres, pueden trabajar sin necesidad d conformar pandillas, y es en estos 
inicuos lugares donde se mantienen pocas tradiciones femeninas para prepararse a un noviazgo pero 
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estas tradiciones están afectadas por una modernidad, por ejemplo, una chica que quiere un amante, 
se pone detrás de la oreja una rosa artificial en señal de que posee un  buen corazón. Pero lo mismo 
puede suceder con una rosa roja, que es señal de que es una chica mala. La mezcla de costumbres 
antiguas y modernas crea nuevas tradiciones que envuelven en la ambigüedad a las nuevas 
generaciones.  
Lo que no cambia jamás, es que en cualquier etapa de Japón, la mujer siempre a poseído una gran 
educación, que genera en ellas un atractivo más centelleante que otras mujeres, los libros para la 
mujer nipona juegan un papel importante y por nada del mundo se les impediría leer un buen libro, 
sin embargo, en la Pos guerra la literatura estaba un poco estancada, y no había mucho que leer, 
pero cuando llegaba un libro de calidad, que valía la pena el riesgo de romper el horario nocturno en 
los reformatorios, las mujeres se agrupan en la luz resplandeciente de la ventana, que provocaba un 
poco de claridad del poste en la calle, y leían, sucumbían ante la absorción de nuevos 
conocimientos, y si no había luz, pues, realizaban un sofisticado plan, para ir al baño, y demorarse 
una hora cada chica, para leer el libro que deseaban. Como las luciérnagas, las mujeres buscaban 
brillar en la noche.  
Lo mismo hacía Yumiko, tratar de descubrir más a través de viejas revistas que revoloteaban en los 
parques, sin embargo, a pesar de la cruda realidad que afrontaba Yumiko, jamás llegó a ser una 
mujer bendecida por Baco, porque su intelectualidad no le permitía perder su sutileza de mujer en 
un camino erróneo.  Los burdeles y la prostitución se liberaron en Asakusa, pero la sociedad nipona 
aún poseía algo suyo, el erotismo de los tiempos antiguos, todavía no se mezclaba con la vieja 
forma de conseguir sexo en las calles de los occidentales, aun gozaban los japoneses de autonomía 
en ello, pues, al ver fotografías de mujeres en bikini, o en situaciones de peligro y con pocas 
prendas, la sociedad se volcaba hacia una tristeza, mas no a una aglomeración de deseo y 
depravación, porque sentían el irrespeto a la mujer en esas fotografías, porque en su “Bello Japón” 
antiguo, la mujer seduce con la sutil inteligencia que posee, no por las pocas prendas que muestran 
una piltrafa.   
Sin duda, la estratificación social juega un papel muy importante, pues, las mujeres que provienen 
de clases sociales bajas son muy bien recibidas en los tugurios donde  la prostitución es el mayor 
negocio. Las pocas mujeres pobres que no caen en el camino del meretricio, vuelven acongojadas a 
sus pueblos natales, que en su mayoría están ubicados en el campo, pues, salen de sus pueblos en 
busca de mejorar su condición de vida, porque el capitalismo a llegado a Japón gracias  a la 
ocupación estadounidense, y la vida en el campo no tiene mayor beneficio. Esto no sucede con 
Yumiko, ya que, a pesar de pertenecer a la clase social baja, ella proviene de la misma ciudad 
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comercial Asakusa, por ende, no se deja engañar de los artilugios de los citadinos, pues conoce bien 
el juego y no quiere mejorar su condición de vida, sino sobrevivir a como dé lugar.  
Mientras la mayoría de mujeres trata de sobrevivir a los momentos difíciles, se van formando 
pandillas como las que lidera Yumiko, sin embargo, la sociedad nipona moderna debe hacer espacio 
a las nuevas tribus urbanas que se generan, entre ellas, están las “Vaquitas de San Antonio” o 
“Cochinillas”, nombre con las que se denomina al grupo de mujeres vagabundas, que andan 
perdidas y se maquillan en público, su apodo es denigrante, ya que, las tradiciones manifiestan  que 
el maquillarse en público es el estado más deplorable en el que puede caer cualquier mujer, en la 
jerga juvenil de China o Japón, a estas mujeres se les dio el  nombre de “pájaros hembra”, por su 
volatilidad. Yumiko, al ser una chica Zube, no manifiesta ser un “pájaro  hembra”, al contrario, su 
rebeldía provoca un descuido en su aspecto, lo cual no quiere decir, que deja de ser hermosa a su 
manera, a la manera nipona que Kawabata describe en su novela; su hermana Ochiyo, es quien en 
su locura, debe ser cuidada por Yumiko, pues, Ochiyo, se pinta los labios con lápiz demasiado rojo, 
y esto puede dar a entender a los hombres que es una chica fácil y por ende, se generan problemas 
que Yumiko debe resolver.  
Aunque, Yumiko, posee una personalidad autónoma, y no se deja manipular por hombre alguno, 
representa el cambio de generación y de periodo que transcurre en Japón, la curiosidad y los nuevos 
misterios que recorren a la nueva Era, se conjugan en la joven Yumiko.  
Los personajes que poseen más construcción en su personalidad y que poseen la gracia de atrapar y 
enamorar al lector, aparecen en la tercera novela de Kawabata, como él mismo lo indicó, esta 
novela constituye su paso a la madurez y su sello personal en adelante, en “El país de nieve” 
encontramos a la mujer inteligente, llena de sensibilidad y belleza, y también es el primer intento 
del  autor, por crear una relación pasional con personajes del mismos sexo:  
 
KOMAKO 
Las geishas aparecen en la época más inestable y llena de hambruna de Japón, en el periodo 
Tokugawa, los campesinos en su desesperación, vendían a sus hijas más pequeñas para mantener al 
resto de la familia, y estas niñas llegaban a las casa Okiya donde se les daba un nuevo  nombre, 
generalmente de una flor, y comenzaba su entrenamiento para formar parte del selecto grupo de las 
mujeres más inteligentes y refinadas de la sociedad nipona.  A través del tiempo, esta parte de la 
identidad japonesa ha ido desapareciendo, pero, existen aun geishas que no dejan morir su tradición. 
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Komako es una aprendiz de geisha, que devela el secreto mundo de estas mujeres, este, es un 
personaje que nos muestra toda la belleza del arte y el del dolor, como su propia palabra lo indica, 
Gei es arte y sha es persona. Komako es el emblema de esta pequeña tradición casi extinta en Japón, 
pero no por  ello olvidad. Kawabata, recaba todos los patrimonios de estas mujeres, para dejar una 
huella en las nuevas generaciones.  
Komako al igual que las demás geishas, debe seguir la tradición, de joven esta bajo la tutela de la 
geisha más vieja de la casa, estas geishas viejas al dejar su vocación por la edad, porque ya no 
podían bailar, se dedicaban a enseñar a las más jóvenes, Komako es el emblema de la belleza etérea, 
que captura en el tiempo una de las tradiciones más hermosas del “bello Japón” que Kawabata 
describe en cada obra. 
En algunos casos, las geishas estudian este arte desde muy pequeñas, pero la mayoría de las mujeres 
que eligen este camino, lo hacen en su adultez, luego de los estudios secundarios  incluso después 
de los estudios superiores. Algunas de estas geishas pueden salir de las casas donde viven con sus 
maestras y obtener su departamento propio cuando acaban de pagar la deuda n esa casa, pues, todo 
lo que se empeña para que estas mujeres sean símbolos de cultura es muy costoso. Esto sucede con 
la maestra de Komako, quien la tiene bajo su tutela; la maestra de Komako, “había nacido en 
aquella región pero fue enviada bajo contrato a una casa de geishas en Tokio, con el tiempo 
consiguió un mentor que pagó sus deudas a la casa de las geishas y le propuso instalarla como 
maestra de danza, pero lamentablemente aquel buen hombre murió al año y medio.” 104  Estos 
clientes son llamados “danna, o cliente habitual, un danna era generalmente un hombre adinerado, 
algunas veces casado, quien tenía recursos para financiar los costos del entrenamiento tradicional de 
la geisha y otros gastos considerables, teniendo derechos especiales (no solo físicos). Esto ocurre a 
veces en la actualidad.”105 Esta clase de mentor, ayudaba a la geisha en su preparación, esta ayuda 
se terminaba cuando el danna no podía sustentar los gastos de la geisha, o cuando el danna se 
casaba, pues, una geisha respeta la norma y privacidad social. 
Komako aprendió mucho de su maestra, era diestra en el conocimiento de las artes, en especial de la 
ceremonia del té y del teatro kabuki, dos costumbres ancestrales de los nipones. Así es como 
Komako, en cada hoja de la novela,  revela la gran nostalgia del escritor por su Japón antiguo, 
poniendo de manifiesto la belleza y esclareciendo las dudas y confusiones que rodean a estar 
valiosas mujeres. 
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 Los occidentales aun poseen cierta confusión sobre el auténtico ambiente de la profesión de las 
geishas, que la mayoría del tiempo, se las confunde con prostitutas, debido a que en Japón, las 
onsen (prostitutas) se dan a conocer a los turistas como geishas para atraer más clientes, y de ahí el 
mal prestigio y la confusión que se posee de las geishas. Pero, Komako, abre los ojos del lector, da 
a conocer la vida secreta de estas mujeres, pues, en sus propias palabras: “Nadie fuerza a una 
geishas a hacer lo que no quiere”, es decir, que si la geisha acepta tener relaciones con un cliente 
porque hubo una conexión más allá de la establecida, es permitido, la mujer tiene la decisión sobre 
su cuerpo, no el hombre, gran diferencia con la cultura occidental, que toda mal acción es 
confundida con el sexo, y es juzgada por la misma sociedad sin previo juicio o indagación.  
“Tradicionalmente las geishas pueden mantenerse solteras, o retirarse luego de su matrimonio”106, 
su vocación no las priva de una vida normal con quien ellas elijan. “Si la geisha decide pasar la 
noche con un cliente sin permiso de su casa, era a su riesgo. Si tenía permiso, en cambio, la casa 
asumía total responsabilidad de lo que ocurriera”107, pues, se cuidan entre ellas como una gran 
hermandad fuerte y solidaria, se harían responsables en caso de un embarazo o de una enfermedad.  
Komako, al ser tan joven, y conocer muchos clientes, entregó su noble corazón, a Shimamura, con 
quien ella eligió pasar un sin número de noches, y al él irse, decidió mantenerse soltera, para 
esperarlo. Después, de varios años, Komako, se convierte en geisha profesional, y con el grupo 
pequeño de geishas jóvenes y viejas, en el pequeño pueblito donde vivían, amenizaban las fiestas, y 
representaban el orgullo más grande de esos pueblerinos ya olvidados.  
Komako, jamás deja de lado, su delicada y sutil forma de entretener a un cliente, aunque este sea de 
quien está enamorada, y por quien se ha mantenido soltera. Aunque el pago sentimental sea injusto 
para Komako, pues su vida es solitaria, representará el arte viviente, es para Kawabata, la verdadera 
virtud de una mujer no dejar perder la tradición, y mediante Komako, plasma el verdadero sentido 
de las diversas artes nipones. Artes que fueron menguadas por los occidentales al intervenir y 
prejuzgar lo que no entendían de esa cultura.  
Komako es la mujer nipona perdida en el tiempo, y su personalidad será la fuente de la cual se 
nutrirán las demás creaciones femeninas de Kawabata, pues, para él, es el personaje de mayor 
vitalidad que engloba todas sus ideas y sus visiones, y cada una de las mujeres de sus novelas 
deberá inconscientemente poseer algo de Komako, algo de geisha, algo de Murasaki, algo de 
Kawabata, en definitiva algo de Japón.  
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Siguiendo la línea artística de las mujeres que Kawabata creó, se presenta ante el lector, la novela 
“Mil grullas” donde encontramos dos personajes que con personalidades contrarias no pueden estar 




La belleza se manifiesta por muchos caminos y,  Kawabata elige el más erótico y romántico, la piel, 
que es perfecta cuando  está libre de la más leve marca, porque no manifiesta deterioro, sufrimiento, 
maldad. Chikako, es la contraposición a la perfección y ternura, pues su piel posee una marca, que 
devela la perversidad de su ser, y la vuelve la mujer más grotesca que  Kawabata pudo inventar, su 
fealdad no es física, es espiritual, rompe todos los esquemas establecidos por el mismo escritor, para 
conseguir lo que desea, y lo que desea, es poder en la vida de los demás, hasta en la vida del mismo 
lector.  
La marca horrenda que tiene en el pecho izquierdo Chikako, no la retuvo para ser la amante del 
señor Kikuji, quien por lastima la ayudo toda su vida, pero Chikako quería acabar con todas las 
buenas intenciones, los celos de no ser la dueña del amor del señor Kikuji, la llevan a destruir la 
vida del joven Kikuji, descendiente del primero.  
Chikako, como lo indica su mismo nombre, que posee el significado de “niña de la sabiduría”, 
utiliza todas los ardides que la experiencia le ha enseñado, y todo lo maquina en tradición más 
antigua de los nipones, la ceremonia de té, haciendo que  su significado decline  ante los ojos de las 
nuevas generaciones, como el joven Kikuji,  quien no se quiere casar por conveniencia ni sin 
conocer a su futura esposa. 
Kawabata plantea un debate casi interno, que en él se manifestaba a diario, y que los mismos 
nipones de la edad moderna poseían, las viejas generaciones mantienen sus tradiciones pero las 
nuevas crean sus propias costumbres, o a su vez, modifican las antiguas, y es cuando la 
problemática social que vive Japón se descubre, ya que, aunque parezca impensable en Japón hay 
ciertas familias, en especial las de renombre, que aun casan a sus hijos por conveniencia con otras 
familias del mismo rango, y cuando cualquier miembro se opone a este hecho, pues, la segregación 




Chikako es el elemento ancestral de la novela y el joven Kikuji es el cambio en las normas sociales, 
un debate que jamás posee ganador, pues cada uno ostenta argumentos de peso, y aunque se crea 
que Kawabata podría dar la razón a Chikako que es símbolo de las tradiciones, no lo hace, pues, las 
mil grullas que son símbolo de felicidad y buena suerte para los nipones, viajan en dirección al 
joven Kikuji. 
Kawabata, tal vez creó a Chikako, como una representación de lo malo de la sociedad en esa época, 
ya que, la sociedad antigua, acostumbrada a sus fieles tradiciones veía desaparecer las mismas con 
la llegada de las nuevas generaciones, obligando así  a sus vástagos a cumplir las normas antiguas 
sin pensar en la felicidad de los suyos, o lo que conlleva obligar  a  amar. El escritor, que también 
deseaba que las viejas tradiciones no mueran, desaprobaba la forma en que se las quería conservar, 
y por eso Chikako es el camino para mostrar el error, pues aunque ella con sus tretas separó al joven 
Kikuji de  Fumiko, quien pudo ser su felicidad, el joven Kikuji no le conservó rencor alguno, pues 
comprendía, que de manera errada Chikako deseaba prolongar lo que el padre de él había realizado, 
y comprendía también, que la vida de esta mujer había estado llena de soledad y sufrimiento. 
Tal vez, se pone de manifiesto la duda de las caducas normas del Japón a comparación con  el 
nuevo  imperio comercial que se propaga en todo el país, tal vez Kawabata era reacio al cambio, 
muy conservador en su pensamiento, pero a la vez, él quería encontrar caminos para enseñar lo que 
a los jóvenes se les olvidó en el tiempo.  
Entre las nuevas tendencias del Japón actual y la supervivencia en la selva de concreto,  aparecen 
nuevas normas y nuevas personalidades, que invaden a las criaturas de Kawabata, personalidades 
que pueden reflejar el contexto social en el que el escritor estaba viviendo, y  evidenciar de esa 
forma la idiosincrasia de Kawabata frente al nuevo mundo. Visión que se exhibe en su novela “El 
Lago” con un personaje femenino que representa a la nueva sociedad nipona: 
 
MIYAKO  
La cultura japonesa como en cualquier otra cultura posee nombres con significados concretos, y 
que, casi siempre van de la mano con la personalidad de la persona que lleva el nombre. Kawabata 
dota a sus criaturas del mismo convenio, pues, los nombres con los que los crea reflejan 
inmediatamente la personalidad que asumirán.  
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Miyako en japonés significa “niña hermosa”, es una mujer que desde muy pequeña deseó escalar 
socialmente, una mujer de extravagante  belleza quien es la amante de un anciano adinerado desde 
hace muchos años, ella es muy joven, y posee “la máscara de la fragilidad adolescente”, pues, ella 
encuentra en lo prohibido la emoción que a su vida le hace falta.  
Kawabata como fiel lector de los clásicos europeos, marca en esta novela, la influencia que el 
francés Flaubert y su novela “Madame Bovary” prevalecieron en él. Kawabata, mediante Miyako, 
muestra como la mujer insatisfecha de su estatus social, busca las formas de escalar a una mejor 
condición. Miyako muestra también, la realidad de Japón luego de la Pos- Guerra, hombre y 
mujeres viven ahora en el ajetreo de las ciudades, de las competencias, de la subsistencia.  
Kawabata en su criatura Miyako, expone  la psicología femenina, que él entiende muy bien, pues, a 
cada mujer que creó le dio una personalidad difícil de olvidar para el lector y en las cuales se 
reflejan las correcta  incorrectas decisiones que el ser humano puede escoger en su vida, 
mostrándonos un mundo real, con el cual el lector se puede identificar.  
Miyako supone esa mujer con el síndrome del bovarismo, que en psicología se entiende como “el 
estado de insatisfacción crónica de una persona, producido por el contraste entre sus ilusiones y 
aspiraciones (a menudo desproporcionadas respecto a sus propias posibilidades) y la realidad, que 
suele frustrarlas.”108 Miyako, está insatisfecha con su clase social, y desde muy joven aspira a un 
estatus de opulencia, y esto llega con el anciano Arita, quien le suministra de dinero y una buena 
posición social, a cambio, de que Miyako complazca sus deseos, que por lo general deberían 
suponerse favores sexuales, pero no, el viejo Arita, la utiliza como una muñeca,  y la maneja como 
un recuerdo de su madre. El anciano Arita pone en evidencia el complejo de Edipo, influencia en el 
escritor Kawabata de los clásicos griegos,  pues, Arita posee un desmesurado amor por su madre, 
que tras morir, le deja un vacío y desconsolación en su vida, se convierte en un ser casi misógino, 
pues odia a toda mujer en el mundo, excepto a Miyako, que es muy parecida a su madre en su 
juventud. Cuando están juntos el solo busca aplacara la soledad en los pechos de Miyako, quien 
debe ceder al enfermo juego si desea más dinero, ya que, Arita, siempre le obliga a que le dé el seno 
como una madre lo haría con su recién nacido, y así satisfacer su mórbido amor.  
Miyako incluso se siente insatisfecha como mujer, lo cual, la lleva a relaciones y amantes furtivos, 
igual que Madame Bovary, amantes que satisfagan lo que Arita no puede, pero sin dejar que el 
anciano se entere, pues su mina de oro terminaría al saber Arita que el cuerpo de Miyako se ha 
mezclado con las manos del mundo.  
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Miyako busca emociones que devuelvan a su vida la juventud que entregó al anciano en sus 
enfermos juegos, por ello, cuando se siente amenazada o perseguida por un admirador se siente 
incitada a la pasión. Aunque esta persecución no termine en el lo que ella desea, esto hace que su 
vida cobre fuerza. Pero, Miyako, al buscar pretensiones extremas, vuelca su insatisfacción en 
personas del mismo sexo. Arita muchas veces, no la deja salir, por miedo a que sea seducida por 
alguien más y le roben a su muñeca, entonces, Miyako al pasar encerrada manipula y juega con sus 
sirvientas para satisfacer su idilio; como le sucede cuando se encontró con su antigua compañera de 
colegio Machie, quien al estar paseando se oculta de Miyako, y ella le toma su mano para seguir el 
paseo, y ahí es cuando Miyako reprime el grito de placer al tocar la mano de su compañera, pues 
consideraba una sensación muy agradable. “La sitió suave y húmeda en la suya, y la belleza de la 
jovencita la emocionó profundamente”109 y la vida de Miyako estaba llena de estas emociones 
profundas. 
El escritor, ensayista y actor argentino, Alejandro Dolina,  en su ensayo sobre “El bovarismo 
descendente” muestra varias alternativas de este síndrome, mostrando así como el psicoanálisis  
contrasta varias alternativas.  
Una de las alternativas más llamativas es el hecho de exista un bovarismo ascendente, en el cual el 
ser humano se “cree mejor de lo que es”, y en su contraposición está el bovarismo descendente en el 
cual el ser humano “se siente peor de lo que en realidad es”. Si se debe catalogar en qué bovarismo 
están Miyako y Madame Bovary, definitivamente el bovarismo ascendente es el lugar apropiado de 
estas dos mujeres, que muestran, cada una,  la realidad social de sus propias culturas.  
Kawabata mantiene esta línea en sus criaturas femeninas, dotándolas de representación y 
significados para la sociedad, porque para Kawabata la mujer representaba la equidad y la solidez 
de toda cultura.  En sus últimos trabajos el escritor muestra su apreciación frente al nuevo Japón,  y 
el cambio que se ha generado en la sociedad, y las permutas que también se forjan en hombres y 
mujeres nipones.  En su última obra “Lo bello y lo Triste”, Kawabata recopila todas sus 
cavilaciones acerca de antiguo y lo moderno, y los encarna mediante dos mujeres que se introducen 
en la retina del lector y es muy difícil de sacarlas de ahí, porque se ganan su espacio y nos enseñan 
el mundo oriental sin tapujo, sin vestimentas, tal cual es, sin rodeos, como lo fue Kawabata, sin 
máscaras: 
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Mujer sensible y de incomparable inteligencia,  pintora famosa por mantener los rasgos 
tradicionales en sus cuadros, representa la tradición y la antigüedad de la que estaba enamorada 
Kawabata, también es su creación más íntima,  pues refleja en muchas ocasiones la misma 
personalidad del escritor, al igual que Kawabata, Otoko es un ser solitario y lleno de desdichas, que 
cubre su manto nostálgico y melancólico con el arte, es una mujer que a pesar de las desgracias y la 
forma de zaherir del mundo no posee resentimientos ni maldad alguna, ella es la fiel armonía que 
buscan los japoneses entre la naturaleza y la belleza. 
Otoko como una princesa de cualquier saga caballaresca vive enamorada del hombre que la 
convirtió en mujer, y aunque la abandonó no le guardó ningún rencor. Ella es la amante niña que 
tras convertirse en mujer conoce la soledad y la locura.  
La pintura es el medio por el cual Otoko desahoga los más tristes recuerdos, y en cada cuadro que 
desea pintar existe una historia de por medio. Al igual que Kawabata en sus múltiples novelas 
devela su personalidad, Otoko devela su historia. 
Aunque Kawabata y Otoko se diferencien sólo por el su sexo, se podría asumir que son uno sólo. 
Otoko carga en sus espaldas la muerte de su madre y de su hija que no llegó a conocer la hermosura 
de los cerezos en primavera, al igual que Kawabata lleva en sus espaldas el síndrome de huérfano, 
por perder a toda su familia en plena niñez.  
Otoko vive con el remordimiento de haber hecho sufrir a su madre, al haberse convertirse en 
amante de un hombre casado y enamorarse perdidamente de él. Por ello, jamás pinta un retrato de 
su madre, porque desea purificar sus querellas antes de plasmar en la suave tela el rostro de su 
madre. Y cuando por fin, posee el valor y la ablución  de espíritu necesaria,  la inmortaliza en un 
cuadro, al igual que sucedió en la vida de Kawabata, luego de sobrellevar el dolor y la pérdida de su 
abuelo, el único pariente vivo que lo cuidó, lo inmortalizó en su obra “El diario de mi décimo sexto 
cumpleaños” como una forma de agradecimiento.  
El estilo al momento de pintar de Otoko se relaciona con los diseños geométricos simples  que en 
periodo anteriores a la era Heian, simbolizaban a lo religioso y a la corte. La pintura nipona cobra 
real importancia a partir del periodo Heian, donde los  diversos matices en pergaminos  y los 
retratos enfocados hacia la pintura religiosa  acentuarían el estilo tradicional.  
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Cuando Otoko decidió experimentar su técnica en los rostros religiosos, su coraje declinaba, pues, 
en los rostros de los santos o de ángeles, los rasgos siempre eran de niños, y esto causaba en ella 
tristeza, ya que, le hacían recordar al pequeño ángel que perdió recién nacido, y que le causó en su 
juventud delirios, locura, resquebrajos en su salud y las pretensiones de dejarse morir. Otoko jamás 
llega a saber lo que es amar a un hijo, a cuidarlo y protegerlo, pues, asume que le fue negada la 
oportunidad de poseer descendencia, y desde este momento su vida se torna solitaria, tan solitaria 
como la de Kawabata, que jamás tuvo descendencia, quien prolongue su apellido y sus ideas, no 
experimentó el amor paternal, ya que, no tuvo padre porque murió muy pronto y porque él no fue 
padre, tal vez no quiso traer al mundo un ser que iba a vivir sumido en la soledad como él, tal vez 
simplemente no deseaba que un nuevos ser sufriera en un Japón occidentalizado, sin embargo, se 
sabe que se casó con una mujer, cuya información es  escasa, a los 31 años.  
Otoko representa ese silencio y esa hermeticidad que poseía la personalidad de  Kawabata,  pero 
también la parte sensible que el escritor poseía, pues, al saberse sólo en el mundo, aceptó ser el 
maestro de Yukio Mishima,  escritor contemporáneo muy importante también para los nipones, con 
quien forjaría una  relación de camaradería muy fuerte, ya que, en su pensamiento era similar, y los 
dos pertenecían a la escuela de Pos- Guerra, y deseaban volver al Japón ancestral. Encontraría 
Kawabata en su discípulo a un gran amigo que entendía su soledad, y que por un lapso de tiempo, lo 
haría sentirse un “buen hombre”, desaparecería su complejo de huérfano, y lo haría sentirse parte 
del mundo. Lo mismo sucede con Otoko, en su soledad encuentra una joven que le haga compañía, 
una discípula que disfruta de la pintura, y que posee rasgos nuevos en este arte. Otoko le enseña 
todo su conocimiento, y la pone bajo su tutela, vive con ella, y ahora comparte su vida con su 
aprendiz. Comparte sus secretos y aspiraciones, y por fin  Otoko se siente parte del mundo, porque 
le han otorgado un poco de felicidad entre tanta tristeza. 
Otoko se siente parte de algo de nuevo, confía en ella, y la ama, pues, la relación que Otoko 
pretende tener con su discípula, rompe los esquemas convencionales, esto dura mucho tiempo, pero 
llega el día en que Otoko se siente culpable de haber corrompido ese espíritu bueno y siente que le 
hizo a su discípula lo que le hicieron a ella hace muchos años,  corromper su niñez y abandonarla, 
aunque después se develará en la novela que la culpa es de su discípula, pues la maldad, ya viene en 
ella.  
Otoko vive con su discípula alejada de la ciudad y del mundanal ruido, en su casa también tienen su 
taller de pintura, casi no sale de su casa, a menos que sea por ceremonias antiguas que en los 
pequeños pueblos han se celebran y no desaparecen. Disfruta de la ceremonia del año nuevo, 
siempre en la misma casa de té, donde le tienen un cariño especial, Otoko, es fiel a las costumbres 
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del viejo Japón, por ello, usa siempre kimono, que es una prenda tradicional y de gran importancia 
aun en la actualidad para todos los nipones, ya que, muestra la belleza de las féminas, y Otoko, se 
torna más belleza con esta formal vestimenta, pues, el kimono envuelve de manera simétrica el 
cuerpo y se ata a la espalda  una faja ancha llamada obi, en esta faja, se pueden plasmar varios 
diseños de los paisajes nipones, Otoko, hace sus propios paisajes en sus diversos obi, y plasma su 
personalidad solitaria, pues utiliza colores que no sean muy llamativos, prefiere pasar desapercibida 
en la sociedad. Kawabata poseía la misma norma, el ser casi invisible ante los ojos nipones, asumía 
la popularidad de forma tranquila, por ello, no existen entrevistas con él ni radiales ni televisivas, lo 
que nos queda de él son leyendas, historias y sus criaturas.  
Otoko la mayoría del tiempo  permanecía con el cabello recogido que va en armonía con los 
kimonos, su cabello estaba siempre con peinetas decoradas, que hacían notar la frescura en su 
rostro, por lo general Otoko llevaba un kimono de nombre “Furisode” que se destacaba por la 
amplia caída de las mangas hasta los tobillos, y era utilizado por mujeres mayores de edad solteras, 
Otoko encajaba muy bien, pues, nunca se casó.  
Para Otoko era imperdonable faltas a una ceremonia del té, pues su importancia trasciende lo 
mundanal, y ahí es cuando de nuevo su amor de niña se reencuentra con ella, aunque ya todos haya 
cambiado excepto el sentimiento que los unió, Oki, es  quien escogió a Otoko como amante a los 15 
años, y después de mucho tiempo la vuelve a buscar, y se da cuenta que siempre será esa niña que 
lo amó, aunque deben pasar  por muchas vicisitudes, ellos no vuelven a estar juntos, ya que, Otoko 
respeta la familia que a Oki lo esperan  en la ciudad, en especial estima tiene a sus dos hijos, ya que 
el uno posee la misma edad que tendría la hija de Otoko si hubiera vivido.  Las convenciones 
sociales son lo que los separara y el odio de su discípula a Oki también, pero se mantendrá el amor 
puro de Otoko y Oki, ya que, los dos se enamoraron con un corazón sincero.  
Otoko en el trascurso de la novela arraiga el sentimiento de culpabilidad, ya que se siente culpable 
de haber hecho sufrir a su madre, siendo la amante joven de un hombre casado, luego se siente 
culpable de haber perdido a su hija porque siente que fue su cuerpo el culpable, más tarde la 
culpabilidad mermará su conciencia al saberse amante de un hombre casado, y al separarse sentirá 
por primera vez paz en su espíritu,  pero a la llegada de su discípula el sentimiento de culpabilidad y 
remordimiento volverá, pues, es culpable del amor que siente su discípula hacia ella,  y también se 
culpara de haber arrojado a Oki a las manos de esta muchacho quien le causará mucho daño, y al 
final de la novela prevalece este sentimiento pues, ella se sabe culpable del terrible final de su 
discípula y de haber destruido indirectamente a la familia de Oki. 
96 
 
Sentimiento recurrente que refleja el estado en el que Kawabata se encontraba en esa época de su 
vida, recordando que él se suicidó y es la última novela que su mano escribió, no habría sorpresa en 
el hecho que plasmara todo su pensamiento, sentimiento y realidad en sus personajes. Él quedó muy 
destruido con el suicidio de su discípulo Yukio Mishima, al igual que Otoko con el accidente de su 
discípula, ya que, era lo único que lo unía con un mundo que para Kawabata era cada día más 
desconocido. Los fantasmas del pasado lo volvían a  atormentar y su soledad agudizaba y ponía 
fecha a su terrible final,   el sentimiento de culpabilidad lo inmovilizaba y lo sumía en un mundo 
melancólico, donde se culpaba de ser el único miembro vivo de su familia, de haber sido él quien 
vivió, se culpaba de no haber agradecido a su abuelo en vida por sus cuidados, por no demostrar tal 
vez sus sentimientos cuando pudo a quien debía, y ahora se culpaba de estar solo sin su mejor 
amigo, se llegó a culpar de la popularidad engorrosa de una de sus novelas, y al parecer se sentía 
culpable del Japón en el que vivía.  
Kawabata de lo único que en esos momentos no se sentía culpable, era de haber transmitido sus 
diversos sentimientos a sus múltiples creaciones de personajes, a través de ellos, encontraba la 
sanación y tranquilidad que deseaba, como el día en que murió su hermanita, el mayor recuerdo que 
posee de ella lo plasmó, en un cuadro de Oki con su tierno hijo, cuando Oki lleva en sus hombros a 
su hijo bajo la lluvia, y lo único que retumba en este cuadro es la tristeza, lo mismo que sucedió con 
su hermana pues, lo último que recuerda de ella es su mirada enferma que tenía mientras 




Mujer de extrema belleza e intuición, siempre supo lo que deseaba y no encontró obstáculo para 
lograr sus aspiraciones, ella es la discípula de la pintora Otoko, juntas conforman la dicotomía que 
enamora al lector, y que ha hecho de “Lo bello y lo Triste” una novela mundial, como se dijo, 
Otoko representa para Kawabata todas sus aspiraciones, sus deseos y es parte de su personalidad, 
pero Keiko, tal vez represente el lado acre de Kawabata, los deseos malévolos que en su interior 
algún día generar la sensación de insatisfacción en un nuevo mundo, donde no encontraba su lugar. 
Keiko, simboliza la rebeldía, contra todo esquema social, rompe las normas que unen a un individuo 
con el otro, es egoísta, y deseo solo para sí, el mejor banqueta que le ofrezcan, y todos lo gana 
utilizando su sensualidad o aparentando suma ingenuidad. 
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Siendo una muchacha de posición privilegiada, Keiko, decide escapar de su hogar, argumentando 
que no entienden su personalidad, que no la dejan expresarse, se encuentra de una manera casual, 
por azar o por ley del destino con Otoko, quien la recibe de forma grata, pues su juventud le hace 
recordar cómo era ella mismo hace muchos años. Keiko sabe cómo manejar las situaciones y 
manipular, pues como lo diría el escritor austriaco Nestroy: “¡Todos son quimeras, pero me 
entretienen!” 
Keiko al inicio, muestra una personalidad muy sutil y cortés, anhelando el cariño y la aceptación de 
su maestra, maniobra las palabras al contar el por qué se escapó de su hogar, haciendo que su 
maestra sienta un cariño filial hacia ella, por verla sola y desprotegida, aunque el hermano de Keiko 
devele la verdad, diciendo que ella provocaba muchos altercados en la familia y sólo atraía 
problemas, por eso la mejor decisión que tomo fue la de irse, a pesar de la verdadera respuesta a su 
huida, Keiko ya había esparcido el veneno, y su maestra la dejo quedarse en su casa y en su vida.  
Otoko siempre caracterizaba la personalidad de Keiko, como una niña que aun no sabe tomar 
decisiones, indecisa pero bella,  y a veces tan confusa que la propia Keiko no entendía porque hacia 
ciertas cosas. Pero, era buena con el arte, al igual que su maestra mediante este, podía expresarse 
libremente, y ahí, se podía explorar un poco de su hermética personalidad, rasgo comparable sin 
duda, con Kawabata, pues, el muro de concreto que sólo poco lograron derribar no permitía que se 
lo definiera totalmente, sin embargo, mediante su literatura se puede percibir la esencia de él, su 
vida, su historia, su ser.  
Keiko desea aprender las técnicas tradicionales de la pintura japonesa a través de su maestra, pero al 
ser ella, una mujer que pertenece a un Japón actual, tiene en su espíritu influencia occidental, y la 
mezcla de estas técnicas, crean en ella el estilo del surrealismo, un estilo que como decía Otoko, la 
representa bastante bien, porque el inconsciente no objetiva la realidad, y la percepción varía de una 
persona a otra,  ya que la realidad y el sueño se unen formando un todo, donde las cosas no 
comunes se vuelven parte de lo cotidiano, al igual que Keiko, que sus sueños los transforma en 
realidades, aunque no se da cuenta que esas realidades  rayan en la frontera de la anarquía y locura.  
Keiko se maneja muy bien en apariencias, muy sensible, muy independiente hasta muy tierna en las 
ocasiones que lo ameritan, pero cuando no se siente cómoda es muy desconfiada y  a la vez 
prudente para planificar el paso que debe dar sin levantar sospecha alguna.   Sospechas que su 
maestra ha ido bosquejando los años que ha vivido con ella, pero que su nobleza, no le permite 
culpar a Keiko por ello, sino que, la cuida con más cariño, para que ese veneno que lleva dentro no 
termine matándola.  
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Se representaría una relación, al inicio de maestra – discípula, luego de madre e hija, pero Keiko, en 
su afán de  acumular las cosas para sí, se enamora celosamente de Otoko, quien deja que este mal 
sano amor, porque está marcado con veneno, crezca y forma parte de los deseos y las realidades que 
Keiko maquina.   Hasta que Oki regresa a la vida de su maestra, es cuando la perversidad en Keiko 
aflora, como afloran los cerezos en primavera. Al igual que la moneda, todo tiene dos caras, de la 
amable discípula que recoge en el aeropuerto a Oki, le enseña la ciudad, le lleva con su maestra, 
emerge la mujer seductora y malévola, de hecho, Keiko es el personaje con más malicia que ha 
creado Kawabata, dejando tal vez, de esta manera de reprimir los sentimiento negativos que en el 
corazón del escritor se creaban por tanto escollo en su vida.  
Oki desde en el inicio que las sabe juntas, a maestra y discípula, no duda en el que son amantes, 
pero ello no borra el amor hacia Otoko, pues él se siente culpable de que jamás pudo casarse ni 
formar familia, pues él destruyó esas oportunidades tras haberla escogida de niña como su amante. 
Pero, él se ve embaucado en las feroces garras de la hermosura de Keiko, quien empieza  a ver su 
realidad convertirse en pesadilla. La vida amorosa para ella es lo más importante, y lo que la ha 
hecho encajar en mundo que no la entiende, y no puede permitir que esa bella relación, porque 
Keiko cree que Otoko la ama con la misma intensidad que ella lo hace, termine por un pasado que 
debió ser borrado del corazón de su maestra.  
Keiko que sabe muy bien cómo manejar las quimeras a su antojo, conquista, seduce y se entrega a 
Oki, quien a pesar de vivir en un mundo lleno de modernidad, trataba con delicadeza a Keiko, por 
saberla virgen. Sus toques eran suaves, como si no quisiera romper a una muñeca de cristal, pero 
cuando, se da cuenta de que ella no es impoluta, se deja llevar por la pasión desenfrenada tratándola 
como cualquier mujer, incluso comparándola con meretrices.  
En  los cambios y las nuevas normas sociales en el Japón actual, los medios de comunicación se han 
dedicado a disminuir el deseo de que las mujeres inicien relaciones sexuales, también mitifican y 
moralizan este acto, por influencia occidental, lo que no pasaba en periodos anteriores de Japón. Las 
mujeres se han llenado de complejos y prejuicios, viviendo una sexualidad apagada y con miedos, 
la mayoría de las mujeres creen por influencia cristiana, que no deben mantener relaciones sexuales 
antes del matrimonio, por lo que hacen del sexo, una mala propaganda adjudicando pecados, lo que 
no pasaba con las antiguas religiones del Japón, como el sintoísmo y el budismo, que manifiestan 
una interrelación entre la naturaleza y el ser humano, por ello, el sexo es una forma natural de vivir 
el cuerpo que se nos ha otorgado.  
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A pesar, de esto, Keiko no reniega del trato de Oki, pues sabe bien que es otro de los tantos 
hombres que sólo buscan placer, ella imagina que de esta forma alejará a Oki de su maestra, pues, 
ella sólo la quiere para sí, jamás la supo compartida ni la entregará fácilmente. Lo que ocasiona en 
Otoko, el sentimiento de culpabilidad, ya que, piensa que ella creó a semejante monstruo que desea 
sólo el bien para sí y no le importa quienes están a su alrededor.  
Keiko se torna frívola, no disfruta del momento o de los momentos que tuvo con Otoko, y no 
permite que nadie más tome su lugar en la felicidad compartida de su maestra y ella, lastima a toda 
una familia y a su maestra, pero, al ver que Otoko no aprueba su comportamiento, intenta lo 
impensable, morir con el hijo mayor de Oki, a quien también sedujo, y así, liberar a su maestra del 
tormento de la culpa y castigar a Oki, por haber dejado sola a Otoko y querérsela arrebatar. Creando 
así un final monumental, histórico, pues, el pasado y el presente de Otoko y Keiko, se hunden en el 
lago Biwa, tal cual pasó en la historia, el lago más antiguo y extenso de Japón, sumergió hacia sus 
aposentos los secretos de los personajes que  Kawabata creó.  
Entre la muerte y el amor, sólo surgen dos preguntas, “¿será que la muerte se enamora? O  ¿el amor 
muere?”, pero para Keiko, la primera es la respuesta, no muere, e intensifica la solidaridad y 
compasión que Otoko le tiene, haciendo que ella, se haga cargo tal vez, toda su vida, de esta niña 
que se transformó en su pesadilla, y destruyendo maliciosamente el vínculo que quedaba con su 
pasado, que poseía el nombre de Oki.  
Keiko, sensible y frívola, inteligente y malévola, mujer y demonio, encierra el lado oscuro de toda 
mujer cuando se siente acorralada, sola, defraudada, sólo Kawabata supo entender las emociones 
enfermizas, que el ser humano puede crear en su mente, la mayoría las piensa, las quisiera hacer 
realidad, todas estas ideas maliciosas, pero, Kawabata es el valiente que vierte como santo grial en 
Keiko las malas intenciones, y las vuelve parte de su realidad, de la realidad.  
Kawabata emprende un viaje sin retorno con cada uno de sus personajes, pues deja en ellos parte de 
su vida, para contemplar con los años su creación y su propio pasado, la muerte lo sumerge en un 
estado de letargo durante toda su vida, pero, sus personajes femeninos son quienes le dan la llave 
para manifestar su propio ser en la realidad, por ello, es el escritor nipón que ha sabido utilizar y 
disfrutar la psicología femenina, tan poco entendible, en él, se vuelve un juego de ajedrez, simple, 
pero con reglas estrictas.  
Desea que cada mujer creada por él, posea un equilibrado toque de antigüedad, sea real y que lo 
enamore a él, para así, enamorar a los demás. Estas mujeres son una combinación de lo que el 
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percibe y lo que conoce, pues, la mujer que conoce en su más mínimo detalle, y se hace presente en 
cada mujer dentro de sus novelas, es Murasaki Shikibu, a quien admira y supone una idolatría hacia 
ella casi innegable, porque para él, con ella empieza la verdadera literatura e identidad de su pueblo.  
Plasma en cada criatura, un anhelo, un deseo, un sueño, que él mismo quisiera cumplir, todas son 
solitarias, abrazadas por la muerte una y otra vez, pero la primera muerte es la que marca el trágico 
destino de ellas, como lo diría su compatriota Kyoichi Katayama: “A mí, solo una muerte me ha 
despojado de todas mis emociones.”110 Al igual que Kawabata, de niño fue despojado de todas sus 
emociones y eso transmitió a cada una sus criaturas, pues en todas prevalece la muerte de un ser 
querido a temprana edad. El escritor reveló su sufrimiento mediante el símbolo de toda sociedad, la 
mujer, por considerarla el pilar fundamental de su cultura, por ser para él, el vestigio de hermosura 
que no se debe olvidar jamás.  
La situación de la mujer en Japón, ha variado constantemente por los diferentes periodos de la 
historia que ha tenido Japón,  y sólo en la actualidad, en su época moderna es que su estatus se ve 
amenazado por dos palabras: machismo y feminismo. Su situación antes de la intromisión de los 
estadounidenses, es la que presenta Kawabata en sus novelas, son el eslabón que une el pasado con 
el presente, poseen los artificios necesarios para no dejar en el olvido las antiguas tradiciones, son la 
piedra angular que mantuvo durante mucho tiempo el arte en Japón, y de forma asombrosa, eran 
más instruidas y muy inteligentes, por el mismo hecho de permanecer dentro de sus labores 
artísticas, generaron la literatura insigne de su sociedad, y el trabajo o el lugar que ocupan era de 
igual importancia o aun mayor que el de los hombres. 
Ellas desarrollaron el concepto de colectividad, de esfuerzo en conjunto, para armar una sociedad 
tan firme como es la de Japón, fueron utilizadas hasta como amuletos en los pequeños cuadros que 
llevaban colgados los samuráis durante las guerras, eran el símbolo más importante para el “bello 
Japón antiguo”.  
Por eso en ellas el destino está marcado por símbolos que forman parte de la idiosincrasia nipona, 
tambores para las ceremonias, geishas, grullas, pintura tradicional, los mismo paisajes que se 
pueden comparar con la belleza de la mujer nipona y su delicada forma de ser, mezclando así el 
deseo y el anhelo de un pasado que para el escritor y muchos novelistas fue mejor.  
Las mujeres poseen un grado de cultura muy superior, sobresalen sobre los demás individuos por su 
carga histórica, de hecho el kami más importante de su mitología, posee sexo femenino, 
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Amateratsu, quien es concebida como “la diosa gloriosa que brilla en el cielo” y de quien 
descienden todos los emperadores de Japón.  
Kawabata rompe así los misterios de separación por género, que se han creado alrededor de la 
cultura oriental, y develando secretos de la misma, pues, los nipones aparentan suma frialdad con su 
pareja en público pero en la intimidad es diferente, y la mujer es quien posee las técnicas para 
manjar estas situaciones a su capricho. También, no es misterio que algunos hombres, como en la 
cultura occidental, no son cercanos a la palabra fidelidad, y cuando tienen una amante, y la esposa 
lo sabe, muchas de ellas guardan silencio o resignación. 
Kawabata devela mediante estas mujeres la carga emocional y psicológica de criaturas sensibles 
como ellas, les da el grado de importancia que tal vez la modernidad les ha quitado, les otorga un 
puesto en la escala más alta de la sociedad, pues son para siempre el emblema de su identidad, sin 
ella, nos demuestra que las tradiciones hubieran desaparecido hace mucho tiempo, y a través de 
ellas desea rescatar lo que él cree pertenece a su país.  
Critica las convenciones sociales, pues, estas normas hacen infeliz a los seres humano, en especial, 
cuando el amor sin permiso interviene en individuos con compromiso, el amor eterno, herencia de 
los clásicos literarios que leía Kawabata, se mezclan y son juzgados por las normas sociales, y él 
sueña con un amor libre, pues “el concepto de adulterio no deja de ser una convención social. Y 
puede cambiar según la época. En una sociedad polígama, tendría un sentido completamente 
distinto. Pero seguir enamorado de alguien más de cincuenta años es algo que va más allá de la 
cultura y de la historia.”111  Las mujeres de Kawabata deben pasar por este mismo juicio, y siempre 
mantienen en su memoria el verdadero amo, que como en los mejores cuentos de hadas regresan 
por ellas,  pero el final termina al puro estilo de Kawabata, con tragedias memorables, inolvidables. 
Kawabata dominó su vida sin mayor problema, pero los resquebrajos emocionales, lo 
desequilibraban, dando mayor importancia a la muerte de su único amigo quien entendía su estado 
solitario y su pensamiento, Yukio Mishima, quien aprendió de Kawabata los estilos literarios, su 
mentor lo presentó a las esferas literarias de los años 40, dándole un poco de popularidad, pues 
Kawabata confiaba en la literatura que Mishima creó, compartían mutuamente el gusto por las 
tradiciones ancestrales de Japón, se suicidó a muy temprana edad, pero siempre tuvo gusto por la 
muerte, a diferencia de Kawabata que se alejaba de ella, pues los recuerdos dolorosos lo perseguían. 
Mishima fue propuesto junto con Kawabata para el premio Nobel, y el primero en llevárselo fue 
                                                          
111
 Un grito de amor desde el centro del mundo. Alfaguara, página 41. 
102 
 
Kawabata, siendo el primer nipón en recibir tal mención, esto no mermo la profunda amistad que 
tenían, afianzó la admiración de Mishima por su maestro.  
Japón posee tradiciones ancestrales muy conocidas, algunas olvidadas, y otras que viven con un 
respirador artificial llamado  novelas, la muerte es parte de este código ancestral, y para ella 
también se posee ceremonias, que otorgan honor a la persona que los realiza, eso creían todos los 
escritores de Pos – guerra, como Mishima y Kawabata, pero Mishima, con más juventud demostró 
su gusto por estas tradiciones realizando harakiri o seppuku, siguiendo el código de honor de los 
samuráis, quienes utilizaban esta ceremonia para no caer en manos enemigas o para purificar algún 
decreto al código de honor que tenían, las intenciones de Mishima no son aún muy entendidas, pero 
esto afectó enormemente a Kawabata, quien no entendía los designios del destino, aunque conocía 
perfectamente a su discípulo,  pues todos a quienes se aferraba por cariño debían morir.  
Mishima se suicidó en 1970, y cinco años antes, el último libro que escribiría Kawabata salió a la 
luz, y las dos últimas criaturas femeninas que poseen todo el ser de Kawabata fueron inmortalizadas 
en su novela “Lo bello y lo triste”, Otoko y Keiko, son el inicio y el final de la verdad de Kawabata, 
en ellas regresa a sus años más anhelados, y explora el lado amargo de sus recuerdos, y tal vez, da 
indicios de su desgastado estado de ánimo, y de la salida a una vida llena de soledad, que años más 
tarde tomaría. 
Kawabata en su última novela, regresa a su estilo inicial, con mujeres sensibles y fuertes, que lo 
llevan a recordar todas las tradiciones que en él están arraigadas, y sus gustos se plasman ahí, la 
novela termina en el lago Biwa, el lugar donde comenzó su primera novela “La bailarina de Izu”, 
así, cierra el círculo, termina la historia de su vida, sin dejar cabos sueltos, sin dejar dudas en el 
lector, su primera novela, es el primer intento de encontrar su propio estilo y plasmar su 
personalidad, y la última, es el cierre definitivo de su vida, con un estilo que marcará para siempre 
un hito en la literatura de su país.  
Kawabata con su última novela se pone nostálgico, e invoca algunos recuerdos para no dejarlos en 
el olvido, como en su tercera novela “País de Nieve”, denominada por él, su novela de madurez, 
pues consideró a esta novela, como el encuentro con su estilo, tras haber experimentado por varios 
años, utiliza ciertos espacios de esta novela, que tal vez para él poseen un significado especial, que 
guardan sus secretos, uno de ellos es el tren, en su última novela, lo utiliza como mecanismo 
dinámico para unir a sus personajes en el pasado.  
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La relación maestra – discípula en su totalidad la trabajó en “Lo bello y lo triste”, pues en el “País 
de Nieve” a breves rasgos inicio el experimento de esta relación con sus protagonistas pero no llegó 
a definirlas, y como dejar de hablar de sus finales, las dos novelas poseen para Kawabata y su 
mundo lector, finales imposibles de olvidar, “País de Nieve, con una explosión estruendosa y las 
lágrimas de la maestra por su discípula calcinada, y “Lo bello y lo triste”, con un choque y 
explosión  que impactará en los ojos del lector, dándole a Kawabata, la mención del maestro de las 
tragedias.  
Novelas que ponen de manifiesto la personalidad de Kawabata, porque en cada una de ellas, plasma 
su vida y su carácter. Como lo definiría Mishima, “un viajero perpetuo”, pues Kawabata inicio su 
literatura escribiendo lo que había vivido en sus viajes de juventud por todo el país, y recordando 
estos parajes, se estimula y escribe sus novelas, con situaciones reales, que no rayan en lo 
fantástico, que otorgan verdaderas cargas emocional, tan emocionales que lo llevaron al suicidio. 
Su muerte es una pérdida para el mundo entero, pues nos son muchos los escritores que vacían su 
vida en cada novela que realizan, Kawabata es un ejemplo de ello, se podría suponer, que vivió tal 
cual sus personajes vivían, solos y abstraídos  en el arte, pues este es el mejor camino para que los 
genios respiren en un mundo que en su simple percepción no los entendería. 
Kawabata siguiendo el rito de honor de los samuráis y de su amigo, se suicida, y como siempre de 
una manera que impacta, porque es un final que nadie esperaba como en sus novelas, inhalando gas 
en un pequeño apartamento cerca del mar.  Donde, tal vez, vio el sol o la luna, la noche o el 
amanecer, y recordando en pequeños episodios de su vida, se despedía, no del mundo sino de ellas, 
quienes supieron entenderlo y guardar sus secretos, quienes de forma perpetua, otorgarán al mundo 
un poco de Kawabata, esas mujeres, que ante sus ojos eran el arte personificado, su sanación. 
Tal vez, antes de que se apague esa luz nostálgica en sus ojos, frente al mar, vio las siluetas de todas 
sus mujeres, porque eran suyas, formaban parte de su sangre, y porque jamás nadie, ni la muerte se 
las pudo arrebatar. Mujeres que lo esperaban con brazos abiertos, y hojas vacías, para que en su 
paraíso, vuelva a escribir sus nombres en novelas, que solo los cerezos en primavera les darán vida, 
para que vuelva a escribir historias, en donde lo antiguo devore a la modernidad, y permita arraigar 
en la memoria de las nuevas generaciones lo que a los viejos no se les olvida, su identidad. 
Sin duda, el escritor Kawabata, defiende la importancia de la mujer, otorgándole la llave de su 
cultura, siendo ella el  mejor disfraz para llegar a su sociedad, y de la misma manera, siendo ellas, el 
mejor camino para él comprender que el cambio es parte de una comunidad, y que no puede 
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resistirse a él, aunque, siempre fue muy conservador, muy reacio a las nuevas influencias 
occidentales, utilizó a su favor ciertas situaciones para enseñar a su nueva sociedad que deben 
rescatar los valores que el tiempo y la historia les heredó. 
Yasunari Kawabata, es el símbolo de la novela contemporánea, aunque no se lo pueda limitar, pues, 
sus novelas y estilo influirán en muchas generaciones, y limitar es definir, conocer, y él, seguirá 
siendo un enigma, un misterio que será revelado a medida que sus criaturas van hablando, contando 
sus historias, dibujando en la pupila de cada ser humano su verdad, sólo ahí se manifestará el 
Kawabata que no se conoce. 
Escritor, ensayista, poeta, crítico literario, Primer Premio Nobel de Japón y muchos otros títulos que 
le dan la importancia debida, no conjugan su verdadera esencia, para conocerlo como ni él se 
conocía, para amarlo, como ninguna mujer lo amó, para abrazarlo, como sólo su soledad lo 
abrazaba, se necesita la sensibilidad que poseía él, y que transmitió a sus personajes femeninos, 
porqué sólo un ser humano como él, pudo reescribir la historia de la mujer en su país y en el mundo. 
Kawabata, noctámbulo por decisión, solitario por convicción, vivió su propia vida, existió, porque 
tuvo secretos que sólo los reveló con su pluma, encontrando así, en su muerte el conocimiento 
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 La secuela de la Segunda Guerra Mundial en Japón fue devastadora para la sociedad 
nipona, sin embargo, en su Literatura generó escritores arraigados en las tradiciones 
ancestrales, como Yasunari Kawabata, quien pertenece a la escuela de  Pos guerra, la cual, 
tiene como principal objetivo promover las costumbres niponas sin influencia occidental. 
 
 Yasunari Kawabata utiliza el camino del erotismo para reflejar las emociones de la cultura 
nipona, tan íntima y sensual, donde el placer refleja sólo el estado natural del ser humano, 
en donde el sexo es el camino al conocimiento corporal: mostrando así la innegable 
diferencia entre los caducos valores morales de occidente y la perspectiva sintoísta de ser 
humano.  
 
 Las obras de Yasunari Kawabata develan y cubren de gran importancia el papel de la mujer 
dentro de su sociedad, presentándola como un vestigio trascendental para fusionar los 
eslabones culturales,  y  mantener a través de ellas la esencia de las costumbres ancestrales 
del viejo Japón.  
 
 La mujer nipona posee el mismo grado de importancia que el hombre, ya que la sociedad 
japonesa  es netamente social  y no individualista,  este carácter social es el que trata de 
rescatar Yasunari Kawabata en su literatura, para demostrar que su “bello Japón antiguo” es 
el lugar donde las nuevas generaciones deben poner sus aspiraciones y no en la línea 
occidental que los influencia.  
 
 Yasunari Kawabata imprime en sus personajes femeninos rasgos de su escritora predilecta 
Murasaki Shikibu, pues, ella representa la etapa más prominente de Japón, y la considera 
como el inicio de la verdadera idiosincrasia nipona. Ella es el modelo femenino a seguir: 







 Profundizar la línea literaria tradicional nipona e incluir su estudio en bachillerato y los 
últimos semestres de la Carrera de Lengua y Literatura donde se manifiestan las novelas 
contemporáneas más influyentes.  
 
 Recuperar el estudio del erotismo  japonés, tomando en cuenta su religión e ideología, 
desde las diversas perspectivas existentes y contribuir con estudios comparativos.  
 
 Inferir conocimientos sobre la base ontológica de sociedad que posee la cultura nipona y su 
objetivo como colectividad en la construcción de su identidad.  
 
 Otorgar  información acerca de la Segunda Guerra Mundial, el ataque al Pearl Harbor  y sus 
consecuencias para la sociedad japonesa.  
 
 Sugerir la lectura de “La historia de Genji” de Murasaki Shikibu como preámbulo para la 





















La cultura japonesa ha influenciado considerablemente en el mundo Occidental,  los temas de 
mayor conversación son las tradiciones niponas y su entretenimiento televisivo que ha generado sub 
culturas en  nuestro país. Pero, la juventud no sólo se sumerge en el anime o el manga, van más allá, 
interiorizan la cultura nipona, la adoptan a su forma de vida y tratan de seguir los mismos principios 
que los orientales.  
Generando así, un gusto por lo proveniente de esta sociedad, acumulan conocimiento necesario, 
para sentirse parte de ella, y una forma de trascender  es el estudio de personajes ilustres de Japón, y 
los más asediados son los escritores contemporáneos, de quienes  se puede aprender más 
íntimamente. Es así, como las investigaciones llevan a la juventud a comprometerse con la sabiduría 
de los escritores y a comprender con sensibilidad la visión del mundo según los japoneses.  
La comprensión de una cultura tan ancestral se inicia desde lo más primitivo, lo que nos ayuda a 
entender el por qué del amor a este país por parte de su sociedad, en especial de los escritores, que 
son ejes primordiales al construir la cultura oriental. La importancia recae en los principios de 
sociedad no individualista que forjan a la sociedad nipona y las artes que hicieron surgir a este país 
con belleza y extrema sensibilidad.  
Yasunari Kawabata es el escritor emblemático de la cultura nipona,  a través de sus obras es posible 
conocer la realidad de una sociedad indecisa entre el pasado autónomo y el futuro dependiente de 
Occidente, mezcla las más ancestrales costumbres y la belleza de tiempos pasados, para dejar al 
lector con la imagen más bella de su sociedad, y entender   la ambigua forma de su proceder.  
Discreto y adusto, solitario y noctámbulo, maestro de las tragedias, sofisticado y a la vez 
despiadado (toda su literatura  conmemora y protege las viejas tradiciones niponas), maestro y 
discípulo de la vida, busca la esencia de su existencia y esta es la huella de su creación, donde 
devela el secreto perenne de su vida, y cada palabra deshilvana los recónditos de un genio. En el 
lugar más íntimo de su espíritu,  se reencuentra con un niño solitario y disociado. Algunas veces 
evasivo,  y a  veces directo como un dardo siguiendo su blanco. Yasunari Kawabata es poseedor del 
sentimiento más puro hacia su país y la humanidad, sentimiento que no se fragmentó  a pesar del 
olvido de las nuevas generaciones.  
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Muchos dicen que los libros, relatos, crónicas, ensayos de Kawabata se leen de un sólo empellón, 
que no posee nada diferente a los otros escritores nipones. Yo me pongo en desacuerdo con ellos. 
En su escritura posee versatilidad, fragmentos de historias que se van uniendo a paciencia del lector 
y de los personajes, traspasa la barrera del tiempo, dejando conocer a su ambigua sociedad y nos 
lleva a un tránsito de deseos y anhelos humanos, en donde la realidad de sus personajes no se aleja 
de nuestra estrambótica realidad. Gestos silenciosos, centellantes,  llenos de acciones. El lenguaje 
corporal posee gran importancia en las acciones de sus personajes, criaturas radiantes pero  
hirientes,  que fulminan a sus amantes con una sonrisa o caricia, y  seducen con una breve caricia de 
palabras volátiles pero masivas, porque en el intrínseco, el objetivo  de Kawabata es no dejarnos 
olvidar el lado lóbrego del ser humano y sus acciones.  
Cuenta fulgores de su vida que nos unen a él en su tortuoso camino a la catarsis, donde se enfrenta a 
sus demonios internos y a sus deseos fervientes de conseguir un poco de compañía, quien entienda 
su afición por lo antiguo y   camine con él los pasos perdidos. Encontrando así el camino donde por 
fin, pueda dejar atrás a su enemigo, a su pasado, quien no lo deja acoplarse a los demás de su 
sociedad, porque su complejo de huérfano le persigue y no le permite delimitarse como normal, 
pero ¿cuándo un genio se ha descrito con  “normalidad”? 
A partir de la literatura de Kawabata conocemos la magnificencia de su cultura, paso a paso, recrea 
las tradiciones más antiguas de su pueblo, tradiciones que han construido una férrea identidad, 
haciéndolas revivir una y otra vez. Así, como empezó a construirse su pueblo, este genio construye 
y mejora su literatura. 
Kawabata transmite en sus obras un contexto social enmarcado en la historia de su pueblo, “La 
bailarina de Izu” obra autobiográfica de su juventud nos lleva por el mundo del teatro Kabuki, 
representado por su criatura femenina Kaoru,  quien llena el mundo del escritor  de sosiego y 
libertad, porque el sólo sonido del tambor que toca en las fiestas Kaoru, refleja los latidos que había 
olvidado de su corazón. 
 Experimenta con varios estilos de escritura al inicio, como un Einstein mezclando fórmulas hasta 
encontrar la adecuada para sí,  Kawabata, escribe una de sus primeras crónicas, donde deja entrever  
el declive de algunas religiones y la permanencia de influencias externas que deberían desaparecer, 
en “Pandilla de Asakusa” nos cuenta del barrio más comercial de Japón, donde las tradiciones se 
mezclan con el libertinaje, donde los nipones luchan por sobrevivir a una depresión comercial, que 
lleva a los jóvenes a organizarse en grupos con diferentes distintivos y pelearse por el lugar donde 
van a dormir o a comer, y las principales líderes de estas pandillas son mujeres adolescentes con 
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fuerza de carácter y mando, nos muestra un Japón desconocido para occidente, pero totalmente 
común para su sociedad. El declive de los valores se refleja, sin embargo,  Kawabata no dejará que 
las nuevas generaciones olviden los principios ancestrales.   
En su tercer libro encuentra el estilo perfecto para su narrativa, deja de experimentar y consolida su 
literatura, “El país de nieve” es como el propio Kawabata la define, su obra de madurez, el eje 
cultural de las geishas es el más importante en este libro, nos muestra la verdadera vida de estas 
mujeres, que sin decepcionar a Kawabata, en la actualidad siguen siendo quienes conservan las 
tradiciones ancestrales de su bello Japón. El deseo  ferviente de mantener la historia de su país, hace 
que este maestro de la tragedia nos aliene con finales temibles e inesperados, sus finales ponen al 
lector en un dilema si odiarlo por mostrar la infelicidad eterna o amarlo por decirnos la verdad. 
Quien  se ha mantenido cerca a las obras de Kawabata, se asombrará:   aquí las chanzas no tienen 
lugar,  la caricatura está fuera de foco,  y  el humor lóbrego  que se le conoce nos hace temer el 
descubrimiento de nuevas emociones. Hay eso y mucha poesía a la belleza, a esa armonía que 
buscaba la naturaleza y el humano.  
El equilibrio de esas fuentes naturales se confabulan para crear “Las mil grullas” donde la nostalgia 
de algo llamado felicidad se hace presente, con un lenguaje diáfano, coloquial, con el que el lector 
saborea  la historia de la nuevas generaciones niponas presionadas por las tradiciones antiguas de 
sus ancestros. Ubicados los personajes en una tradicional casa de té, donde la catarsis es parte 
primordial del espíritu Zen, las historias se enredan y toman forma, donde la sensibilidad explora 
las cicatrices de un pasado plagado de enemigos y una cruenta realidad del amor.  
Hay momentos de llanto y hasta de  dolor,  emociones que advierte el lector mediante  la primera 
criatura malévola de Kawabata, que permite experimentar los deseos malignos del pensamiento, sin 
embargo, la ingenuidad, sencillez y el calor dotan a la lectura de rapidez y profundidad, llenándonos 
de emociones y debilidades ante lo nuevo, y de miedos frente lo antiguo.  
Si uno no conociera algo de aquellos personajes que caminan por estas páginas, si uno no conociera 
nada de la hermosa  Otoko, de las pandillas escarlatas en los parques de Tokio o del paisaje del  
lago Biwa, la literatura de Kawabata se leería bien como novela y no como lo que es, un diario 
íntimo donde se explora la mente de un  genio, dividido en tomos para que sus secretos sean 
indescifrables cada vez que los lees, cada vez que los imaginas, cada vez que los intentas vivir.  
Kawabata se muestra tal cual el retrato de las portadas de sus libros: un ser humano distante de la 
realidad, solitario, frágil, tierno, cuyas palabras son precisas, y enfrentan con coraje los grandes 
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dolores de los que la vida está hecha, y esas transitorias alegrías que están en las cosas más 
pequeñas, más insignificantes; que poseen el valor de devolvernos la vida, como Gimpei, el primer 
protagonista varón de las obras de Kawabata, en su obra “El lago”, el voyerismo es el camino a 
sentirse vivo, el anhelo de vivir al límite,  donde la sociedad empuja al individuo a aislarse, y donde 
Gimpei, que está en busca de la belleza, aprecia lo efímero de la misma, pero a la vez se aleja, pues 
él no está a la altura de un paisaje como la mujer. Persigue, arrebata, confronta  a sus deseos, deja al 
lector emocionarse con una persecución que de repente no es tragedia, y donde Gimpei no es el 
culpable de sus deseos de muerte, sino que, el lector es el asesino y el manipulador, y donde Gimpei 
es una simple marioneta que entretiene, y el final ¡Amigos! Nos deja con sed de vida y de 
emociones.  
Kawabata se confiesa ante sus lectores, el acto más valiente que un inocente o culpable posee en su 
vida, y se vuelve el trovador de su propia historia. No pretende ser un héroe ni otra cosa que el que 
es,  o pudo ser. Más allá de la investigación, más allá de conocer  no  a sus criaturas y su entorno, 
las obras de Kawabata son textos para el disfrute: magnánimos retratos, hermosas imágenes, 
ingenuos momentos y una intensa escritura. Y el mejor retrato que “el maestro de la tragedia”  creó 
está dedicado a las viejas tradiciones niponas, representadas en su obra “El Maestro de Go”, donde 
la vida sin interrupciones de un viejo  maestro del Go, se ven flageladas por las nuevas normas e 
influencias de Occidente, para él, es el límite entre lo antiguo y lo nuevo, un arte;  para su 
contrincante es una competencia donde lo importante es ganar, no aprender.  
Historia veraz y mordaz, pues, Kawabata desempeñó el papel de reportero  enviado por un diario 
local de Tokio, para cubrir  el campeonato de Go, el último de su linaje.  Kawabata captó cada 
escena de la competición, intimó con el maestro y el contrincante y cada uno a su forma, 
representaba la dualidad de su cultura, conoció a las familias de los competidores, vislumbro y se 
podría decir que apostó el premio del juego, sin embargo, Kawabata sintió gran unión con el 
maestro y la esposa del mismo, ya que,  el viejo maestro refleja al Viejo Japón, que Kawabata 
transmitía en sus escritos, por ello, este libro  lo publicó luego de la muerte del maestro, no como un 
trofeo, no como una noticia, sino como un lazo que une al Japón moderno con los escollos que 
desea rescatar del antiguo.  
Kawabata  posee la capacidad de reírse del mundo y sus circunstancias, de dar  el atisbo más 
personal, más íntimo, esa que exige todos los sentidos. Kawabata en su obra “Lo bello y lo triste”  
vuela más alto, evoca la memoria y desafía al olvido. Tal vez para sus acérrimos lectores,  este libro 
se parezca al que realizó en sus años de madurez. ¡No hay nada repetitivo en estas páginas! Para 
otros, que somos la gran mayoría,  este libro posee páginas de revelación.  
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“Lo bello y lo triste” posee la maldición de estar viva, y de que el lector muera en cada página leída, 
posee los secretos de Kawabata, tal vez, y se la pueda tomar como su nota final de suicidio, el 
deseo, la pasión, el amor y la venganza son los caminos escogidos por este genio para concluir con 
sus obras.  
La última de sus obras, donde se enfatiza la soledad, y el deseo de compañía, donde lo más 
importante no es a quien se ama, sino amar, sentir esas emociones que le permiten al ser humano 
seguir creyendo en él mismo. Kawabata nos deja el sabor más dulce, al habernos dado criaturas 
como Otoko y Keiko, que representaron muy bien su papel y que transmitieron en cada diálogo las 
confesiones de un maestro enamorado de la muerte.   
¿Era un escritor en decadencia? ¿Su psiquis le ganó en la apuesta? Mediante su última obra, 
develamos a un Kawabata melancólico, sumido en la agonía de haber perdido al único ser vivo que 
lo entendía, su discípulo Yukio Mishima,  no poseía decadencia literaria, no se estaba volviendo 
desequilibrado, sólo que se dejó vencer por su pasado, pos su complejo de huérfano que lo persiguió 
desde infante.  
Aunque muchas veces lo llamaron “un buen  hombre” él no creía llenar esa expectativa en la vida, 
se sentía el más triste de los hombres porque todo lo que lo hacía gozar de felicidad, desaparecía, 
sus padres, su hermana, sus abuelo, su discípulo, hasta sus personajes desaparecían, por eso es 
innegable la similitud entre los personajes, porque los revivía a cada uno de ellos, con un tinte 
diferente, y ese tinte se ponía de manifiesto en la manera que trabajaba la historia, y el desarrollo de 
ellos dentro de la misma.  
Solo, lleno de angustias y dudas sobre su existencia, acaba con su vida, y deja a las nuevas 
generaciones su memoria conservadora, que jamás aceptó cambio alguno en sus tradiciones y 
menos si eran por influencia del enemigo, escritas para la posteridad en sus libros.  Ni una nota de 
suicidio, ni una respuesta a su decisión; tal vez como los antiguos textos griegos que leyó 
Kawabata, él deseaba dominar a Caronte, y atravesar en su barco el inframundo, para tal vez ahí 
reunirse con sus fantasmas, dioses y amigos.  
La ficción se parece a la vida, el autor lo sabe porque también fue periodista. En estas páginas 
recorre  con intrepidez esta frontera y se enfrenta a más riesgos. Un reto narrativo sin duda. Acá no 
importa la anécdota, no importa si el libro fue  consecuencia  de  la muerte de un ser amado y del 
nacimiento del otro.  
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Lo que importa es que  fluye entre sus páginas seres extraordinarios y a la vez comunes. Páginas 
que inquietan y despiertan.  Páginas en las que se descubre al escritor sensible y su mirada sutil, esa 
nostalgia que permite remembrar detalles, calles, sabores y sensaciones. Se identifica con sus 
criaturas femeninas, por la fuerza en sus emociones y su vigor ante el desamparo.   
Las obras de Kawabata son una prueba de que la vida es un esbozo que no permite correcciones,  
que está de hecha de fortalezas y debilidades, de encantos y desencantos. Y demuestra que 
cualquier vida es digna de una novela. Hasta su propia vida, que en pequeños retazos la cose a las 
historias de sus novelas.  
 Kawabata posee el hábil lenguaje de un cirujano, abriendo  con un fino escarpelo el corazón del 
enfermo y enfrentándolo a su yo letal.  Es espontáneo, creativo, sus palabras nos hacen sentir  vivos, 
malévolos, ingenuos y al final nos queda la convicción de seguir creyendo en la humanidad.  
El lector  se sumerge en el mundo del arte y la pasión, primero da un paseo por el antiguo arte 
nipón, el  teatro kabuki, el primer símbolo de los japoneses, una destreza donde la realidad, las 
máscaras y la religión se fusionan para contarnos episodios de as batallas que Japón atravesó para 
llegar a la cúspide donde se encuentra. Nos narra los amores secretos de los  magnánimos 
emperadores, descendientes de la diosa Amateratsu, expresando el orgullo por sus orígenes y 
enseñándonos que no todos los dioses poseen poderes, sino que, son fuentes naturales por donde la 
vida transita y dan al ser humano el poder de la sabiduría.  
Arte en el cual se denota la equidad social y da importancia a las mujeres, pues, en este teatro los 
hombres actúan y visten como las mujeres, tratando de captar así, esa belleza idealizada que existe 
en ellas. 
Comparable con los rompecabezas, la literatura japonesa,  permite  reconstruir con cualquier 
método la historia nipona, los kamikazes guerreros como orgullo de su identidad, al ser el viento 
divino que los salvó una vez de los ataques estadounidenses. Los bellos funerales que se agrupan 
con la religión budista y sintoísta, provocan en los ojos del lector, la más sublime imagen de la 
muerte, como un proceso natural de la vida, pero que a la vez puede ser dominada por nuestra 
propia mano o por los artilugios de un destino desconocido.  Imagen que para Kawabata es muy 
conocida, como el mismo se autodenominó en un momento de su vida “soy un experto en 
funerales”, primero por designios del destino y luego porque sus emociones le permitían ver a la 
muerte como una compañera fiel e incuestionable.  
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Las ceremonias ancestrales se convierten en la columna vertebral de las obras de Kawabata, para no 
dejar morir lo que considera puro, para las nuevas generaciones es difícil comprender la testarudez  
del escritor por las ceremonias antiguas, sin embargo, así se mantiene vivo el pasado de un bello 
país, que luchó por su autonomía, que decayó en un momento de la historia y volvió a surgir 
aniquilante, por ello, Kawabata se enamoró de cada rincón de su país, jamás  quiso aprender otro 
idioma por respeto a sus ancestros, para él, lo más importante radica en la esencia nipona, y ello se 
encuentra en cada rincón de los monasterios y pueblos que fueron importantes en los periodos 
antiquísimos. El lector viaja a cada lugar referido, dibuja en su mente cada paisaje  detallado que 
forma parte de la alegoría mística del arte ambulante. 
Cada escritor nipón y de cualquier parte del mundo, posee una obsesión, y Kawabata no se 
exceptúa,  busca la belleza y la armonía, lo que todo ser humano necesita para la transición en este 
mundo, él la encuentra en la mujer, sublime tesoro, que se ha concebido como el símbolo del arte y 
del placer. 
La cultura oriental  no denigra la posición femenina ni la masculina, a diferencia de nosotros, los 
occidentales,  muestra a la mujer como el grillete que enlaza el pasado y las tradiciones.  Es 
substancial saber de la historia del pueblo nipón, pues a través de la misma, se puede comprender de 
mejor manera la literatura y cultura japonesa, y eso se descubre en cada historia construida por 
Kawabata.  
Las obras de este genio nos proponen un deleite diferente, finales inolvidables  y criaturas que se 
aferran a nuestro corazón, después de la lectura gozosa de estas obras, nos volvemos más japoneses, 
más argumentativos y defensores de lo innombrable. Lo verosímil o inverosímil de las obras no es 
obstáculo para embelesar a nuestros ojos y asimilar de ellas, como se aprende de la vida, error tras 
error, virtud tras virtud. 
Kawabata deleita en cada entrega, revela a su “Bello Japón”  y conserva la genialidad de los 
periodos antiguos, propone al lector la dinámica y lo bizarro, simbolizado por las construcciones 
futuristas que caracterizan a las estructuras niponas de cualquier etapa de la historia, el artificio que 
representa  la movilidad entre las historias y los personajes, es el conocido “tren bala”,  es el lugar 
perfecto para la retrospección. Los personajes conmemoran eventos de su vida y los paisajes 
complementan de manera sutil a estos recuerdos.  
La velocidad y el sin sentido forman parte de la vida introspectiva de cada uno de los personajes de 
Kawabata, tan similares a la realidad que al dibujarlos en nuestras mentes, es como perfilase  uno 
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mismo,  transparentes y directos a la hora del amor, sumiso e inequívocos antes sus costumbres, la 
moralidad y la ética  están regidas por las fuentes naturales de vida, las cuales llevan a la sabiduría.  
La cultura nipona abre una nueva perspectiva hacia la manera de ver el mundo, expande el enfoque 
de la fidelidad y el amor, el pecado y la inequidad. La religión está muy ligada a la trasmisión 
escrita, en especial en la literatura, esto nos ayuda a entender la disciplina y los principios por los 
que están regidos en la cultura japonesa. Mediante la religión sintoísta, se refuerza el espíritu de 
bonanza, comunica al ser humano con la naturaleza, buscando el equilibrio entre estos dos entes.  
Los maestros sintoístas y budistas posee el objetivo de encontrar la iluminación que se asimila 
como el conocimiento y la verdad, estos maestros denominados “maestro Zen”  transmiten la 
sabiduría que sostiene a la cultura nipona. Devela el proceso de vida, mostrando el camino correcto 
a la sapiencia,  a diferencia de Occidente, que buscamos el conocimiento en aulas o dictados, en 
Japón, utilizan estos métodos como complemento de lo aprendido en el camino de la vida, nos 
enseñan y preparan para ser discípulos y futuros maestros Zen, quienes por medio de preguntas y 
respuestas encuentran el conocimiento, llevando así al Ser a conocer la Nada y se transforma en la 
sabiduría adquirida, dejando al individuo en catarsis y elevándolo a otro nivel.  
El proceso religioso de ser “maestro Zen” está arraigado en las normas que conducen a la sociedad 
nipona, y los escritores de Pos guerra, como Yasunari Kawabata, han experimentado el proceso de 
la iluminación y de llevar a otros a la misma, manifestándolo en varias etapas de sus libros, pero, en 
especial en las etapas de su vida.  
Yasunari Kawabata escribe sobre lo que pudo experimentar, siguiendo la senda de otros escritores 
nipones muy antiguos, en especial, de los primeros japoneses que escribían haiku, como el famoso 
Basho, que sólo transmitía en sus poemas lo que veía o vivía. Kawabata toma la misma tendencia 
que este poeta y lo mejora, busca su propia identidad literaria, experimentando con la autobiografía, 
luego con la crónica y por fin con la narración literaria, donde vincula las sensaciones del ser 
humano con la psicología femenina, siendo a criterio personal, el mejor escritor en  describir la 
mente femenina, sus deseos y anhelos, en especial su forma de sentir, la bondad y la maldad en 
ellas,  creando personajes que se quedan en la memoria del lector, donde los puede amar y odiar.  
Los personajes femeninos están retenidos en el espacio, buscan la forma de adaptarse a las nuevas 
tendencias que influyen a una sociedad en proceso de asimilación y cambio, a su vez, respetan las 
tradiciones inculcadas por antepasados y su temor se basa en el castigo instaurado por su religión e 
idiosincrasia.   
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La segunda religión más importante en la actualidad para los japoneses es el budismo, que fue 
introducida al país después del periodo Nara, esta religión que se inició en el vecino país de China, 
fomenta la castidad entre los monjes budistas, esta intrincada intimidad ante la sexualidad y el 
conocimiento, permite entender las relaciones que Kawabata crea entre sus personajes, definiendo 
las acciones entre los individuos mas no a los individuos en sí.  
El estudio de las religiones  primordiales de los japoneses ayuda a entender el proceder de esta 
sociedad, sus acciones y su diferencia con nuestra cultura. A contraste de nuestra visión, estas 
religiones profesan la unión con la naturaleza y sus procesos, no lo doctrinan y no usan el pecado  
como castigo. 
Así, podemos identificar varios cultos que tienen relación directa con el sexo, costumbres que no 
pueden ser satanizadas ni juzgadas de manera errónea, los occidentales hemos llenado de prejuicios 
a la cultura oriental, hasta llegar al punto de etiquetarlos como “vicio japonés”  por sus acciones que 
son mal interpretadas para quienes se ganan el cielo con bondad y el orco con maldad, sin distinguir 
la equidad entre su ser y lo que se nos ofreció para vivir a nuestro alrededor.   
Kawabata explica la visión de la sexualidad en la sociedad nipona y revierte el prejuicio sexual a las 
relaciones de personas del mismo sexo, a diferencia de los occidentales, quienes castigamos en vez 
de entender el comportamiento antes mencionado. La comprensión ante estos hechos es la manera 
más fácil para comenzar las lecturas de Kawabata, que se aglomeran en pasiones  inolvidables, 
dando un sentido a los solitarios de corazón.  
La psicología femenina a la que hace referencia el escritor en sus obras, explora  los deseos y los 
comportamientos de las féminas, encargadas de ataviar la realidad con palpes de tradición. Las 
mujeres más apreciadas por Kawabata son las geishas, mujeres que no dejan morir las viejas 
costumbres y son símbolos de una sociedad que no quiere perder su identidad. Sin olvidar, el 
voyerismo, sus criaturas han adoptado  estas posturas para sosegar sus deseos, pues muchos de los 
individuos son furtivos o no desean que perdure  el gozo por miedo a quebrantarlos o porque el 
destino los separará al final.  
Las geishas engloban todas las características que ve Kawabata en las mujeres, planteando como 
modelo la paciencia y la lealtad, manifestando así que la mujer nipona, florezca de periodos 
antiguos o de la actualidad, sean inteligentes y rescaten las viejas costumbres de los nipones.     
Estas mujeres están presentes desde la tercera obra de Kawabata, porque es la que lo lleva a la 
madurez literaria que necesitaba, para sentirse seguro de cada historia que crearía, lo que coincide 
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con su madurez intelectual, al darse cuenta que sus costumbres ancestrales están siendo alienadas 
por Occidente,  las geishas  son un símbolo nacional pero a la vez un grupo cada día minoritario en 
vías de extinción,  son la representación perfecta dentro de sus obras de la transición  mal enfocada 
de las nuevas generaciones, creyendo que en ellas se puede aun salvar la identidad nipona, verdad o 
no, sabemos que gracias a esto, las geishas son el emblema actual y consideradas como patrimonio 
cultural de los japoneses.   
Las mujeres de Kawabata seducen con su acervo  de sabiduría ancestral, promueven las milenarias 
costumbres de sus pueblos, en especial la sagrada tradición del té, donde la cortesía y la solemnidad 
son la prioridad, ya que estas reuniones se celebran para conmemorar la nostalgia del pasado, y 
transmitir el conocimiento hereditario. 
Utiliza como modelo para sus criaturas femeninas a la gran escritora de  la vida cortesana, Murasaki 
Shikibu, quien hizo florecer la literatura oriental en el periodo Heian, donde el tema central son las 
mujeres del emperador, las diversas amantes que ocuparon un lugar especial en la sociedad de ese 
periodo, no fueron opacadas ni juzgadas, sino influencia para crear la más bella historia, y sin 
miedo a equivocarme, el primer libro que impulsó con un estilo propio a la literatura nipona.  
Los refinamientos de la sociedad del periodo Heian están reflejados en la obra de Murasaki, donde 
el talento musical, la poesía, el dibujo, y el amor por los paisajes autóctonos se ven presentes en 
cada capítulo de la “Historia de Genji”, la influencia sobre la existencia terrenal que los budistas 
influenciaron en todo el país en épocas venideras también se manifiestan al final de la obra, tal cual, 
Kawabata sigue este camino, de escritura tradicional para así no dejar morir lo que empezó la 
literatura dentro de su país.  
Kawabata fue un gran lector de clásicos europeos, pero temía que ellos influenciaran en su estilo de 
escritura, por ello,  intenta primero la línea tradicional en la cual siente más confianza y es de su 
agrado,  luego irá experimentando diferentes  géneros  de escritura, hasta encontrar el que más se 
acople a él.       
En los países occidentales la literatura oriental no ha sido cursada por el miedo a la incomprensión 
de su idiosincrasia, asimilándola como inverosímil y poco atractiva para los jóvenes, siendo esto un 
graso error, puesto que, las generaciones contemporáneas buscan lo innovador y lo complejo, para 
así, lograr precedentes para el futuro literario.  
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La literatura japonesa otorga un sin número de atractivos y complejidades, en especial con 
Kawabata, ya que, los conocimientos entregados forman parte de la sociedad y expanden  la visión 
de los occidentales ante  las obras provenientes de este país.   
Los jóvenes y adolescentes se deleitan con las historias niponas que se presentan mediante mangas 
y animes, asumen a la cultura japonesa como un modus vivendi y una forma de identificación entre 
tribus urbanas, al menos en nuestro país, la mayoría de adolescentes entre 14 a 17 años y muchos 
jóvenes se conocen mediante temas de conversación que tengan que ver con los japoneses.  
A manera de entretenimiento se nos ha influenciado con el pensamiento oriental, y la manera más 
fácil de poder comprenderla radica en su literatura, por medio de ella se encuentra los motores 
activos que hacen a esta sociedad una influyente cultura en desarrollo.  
Yasunari Kawabata ofrece obras frescas y modernas, impactando a las culturas jóvenes con retazos 
de lo que les gusta,  historias idílicas  con finales casi históricos, donde los personajes se confunden 
con seres reales, que son tan parecidos a nosotros, y que pueden realizar sin remordimiento los actos 
que nuestro inconsciente desearía, son amigos inseparables, son amantes inmortalizados, son el 
lector mismo dentro de las historias.  
La motivación de las lecturas de Kawabata radica en la difusión  de la cultura nipona, para preservar 
el derecho de la interculturalidad y fomentar el estudio de conocimientos no occidentales y así,  
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